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Quede constancia de mi reconocimiento a cuantas personas han contrj[ 
buido con su ayuda a la realizaciôn de esta tesis . De entre el las debo espe­
cial gratitud a qui en me animô a que emprendiera este trabajo, el Profesor - 
Don Pablo Lucas Verdû, bajo cuya direccion e impagables consejos y sugeren- 
cias se ha hecho posible; a Dha. Constancia Prieto Cerezo, que me abriô, de 
par en par, las puertas de su amistad y las de su casa mejicana; a los hijos 
de Don Ricardo de Bastida -de modo especial a José Maria y Carmen- que pu- 
sieron a mi disposiciôn el formidable archive epistolar de su padre; a Don 
Juan de Barandica que me puso en contacte con las hijas de don Indalecio Prie  ^
te; a mi madré, a mi mujer y a mis hijos que han soportado mis ausencias y - 
mis v i g i l ias.
Y finalmente a Guadalupe Leturio y Esther Vegas, que han cuidado 
con singular d e ta lle , la transcripciôn mecanogrâfica de le que, a continua- 
ciôn se dice.
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"Tan pronto como existan un par de regiones 
estatutarias, asistiremos, en toda Espana, a 
una pululaciôn de demandas parejas, las cua- 
les seguiran el tono de las ya concedidas, -  
que es mas o menos, queramoslo, o no, nacio- 
na lis ta , enfermo de particularisme................"
JOSE ORTEGA Y GASSET.





El presente trabajo pretende abordar un problema histôrico, poH 
tico y ju rid ico  de Espana. Un problema de Estado, que llega hasta nosotros -  
desde la le janîa  de casi un sig lo , y que elegimos como objeto de esta tes is .  
A la a ltura del tiempo présente, disponemos de perspectiva suficiente para -  
estudiar el pensamiento y la actitud de Indalecio P r ie to , un socia lista  equ% 
distante, sobre el problema vasco, durante la Segunda Repûblica Espanola.
Escribo,pues, de la vertebraciôn del hecho vasco en el armazôn 
espahol, durante el periodo cubierto por la Segunda Repûblica; de su asun- 
ciôn por un partido po lit ico  que jugô un papel déterminante en su aceptaciôn 
y en su rechazo.
En nuestro caso, el partido socialista verâ d ilu irse  sus propias 
esencias, sus propias concepciones, al respecto, ante la personalidad singu­
la r ,  ante la proyecciôn po lit ica  de un hombre capaz de hacer valer su vigo- 
roso c r i te r io ,  mas a l la  de directrices y consignas concretas: Indalecio - - 
Prieto.
Los datos genéricos de la cuestiôn regional en Espana, nos v ie -  
nen dados por un pasado en el que se forjô  la unidad, mas por exclusion que 
por integraciôn, sobre dos dialécticas diferenciadas y contrapuestas: la de 
una Espana p erifé r ica , escéptica, y la de una Espana in te r io r ,  dogmâtica; - 
una Espana que pacta, y otra que impone. Es un problema que viene "envenena  ^
do" por la tension de casi cien ahos de intransigencias po liticas y devaneos 
constitucionales; que se nutre, en buena medida, de las ideas românticas, - 
coetâneas; del historicisme que, a través de Savigny, remite Alemania y que
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impulsan los teôricos del federalismo, exaltadores de la ra lz  democratica y
voluntarista de la accion p o lît ica ,
Estos datos, concretados, transferidos al caso vasco, nos situan,
de primera intenciôn, en una fase prenacionalista, en la  que se puede compro-
bar que cuando crece el descontento entre algûn sector de la sociedad vasca 
y el poder central, sale a re lu c ir ,  de inmediato la doctrina del pacto forai 
como advertencia o como amenaza (1 ) ,  pues independencia orig inaria  y pacto -  
son ideas o argumentes utilizados reiteradamente. Son los mismos termines -  
invocados por los cariistas contra los l ibéra les , y por una parte de estos -  
ultimes, contra determinadas decisiones del Gobierno, a p a r t ir  de 1.876 (2 ) .
Pero, "le vasco", como problema,no alcanza entidad hasta que Sa­
bine Arana y Goiri, romantico, fanatico, enfermizo, archicatôlico, c ler ica l  
e hije  de c a r i is ta , le indoctrina, a p a r t ir  de unas vivencias afectadas por 
la bancarrota de su padre al apostar en favor del pretendiente, y por el - 
expolio de la foraiidad. Desde un sentimiento de frustraciôn, Arana va a pro^  
clamar el irrédentisme de un pueblo, extrayéndolo de su propio "yo" irreden- 
to. Nace asi el nacienalismo vasco como una culminaciôn, o mejor,como un - 
rebasamiento de le fo ra i ,  nûcleo insustitu ib le  de la historia  vasca; y pues 
de historias hablamos, quede constancia de una historia fa laz y de otras - 
irrelevantes ( 3 ) , sobre las que se forjan los cimientos de una nacienalidad, 
cuya b ib lia  orig inaria  es el texte r id icu le  y romântico de "Bizcaya por su 
Independencia" (4 ).
En Arana confluyeron, simultaneamente, la c r is is  interna del -
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si sterna fo r a i , incapaz de asumir la industrializaciôn que se avecinaba, y - 
la realizaciôn del proyecto de modernizaciôn de la sociedad espanola, v e r ify  
cado desde postulados centralistas (5 ) ,  Y Arana excluye estas dos realidades, 
aferrado, por sentimiento,a una identjdad diferenciada, en el momento de for  
malizar su propuesta p o lît ic a , cuya finalidad es conseguir la independencia 
de los vascos. El nacionalismo vasco queda estigmatizado por esta ûnica ob- 
sesiôn.
Lo vasco, como problema, no arranca tanto de una historia trun- 
cada, cuanto de un sentimiento de identidad. En buena lôgica, el nacionalis­
mo que cap ita lize  la defensa de esa identidad, se afanô, desde el primer mo­
mento, en delim itar un espacio geogrâfico concrete, (6) sobre el que apo- 
sentar la soberanîa de un pueblo cuyo nombre - Euzkadi- inventa Arana en - - 
1.899 (7 ).
No basta el viejo lema de la Bascongada (Irurak-Bat) (8 ) ,  es - 
precise incorporar a Navarra, ciertamente vasca en su mitad, porque el "vie­
jo Reyno" ofrece una continuidad histôrica capaz de ensolerar, la inexisten 
te h istoria  compartida de Alava, Guipûzcoa y Vizcaya, unidas por pacto a - 
otros hogares, en los que, sin duda, se sintieron holgadamente fe lices . Pe­
ro tampoco basta lo que de vasco queda a este lado del Bidasoa. Lo vasco - 
esta también en te r r i to r io  frances. La aspiraciôn f inal pasa por la re u n if i -  
caciôn del todo vasco bajo el emblema "Zazpiazk bat" (9 ).
Esta tesis del nacionalismo vasco supone una afirmaciôn de lo - 
nacienal y un espîritu de independencia,que la burguesîa no monopolista de
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que habla Corcuera,se guardô mucho de proclamar en voz al ta , pues ni antes - 
convenia, ni ahora conviene interrumpir la relaciôn econômica con el reste 
de Espana (10),
El nacionalismo que sale al encuentro de la Segunda Repûblica, 
es el mismo que se "cociô.** en el "Euskaldun Batzokija" (11), el del "Mani- 
f iesto  de 1.906" (12), "el de las Notas de 1.921" (13). Es el movimiento - 
al que le han brotado disidencias varias, por el lado separatista, unas - -
(14); otras, por el flanco mas libera l (15), ese que acabarâ atrayendo ese 
re f le jo  de clase de que nos habla Gras (16), estimulado, en sus reivindicacio-  
nes, por los tributarios de la teoria leninista de las nacionalidades, que ya 
habia prendido en la Cataluha de los anos 20, y que hace furor en la Espana 
de hoy (17).
Deciamos que el nacionalismo que sale al encuentro de la Repûbli­
ca, salvo el apartado, selective y minûsculo grupo de "Accion", es el nacio­
nalismo que va a proponer con mas denuedo la autonomia vasca. Se encarna en 
el P.N.V., partido estancado en su ideologia y diâfano -aunque se le  tache - 
de ambiguo en la formulaciôn de su proyecto p o lit ico , basado en la afirmaciôn 
de la nacionalidad vasca, desde una ôptica particu la r is ta ,  en verdad, de la  
realidad vasca ; que vuelve la espalda a la complejidad cultural p o lît ic a , so­
c ia l e histôrica del hecho vasco . Porque no podemos hablar de un particu la ­
risme de clase en un partido que es, por definiciôn y por evidencia, in te r -  
c las is ta , sino mâs bien de un particularisme c u ltu ra l,  mas aûn, etnocultural, 
que âe exhibe,sin pudor,permanentemente amenzado, siempre presto a la defen- 
siva y al reproche.
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El nacionalismo vasco ha sido, es y serâ siempre, solo eso; puro 
nacionalismo, vacîo de fôrmulas, El nacionalismo vasco ha contribuido, contri_ 
buye y contribuirâ a que los vascos tengan conciencia de su identidad y tam­
bién a que la comunidad vasca permanezca dividida.
Cuando 1.930 esta al caer,y con él los ûltimos ed ific ios  de la Re^ 
tauraciôn, los catalanes nacionalistas viajarân a San Sebastian en donde va a 
ofrecérseles el muestrario complete de lo que vestira Espana a p a r t ir  de 1.931 
El modelo de Estado que se propone es completamente d istin to  del que, a duras 
penas, se ha venido soportando hasta entonces. Todos salen de la cal le  Garibay
(18), aceptando promesas, suscribiendo adhesiones. Todos menos los nacionalis­
tas vascos del P.N.V. que no acudieron a la convocatoria (19).
La autonomia, largo tiempo esperada, dispone, tras el fracaso pi-  
margalliane, de la mejor oportunidad de hacerse efectiva en el modelo de Esta­
do que saïga de las Censtituyentes. Nacionalistas vascos y catalanes acudirân 
al Parlamento con pretensiones federalistas y, sin ocultar pareceres, se pro- 
ducirân en tal senti do en la Camara. Sus argumentes -absolutamente respetables- 
vinieron a dar una interpretaciôn muy particular de la h istoria  espanola, no - 
compartida por espaholes tan egregios como Unamuno, Ortega, De los Rios, etc. 
y , por supuesto, por el grupo po lit ico  con mayor numéro de escahos: el P.S.O.E. 
Federar -se d ijo  razonablemente- supone unir lo que esta separado, supone la -
existencia de Estados independientes...............Y no era ese el caso. Proclamar a
Espana como Repûblica Federal entrahaba el riesgo de crear un marco institucio-  
nal ajeno a la realidad po lît ica  del pals que iba a soportarlo. Junto a esa - 
pretension federalis ta ,  se deslizaba el concepto de autonomia en una farragosa
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ceremonia de confusiones. Olvidaban catalanes y vascos que el federalismo no 
habia sido puesto al dta desde hacîa mâs de sesenta anos, y que la soberanîa, 
que mâs o menos veladamente reclamaban unos y otros,no. era una competencia - 
cualquiera, ni siquiera el poder, ni siquiera el Estado, sino mucho mâs: el 
origen de todo poder, de todo Estado, y en é l , de toda ley.
Entre el unitarismo centralista  que se desterraba y el fédéra lis ­
me que se querîa resucitar, el Présidente de la Comisiôn Constitucional, Don 
Luis Jiménez de Asûa, respaldado por los hombres del partido socialista al - 
que pertenecîa, ofrecio una tercera vîa por la que podîan d iscurr ir  perfecta- 
mente los Estatutos prometidos en San Sébastian. Esta vîa tenîa un nombre : 
Estado in teg ra l, denominaciôn que para algunos comentaristas no pasô de ser 
un nuevo a r t i f ic io  jurid ico "no para reorganizar globalmente el Estado,sino 
para satisfacer las aspiraciones federalistas de los catalanes, sin deshacer, 
por otra parte, la unidad entre el resto de los republicanos y socialistas"  
( 20) .
Lo cierto  es que se optaba por una v îa , intermedia entre el Es­
tado unitario  y el federal, cuya intenciôn, superadora de ambos extremes, - 
fué perfectamente explicada por su patrocinador Jiménez de Asûa (21). La idea 
estaba clara aunque no fuera o rig ina l;  y sobre esta materia, de indudable in -  
terés para la disciplina en que se inserta esta tes is , voy a formular las s i -  
guientes consideraciones:
Primera.- La teorîa del Estado Integral la ensayô Hugo Preuss (22), -a quien
Jiménez de Asûa nos describe como vîctima de la incomprensiôn de -
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Jellinek y Gierke-, désarroi!ândola en la  Constituciôn de Weimar 
que los redactores del proyecto constitucional republicano espa- 
nol toman como modelo,
Segunda.- Por muy contradicho que estuviera Preuss por los autores citados, 
no puede negarse la consignaciôn de in teg ra lidad doctrinalmente - 
elaborada por Je ll inek , quien parte de la posibilidad de fraccio-  
nar los elementos del poder, generando variedad autonômica. La de^  
nominaciôn Pais, categoria acunada por Je llinek , fué la matriz o - 
punto de partida. Jellinek al examinar la Constituciôn Austriaca, 
en si misma, y "no en su relaciôn con Hungrîa", definiô su estruc^ 
tura como "Lânderstaat" (Estado de Paîses) siguiendo asi las d i ­
rectrices que el propio derecho constitucional austriaco marcaba. 
Jellinek, en un breve y decisivo texto, poco divulgado en nuestro 
pais ("Fragmentos de Estado") (23) hace una referencia concreta - 
y taxativa al Estado integral (24) cuando nos habla de la  necesi- 
dad de racionalizar la exigencia del consentimiento de un Pais pa­
ra la modificaciôn de su situaciôn en el Estado en que se integra. 
La tesis de Je llinek , contempla la forma de Pais como elemento in^  
tegrante de un Estado. En tal caso, el Pais, se incorpora al Esta­
do mâs 0 menos intensamente y viene a formar al go asî como una pro- 
vincia en lo relacionado con los asuntos reservados al Estado. Asî 
se muestraen Austria -Estado de Paîses- una forma especial de fede  ^
ralismo que solo se puede entender, desde el punto de vista ju r î -  
dico pûblico, profundizando en el fenômeno Paîs, que tiene un ca- 
râcter exclusivamente ju r îd ic o -e s ta ta l ,  no capacitado, por tanto 
para una proyecciôn ju rîd ico -in ternac ional.
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Tercera.- A p a r t ir  de la propuesta de Je ll in ek , Ambrosini (25 ), observador 
de los lënder austriacos y de las regiones autônomas de la Rep^ 
blica espanola, divulga, a p a r t ir  de 1.932, su idea de Estado - 
regional, aunque, a nuestro entender, es Prieto Virga (26) quien 
habrâ de racionalizar mâs la idea, al c a l i f ic a r  como autonomia - 
la condiciôn de una regiôn dotada de competencies leg is la tives  - 
atribuidas por la propia Constituciôn y carente, sin embargo, de 
un genuine poder constituyente.
Cuarte.- Por esta via se llega a la configuraciôn del Estado Regional, ex-
puesto, de manera sol vente, en nuestro pais por Ferrando Badia -
(27),
Quinte.- Fieles a este f l u i r ,  no compartimos el punto de vista de Hernândez
Lafuente (28), cuando mantiene que el Estado integral es una variaji 
te del Estado un itario , basândose en que la soberanîa no es compar­
tida por el poder central y las regiones, sino que permanece indivj[ 
sa, siendo el Estado su ûnico t i t u la r .  Técnicamente el planteamien- 
to de Hernândez Lafuente es correcte, pero estimâmes que, en esencia, 
la soberanîa, como elemento bâsico del Estado, no se comparte tampo 
ce en la Federaciôn y no por e l le  puede decirse que en ta l caso hay 
una variante de unitarismo. La soberanîa, por defin ic iôn, es ûnica 
e ind iv is ib le .
Sexta.- Entre los conceptos que la vida estatal deduce de los tipos empîri- 
cos,que pueden i r  elaborândose por aplicaciôn de conocimientos pro
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gresivos, estimamos que la figura del Estado integral es la que ofre^ 
ce mayores posibilidades, Y uno de aquellos tipos empîricos es el - 
fragmente de Estado que, bajo el nombre de Pais, deberia encontrar 
-como sugiere Je ll in ek- su s i t io  en la teoria moderna del Estado.
En esta lînea suscribimos plenamente el c r i te r io  que mantiene el - 
Profesor Lucas Verdû (29) cuando afirma que en la entraha del regio^ 
nalismo y sobre todo del federalismo, radica la aspiraciôn de in te -  
grar la espontânea afirmaciôn de los grupos sociales en formaciones 
mâs amplias, reconociendo y respetando su caracter orig inario  y aut^ 
nomo. Este autor advierte del peligro que entrana hacer coincidir - 
espacio po lit ico  y espacio social, sencillamente porque no existe es­
pacio po lit ico  alguno que sea in d iv is ib le , homogéneo y continue. -  - 
"Este espacio se fragmenta -dice- en mûltiples espacios heterogéneos, 
que se entrelazan y condicionan diversamente".
* * * * * * * * * * * *
El nacionalismo vasco, con acceso a las Cortes Republicanas, no se 
s irv iô , en general, de invocaciones federa listas para dar a entender cuales eran 
sus sentimientos y aspiraciones. Aguirre manifesto sin rodeos, el 26 de Agosto - 
de 1.931 que el P.N.V. aspiraba a la plena soberanîa (30). En idéntico sentido - 
se produjo Pildain (31).
Ese nacionalismo que , por razones prâcticas y también porque advir-  
t iô  el rechazo que producia lo mismo entre las izquierdas que en las derechas, -
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i r îa  fluctuando hasta 1.933, aho en que su conciencia de soledad (32) le  o b l i ­
ge a mostrarse mâs reflexivo y mâs c iv il izad o , hasta plegarse, con tal de no - 
perder protagonismo, a aceptar lo que un hombre, un Gobierno y unas Cortes de 
izquierdas, le  asignen como raciôn de autonomie, en 1.936.
* * * * * * * * * * * *
El problema vasco, la cuestiôn vasca, el hecho vasco, fué en la - 
secuencia histôrica acotada para esta tes is , el nûcleo de convergencia de - - 
autonomie y nacionalismo. Un grupo po lit ico  coetâneo, compartiô, con el P.N.V. 
la escena p o lî t ic a .  Pugnô con é l , en un afân de supervivencia y de hegemonîa. 
Ere un grupo cuyos cuadros registraban nombres cuya raigambre vasca no puede 
ponerse en te la  de ju ic io  (Unamuno, Meabe, Madinabeitia, Merodio, Orbe, Laise- 
ca, Zugazagoitia, Echevarria, Guisasola, Eguren) ; un grupo, cuya base se nu­
t r ia  de trabajadores emigrantes, groseramente explotados y a quienes llega el 
insulto y la humillaciôn con el apelativo de "maketos", el "sanbenito" de - - 
"vagos por naturaleza" y "responsables del malestar social", a los que sôlo - 
cabe, ante la in ju s t ic ia ,  "bajar la cabeza y aguantarse" o si no "volverse de-
rechitos a su t ie r r a ,  de donde vinieron, sin que nadie les llamara " (33);
un grupo que, en esa tes itu ra , d ifîc ilm ente puede convivir, viéndose obligado 
a competir, a pel ear, llevando a los terrenos de la lucha po lît ica  el senti­
miento de la dignidad herida, afilando su dialéctica hasta extremes irreconci-  
1iables.
El Socialisme vasco, de los primeros tiempos, cerrô f i la s  en torno 
de Meabe, como el Nacionalismo hiciera alrededor de Arana. Este représenté a -
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la derecha que invoca a un Dios, a una Patria y a una Ley, v ie ja ,  exclusive y 
excluyente, Meabe fué la izquierda que se identif ied  con un Cristo la ico , que 
niega la Patria que le  oponen, que propugna la ju s t ic ia  que iguale a todos.
El nacionalismo de Arana se prolongarâ en el P.N.V. El socialisme
vasco tendrâ en Prieto a su l îd e r  indiscutib le. El campe de batalla va a ser
el mismo. Pero Prieto incorpora a la lînea de Meabe un sentimiento ir ré d u c ti­
ble de espanelidad. El socialisme, en Vasconia, se tenira de lo que los nacio­
nal istas han dado en llamar "espaholismo". "El espaholismo es Prieto", advir-  
t io  un periôdico nacionalista. (34)
Cuando la autonomîa se plantée como objetivo a conseguir no ten­
dra en Prieto un enemigo, sino un contradictor. Prieto nunca negarâ la esencia
autonômica; pero sî se opondrâ al contenido que quiere volcar en e l la  el P.N.V
El socialisme espahol no fué, salvo en el antecedente aislado de
Garrido (35), federalis ta . Al socialisme espahol le  interesaron poco las auto- 
nomîas. Si en alguna ocasiôn las tuvo en cuenta^fué como consecuencia de a c t i -
tudes personal es de sus dirigentes (Besteiro, Araquistain )obedeciendo a
circunstancias ajenas a su propia conciencia de partido. Prieto no actuô ante 
la cuestiôn vasca siguiendo doctrines dimanantes de aquel, sino mâs bien, al - 
contrario, imponiéndolas, desde Bilbao, desde el Gobierno, o desde el escaho.
Las palabras y los hechos que culminan en el logro de 1.936 -e lec_
toralismos, aparté- son incontestables. Prieto prometiô su adhesion a la cau­
sa autonômica. Y el Estatuto f in a l ,  de su mano vino.
* * * * * * * * * * * *
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Esta tesis se prppone estudiar las circunstancias polîticas de un - 
problema de Estado que la monarquîa alfonsina no supo comprender; que la Segun- 
da Repûblica acertô a encauzar; que malogrô la guerra c iv i l  y que se enquistô 
gravemente durante los cuarenta ahos de régimen franquista. Un problema que la  
democracia, inaugurada tras la muerte del General, se propone integrar desde - 
una dinâmica constitucional,vertebradora de una estructura que, con expresiôn 
poco f e l i z  (36 ), se cal i f ic a  como Estado de las Autonomîas. Un problema que,sus^ 
tancialmente, queda resuelto con la promulgaciôn del vigente Estatuto, cuya am­
pli tud, l ib e ra l idad y cûmulo de concesiones rebasa los intentos y los logros que 
le precedieron, y que,sin embargo sigue despertando suspicacias e insatisfaccio-  
nes en los âmbitos nacionalistas. (37).
Las pâginas que siguen,analizadoras de una larga secuencia de r e i -  
vindicaciôn autonômica, cobran una apasionante vigencia. Y es que la h istoria  - 
de Espaha tiene la mala costumbre de repetirse en sus quiebras. Basta con que 
uno de sus protagonistas colectivos interrumpa el proceso natural de su evolu- 
ciôn. Tal es el caso del Partido Nacionalista Vasco, anclado, implacable y vo- 
luntariamente,en el pasado; repleto de memoriales de agravios inferidos por Ma­
drid; necesitado, siempre, del punto flaco del adversario, para imputarle la - 
responsabilidad de sus propios fracasos. Porque los socialistas -sus eternos 
contradictores- si que han evolucionado, Yo d ir îa  que sin orden ni concierto, 
arrastrados por la corriente impetuosa de un autonomismo emulador y mimético, 
no sincero; por una necesidad, mal calculada, de mantener el voto en areas de 
fuerte implantaciôn nacionalista. No creo que debe hablarse de un proceso de - 
convergencia, sino mâs bien de un afân de "mantener el t ip o " .................
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Un socialists vasco, Présidente de los socialistas espaholes, Ramôn 
Rubial, encabezô una manifestaciôn en Bilbao, el 26 de Marzo de 1.978, sosteni&n 
do con sus manos una inmensa pancarta en la que podîa leerse: " A M N I S T I A -  
A B E R R I  E G U N A  78- AUTODETERMINACION. Era el mismo hombre que al ser 
elegido Présidente del preautonômico Consejo General Vasco, g ritô  con el énfasis 
de un peneuvista de toda la vida ilGora Euzkadi A zkatu taü ...............
* * * * * * * * * * * *
En esta tesis van a hablar por si mismas las citas que literalmen- 
te se aportan, Insertas debidamente -y creo que lo estân- en su contexte, dan 
fé , tanto como la propia opinion, de la postura de un partido y de un hombre, 
figura capital e ir rep e tib le .
Indalecio Prieto afrontô la cuestiôn vasca, como p o lit ico , como - 
estadista y como ciudadano. Su personalidad, a este respecto, y en muchas otras 
materias, no ha sido analizada, sino parcialmente; su actitud ante el problema 
vasco ha sido simplificada, conscientemente, por sus adversaries. (38)
Prieto y su actitud de socialista equidistante frente al nacionalis­
mo vasco, constituye un sugestivo capitule de la reciente h istoria  espahola, - 
al que no se ha dedicado ni el rigor ni la profundidad que merece.
De él, pueden extraerse consecuencias de hondo valor para el pré­
sente y para el future del Pais Vasco y de Espaha.
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NOTAS AL PREAMBULO
(1) La invocaciôn de! pacto forai se deduce de la vinculaciôn de las
provincias vascas a la Corona de C astilla  en virtud de un pacto 
que establece obligaciones recîprocas. En todas sus form uladones, 
se deduce la segunda parte del argumente: "Si C astilla  traiciona  
el pacto, los te rr i to r ie s  vascos tienen derecho a recobrar el ple- 
no e jerc ic io  de su soberanîa".
(2) En concrete, al oponerse en las Certes de 1.876 la ley abo lito ria
de los fueros, se hablô de independencia o r ig in ar ia , voluntaria - 
union a C astilla  mediante pacto, etc.
(3) La pretendida batalla de Padura (Arrigorriaga) que Arana situa el
dîa de San Andrés del aho 888 y otras menos mîticas como la de Go_r 
dejuela, Ochandiano y Munguîa, representan para el fundador del Na­
cionalismo Vasco, v ictorias de Vizcaya, en defensa de su independeji 
c ia , contra Espaha.
(4) Folleto que contiene el germen del primer nacionalismo vasco.
(5) Punto de vista sustentado ,con precision ,por Juan José Solozabal en
su obra "El primer nacionalismo vasco" (Ediciones Tucar. Madrid - 
1.975). Variaciones sobre el mismo tema pueden encontrarse en d iver­
ses trabajos de Antonio Elorza ("Sobre ideologîas y organizaciôn - 
del primer nacionalismo vasco" en "La cr is is  de f in  de siglo". Ed. 
A rie l.  Barcelona 1.975).
(6) Hoy como ayer es esta una obsesion del Nacionalismo Vasco que esta
generando évidentes tensiones en su propio seno. Asî el proyecto - 
de "Ley de Terr ito ries  Histôricos" amenaza con hacer desaparecer - 
lo mâs puro de la foraiidad: las Juntas Générales de cada una de - 
las provincias vascas, en bénéficié de un Parlamento conjunte que 
nunca ex is t iô ,  con protesta formai del Diputado General de Alava, 
Emilie Guevara, del P.N.V.
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(7) El término no tendri proyecciôn pûblica hasta 1,901, aho en que 
se explica y se divulga a través de la revista del mismo nombre 
dirig ida  por Arana,
(8) "Très en una", en traducciôn castellana, lema de la Real Sociedad
Bascongada de los Amigos del Pats que alude a la hermandad de Ala­
va, Guipûzcoa y Navarra,
(9) "Siete en una". Es el "slogan" de la reunificaciôn nacional vasca 
(cuatro provincias de la parte espahola o Euzkadi Sur, y très de 
la parte francesa,o Euzkadi Norte).
(10) Sobre este anâlisis de la burquesia no monopolista y su afecciôn -
al nacionalismo vasco, tiene gran interés el l ibro  de Javier Cor­
cuera "Orîgenes, ideologia y organizaciôn del nacionalismo vasco
1.876-1.904 (Edit. Siglo XXI. Madrid 1.980) parte de cuyo conteni­
do anticipa en un extenso a rticu lo , "La burguesîa no monopolista - 
en el origen del nacionalismo vasco", publicado en el l ib ro  "La - 
c r is is  del Estado Espahol 1.898-11936", d irig ido  por Tuhôn de La­
ra. Edicusa. Madrid, 1.978.
(11) "Centro Vasco", fundado por Arana como cîrculo de recreo y de difu- 
siôn nacionalista. Vino a ser como el prototipo de los "batzokis" 
posteriores.
(12) En este Manifiesto, de 15 de Diciembre de 1.906, el P.N.V. advier­
te al pueblo vasco de la amenaza de muerte que se ci erne sobre la 
nacionalidad vasca, por el peligro que corre la raza.
(13) Estas Notas distribuîdas entre la poblaciôn en 1.921 proclamaban
entre otras cosas que "Euzkadi, la naciôn vasca, es la ûnica pa­
t r ia  de los vascos y debe ser dueha absoluta de sus destines".
(14) El grupo "Aberri", primero y el "Jagi" mâs tarde.
(15) Acciôn Nacionalista Vasca.
(16) Christian Gras apunta la propuesta en el opûscuTo^ "Regiones -
y Autonomîa en Europa Occidental desde 1.918" (Publicaciones del 
In s t i tu te  de Désarroilo Regional de la Universidad de Granada - - 
1.980).
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(17) No es fâc il  entender el internacionalismo socialista casado con el
nacionalismo que, quiêrase o no, es un producto tîp ico  de la bur­
guesîa. El marxismo nacionalitario es mâs bien una cuestiôn de es- 
trategia subversiva que Lenin exporta para recetârsela al enemigo. 
Marx y Engels que, en lo mâs întimo de su corazôn eran nacionalis­
tas alemanes, no se recataron en ironizar sobre este tema cuando - 
los intereses europeos entraban en colisiôn con Alemania, diciendo 
que el derecho histôrico de los grandes pueblos civilizados a dés­
arroi larse revolucionariamente estâ por encima de las pugnas de - 
"esos pueblecitos raquîticos e impotentes para lograr su independeji 
cia, aûn cuando en ese gran avance se marchite, pisoteada mâs de - 
una f lo re c i l la  nacional".
Lenin por su parte, como revolucionario prâctico, fué orâculo in for-  
mador de aquellos comunistas espaholes de 1.932 que en su propôsito 
de aniquilar la Repûblica, proclamaban como uno de sus objetivos - 
"el appyo a la lucha emancipadora de los pueblos catalân, vasco, g^ 
llego y marroquî", y con otras palabras, "el derecho de las naciona- 
1idades oprimidas de Cataluha, Vizcaya y Galicia a disponer de sî - 
mismas, incluyendo la separaciôn de Espaha " ("La Correspondencia Iji 
ternacional", 18 de Noviembre de 1.932).
"La lucha de clases -podîa leerse en el nûmero 5 de la Revista "Nue- 
va Era", correspondiente a Febrero de 1.931- ha de ser dentro de la  
Penînsula Ibérica, el incentive que desate la revoluciôn social que, 
con el establecimiento de la Uniôn de Repûblicas Socialistas de Ibe­
r ia ,  resolverâ de una forma democrâtica los problemas de nacionali- 
tarios planteados ".
Esta cuestiôn tiene su referencia mâs sol vente en las prédicas de la 
polaca Rosa Luxembourg que tuvo sérias dudas sobre la conveniencia - 
de plantearse el problema de las llamadas nacionalidades oprimidas,co 
mo una necesidad histôrica insoslayab3e."iA t î tu lo  de qué -se pregun- 
taba- ha de partic ipar la clase obrera en la lucha por la liberaciôn- 
nacional, si el Estado Nacional es el instrumente de dominaciôn de la 
burguesîa?"
El nacionalismo florece en paîses que nunca fueron naciones ;y pa­
ra mâs complicaciôn, el nacionalismo se odia con su eterno e irrecoji 
c il ia b le  enemigo, el marxismo. El resultado es el nacionalismo marxis­
ta , fôrmula estratégica que se ha puesto de moda en el mapa autonômi- 
co espahol como reducciôn a escala de lo que priva en las âreas mâs 
conflictivas y subdesarrolladas del mundo présente.
(Un Duen estudio sobre estas cuestiones nos lo brinda Angel Gârate 
en su obra "Marx y los nacionalistas separatistas" San Miguel. B i l ­
bao 1.974).
Ver también: LENIN, V, I l ic h t .  "Sobre el derecho de las naciones a 
a la autodeterminaciôn". Obras escogidas. Progreso. Moscû 1.966. To- 
mo 1? pâgs. 613-667. "La revoluciôn socialista y el derecho de las 
naciones a la autodeterminaciôn. Progreso. Moscû 1.966. Tomo 1? pâg. 
209 y ss.
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"Acerca del problema de las nacional idades y la  autonomizacion'.' Pro 
greso. Moscû. Tomo 3? pâgs, 773-778,
LUXEMBURG , Rosa. "Textos sobre la cuestiôn nacional" Edic. de la 
Torre. Madrid 1.977.
Hoy, los partidos que se definen marxistas-leninistas-revolucionarios, 
de gran dimensiôn o de pequeho tamaho, con representaciôn parlamenta- 
r ia  0 sin e l la ,  son en el Pats Vasco mâs nacionalistas que el P.N.V., 
y acuden, intermitentemente con gentes del P.S.O.E., a la cetebraciôn 
del "Aberri Eguna" (Dta de la  Patria) acto netamente nacionalista.
Sobre esta materia, pueden encontrarse datos en la  obra de Beltza - 
"El Nacionalismo Vasco (1.876-1.937) "Edit. Mugalde. Hendaya 1.974.
(18) En una casa de esta cal le  donostiarra se concertô el Pacto llamado 
de San Sebastiân.
(19) Tal defecciôn fuê u tilizada  por numerosos politicos de la izquierda
en especial por Prieto, para negar al P.N.V. legitimidad en la in ­
vocaciôn del Pacto.
(20) Este es el ju ic io  que merece la fôrmula a Pêrez Serrano en su libro
"La Constituciôn Espahola de 1.931". Madrid 1.931.
(21) "No hablamos de un Estado Federal, porque federar es reunir. Se han
federado aquellos Estados que vivieron disperses y quisieron reunir-  
se en colectiv idad No aceptamos, por tanto, esos tërminos que es­
tân en franca y défi n it iva  c r is is .  Queremos establecer un gran Esta­
do in tegra l, en el que son compatibles, junto a la gran Espaha, las 
regiones, y haciendo posible,en ese sistema in te g ra l ,que cada una - 
de las regiones reciba la autonomia que merece por su grado de cul- 
tura y progreso".
Puede apreciarse que el indice que f i j a  Jiménez de Asûa no es el d i-  
ferencial por e tn ia , ni siquiera por h is to r ia , sino el de cultura y 
progreso.
Para Fernando de Meer ("La Constituciôn de la Segunda Repûblica"). 
Edic. de la Universidad de Navarra. Pamplona 1.978, Jiménez de Asûa, 
refle jaba con sus palabras la opiniôn del partido s o c ia lis ta ,c la ra -  
mente an tifedera lis ta .
(22) Preuss, fué mâs bien quien consiguiô désarroilarla  en la Constitu­
ciôn al émana.
(23) "Fragmentos de Estado", de Georg^Jellinek, con una espléndida in tro -  
ducciôn de Miguel Herrero de Mlhôn, ha sido editada por Civitas en 
1.978.
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(24) Incluso la expresiôn Estado Integral -u t i l iza d a  por el texto cons-
titucional de 1.931- anota Herrero de Minôn, es la traducciôn del 
termine u tilizado  por Jellinek "Gesamstaat".
(25) AMBROSINI, Gaspare., Autonomta Régionale e fédéralisme" en"Rivista 
di D ir i t to  Pûblico", 1933 pâg. 92 y s.s. e " I l  c ircolo giuridico"  
vol. I I ,  1.933.
(26) VIRGA PRIETO. " D ir i t to  Costituzionale". Edizioni Universitarie.
Palermo 1.955, pâg. 19, recogiendo un trabajo suyo de 1.949 - - 
"La Régione".
(27) FERRANDO BADIA, Juan. "Formas de Estado desde la perspectiva regio­
nal'.' In s t itu te  de Estudios Politicos. Madrid 1.965, pâg. 104.
(28) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. "Autonomîa e integraciôn en la Segun-
da Repûblica" Edic. Encuentro. Madrid 1.980.
Se pregunta Juliân Marias, en su mâs reciente l ib re  ("Cinco anos = 
de Espana". Colecciôn Boreal de Espasa Calpe. Madrid 1.981, pâg.
175 y ss). sobre la v ir tu a l idad del concepto de soberania, y sostie^ 
ne que "el mundo actual tiene como tarea urgente, el descubrimiento 
anâlisis y establecimiento de un nuevo tipo de soberania: la sobe­
rania compartida. Dicho con otras palabras, tiene que ser intelectual^ 
mente o r ig ina l;  es el precio que tiene que pagar si quiere ser l ib re .
(29) LUCAS VERDU, Pablo. "Centralismo-Regional ismo-Federalismo" (Très - 
principles configuradores del Estado Contemporâneo). Documentaciôn 
Juridica, n° 13, Enero-Marzo 1.977.
(30) En su interpelaciôn del 26 de Agosto de 1.931, José Antonio de Agui­
rre. portavoz del P.N.V., manifesto en las Cortes: "En el orden po­
l i t i c o ,  aspiramos a la soberanîa plena de Euzkadi sobre si misma".
(31) Lo hizo al defender el derecho de concorder directamente con la -
Santa Sede, en la misma sesiôn parlamentaria consignada en el numé­
ro anterior.
(32) JAVIER TUSELL profundiza sobre esa conciencia de soledad del P.N.V.
que le llevô^a p a r t ir  de ese anoj a una posiciôn mâs rea lis ta  y f l e ­
x ib le , con marchamo de partido democratacristiano ("Historié de la
Democracia Cristiana en Espana". Madrid 1.974). Tambiên Stanley Pay­
ne, en su espléndido trabajo, "El Nacionalismo Vasco. De sus orige- 
nes a la ETA". Dopesa. Barcelone 1.974.
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(33) Las expresiones corresponden a Sabino Arana.
(34) Tal era el t î tu lo  de un arttculo aparecido en el d iario  "Euzkadi" 
el dia 18 de Mayo de 1.918.
Desde el punto de vista institucional, el P.S.O.E, se planted, en 
el Congreso Extraordinario celebrado durante los dîas 7 al 11 de - 
Julio de 1.931, el problème del federalismo con estas palabras:
"La Repûblica Federal es la forma de gobierno mâs apte para resol- 
ver los problèmes politicos espanoles del momento" ("El Socialis­
te" , 14 de Julio de 1.931).
(35) GARRIDO, Fernando. Precursor del socialisme fédéra lis te , del que -
se habla en la primera parte de esta tesis.
(36) A este respecte, me parecen defin itives las palabras del profesor
Lucas Verdû, que suscribo plenamente: "El llamado Estado de las -
Autonomies parece invenciôn periodistica, que ha side luego acepta- 
da por la clase p o ltt ica . Empero, carece de rigor c ie n t if ic o , por- 
que la especificaciôn de un Estado debe ser mediante un adjetivo y 
no segûn una expresiôn descriptive mâs o menos large". ("El Estado 
Autonômico: Naturaleza ju rid ica , presupuestos ideolôgicos, estruc- 
tura socioeconômica", por Pablo Lucas Verdû, en "Iglesia Vive". Va­
lencia. Octubre 1.981).
(37) Me remito a los recientes ex-abruptos articulados por el Présidente 
del P .N.V., Xabier Arzallus, tomando como pretexto de su ira santa 
el presunto recorte de facultades estatutistas por la L.O.A,P.A. -
( Inauguraciôn del "batzoki" de Zorroza. 11.10.81).
(38) Entre los muchos ejemplos que pueden aportarse, uno se nos antoja - 
altamente expresivo: me refiero al que se contiene en la carte que 
Luis de Arena y Goiri d ir ig iô  al Présidente de la Junte Municipal 
del P.N.V. de Abando, el 5 de Septiembre de 1.936, dândose de baja 
en el partido, documento que incluyo en el f ina l de esta tesis como 
Apéndice n? V I I I .
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PRIMERA PARTE
"EL SOCIALISMO ESPAnOL Y LOS HECHOS DIFERENCIALES"
- 2 -
CAPITULO PRIMERO
UN PRECURSOR: FERNANDO GARRIDO Y SUS POSTULADOS
FEDERALISTAS
"Los vascos y catalanes que ocupan las dos 
v e r t ientes de los Pirineos, y que desde - 
hace poco mâs de cien anos estân divididas 
en dos naciones d is t in tas , se unirian fo r-  
mando parte de la naciôn por la que sintie- 
ran mâs simpatia; probablemente seria Espa­
na; pero nadie los violentarâ imponiendo- 
les una nacionalidad forzada, si quieren, 




Antes, mucho antes, de que el socialismo espanol acote un cuerpo 
de doctrina p o lit ic a , a través de unos contenidos ideolôgicos por inspiraciôn 
de su fundador Pablo Ig les ias, y , por supuesto, antes de que esos postulados 
se encaren con un problema v ita l  de la historia  espahola, cual es el de los - 
parti cularismos régionales y mâs en concrete, con los derivados de una aspi- 
raciôn autonômica, un autor, cuya vida y obra se pierde en el entramado româji 
tico de la utopia y de la conspiraciôn, sienta las bases de unos principles - 
que,intermitentemente,van a ser asumidos por el P.S.O.E. y por otras organiza- 
ciones politicas espanolas, y que se remiten a opciones de abolengo l ib e ra l .  
Se tra ta  del cartagenero Fernando Garrido y Tortosa (1.821-1.883) (1 ) .
La adscripciôn socialista de Fernando Garrido data de sus frecuen- 
tes te r tu lia s  pari si nas con seguidores de Fourier y Proudhon. A través de - 
e lle s ,  tuvo noticia de la experiencia cooperativista de la "Society of Equita­
bles Pioneers of Rochdale". Profundamente interesado por este ensayo, marché 
al norte de Inglaterra,en compahia del republicano catalân Juan Tutau. De en- 
tonces data su entusiasmo por el sistema cooperativista, expresado elocuente- 
mente en su interesante obra "El Socialisme y la Democracia ante sus adversa­
r ie s " , publicada en 1.862, en Londres, e introducida clandestinamente en Es- 
paha. A la tercera ediciôn de este texte le ahadiô, a modo de prôlogo, una - 
carta de Mazzini.
De regreso a Paris escribiô la "Historia de las asociaciones obre- 
ras en Europa". Por e l le  se le  ha considerado como el primer cooperativista
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espanol y , especialmente, el introductor y principal difusor de este movimien- 
to en nuestro pais.
Aparté de sus relaciones con los hermanos Reclus, parece que en 
esta etapa de ex ilio , Garrido mantuvo estrechos contactes con Bakunin. Lo que 
es seguro es que se conocfân y se trataban asiduamente en I ta l ia ,  el ano 1.864. 
Efectivamente, se tiene conocimiento de algunos informes de la polic ia de - 
Florencia que refieren los contactes entre ambos. A esta época corresponde - 
su ingreso en la sociedad sécréta internacional que fundara Bakunin con el - 
t i tu lo  de "Fraternité internationale". Sin embargo, la ideologia bakuninista 
influyo poco en é l .
Garrido habîa colaborado con Pi y Margall en la redacciôn de - - 
"La Voz del Pueblo" y deslumbrado por la luz que proyectaba en Europa el in ­
vente de lo nacional propuesto por Mazzini, no dudô en m ateria lizar su apoyo 
a movimientos como los que propiciaba Garibaldi, como en aquella ocasion de 
1.860, en que asistido del propio Mazzini y Sixte Câmara habrian de dar naci- 
miento a la llamada "Legion Ibérica" (2 ) .
Garrido es un federalis ta . Su obra bâsica sobre esta materia "La 
Repûblica Democrâtica Federal Universal", (3) constituye la primera entrega, 
para la h istoria  espahola, de un proyecto de union ib ér ica . Dos aspectos son 
dignes de menciôn en esta vertiente de su pensamiento; de un lado, su c r i t ic a  
lûcida y précisa de la division administrativa provincial de Espana llevada 
a cabo por Javier de Burgos; de otro, la vocaciôn europeista de sus pretensio- 
nes. Tal vez sea Garrido el primer pensador que, en nuestro paîs,preconiza la  
union de federaciones europeas, como prôlogo al texto d e fin it iv e  de la unidad
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de Europa. En esta cuestiôn siguiô fielmente los pasos de Mazzini.
Sobre el modelo mazziniano de federaciôn europea Garrido disehô - 
un interesante esquema de Constituciôn Federal Ibérica, en el que alientan - 
el pal pi to romântico y el arrebato l ibera l de la época.
Garrido hace su propuesta federal, como reconquista, en las pagi­
nas de "Los Estados Unidos de Iberia"; La federaciôn représenta para las ca­
pitales de la divisiôn te r r i to r ia l  histôrica la recuperaciôn de sus perdidos 
derechos y , con ellos,su influencia p o lît ica , su prosperidad, su engrandeci- 
miento" (4 ) .
También como una especie de reconquista in te r io r ,  comienza a pu- 
b lic a r , a p a rt ir  de 1.860, bajo el seudônimo de "Evaristo Ventosa", una de sus 
obras mâs interesantes; "La regeneraciôn de Espana" (5 ) .
Su federa lismo tiene carâcter nacional e incluso, trad ic iona l, de 
satisfacciôn de légitimés intereses vejados o desconocidos por el doctrinaris-  
mo monârquico constitucional.
"Las bases del pacte federal ibérico -d ice- deben dar satis fac­
ciôn, al mismo tiempo que a los principles democrâticos, a todos los intereses 
morales y culturales".
Por principles democrâticos entiende aquellos que se condensan en 
los derechos del hombre y del ciudadano, en el sufragio universal y en la e l i -  
gibilidad y responsabilidad de quienes desempehan cargos y funciones pûblicos.
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"Los principles democrâticos -ahade- deben consignarse a la ca- 
beza de la Constituciôn Federal y en las de los Estados, si la federaciôn ha 
de merecer el nombre de democrâtica",
Sumergtdo en sus especulaciones federalis tas , tropezarâ con la - 
parte invis ib le  del iceberg nacionalitario que, en orden a competencia, habria 
de evidenciarse, andando el tiempo, por boca de nacionalistas catalanes y vas­
cos,cuando reclamen parcelas de poder,en instancias parlamentarias concretas
(6 ) .  En c ierto  modo intuyô las exacerbaciones, a cuyo paso sale, con este pen­
samiento:
" Los que pretenden dejar a cada Estado facultad 
omnimoda de leg is la r  sobre los derechos in d iv i­
dual es y los demâs principios democrâticos, po- 
drân ser federal es, mâs o menos pactistas; pe-- 
ro lo serân a la manera de Bismark y no democrâ^  
ticamente".
La articulaciôn federal ibérica que propone Garrido "estaria fo r -  
mada por pueblos de las razas europeas, reconstituyéndose las nacionalidades 
segûn su afinidad de idioma, origen, geografia e h is to r ia " ,
Los conceptos que subrayo permiten descubrir, en este autor, a 
un abanderado de las tesis nacionalistas mazzinianas que tra ta  de fundir, en 
el cr i sol federal pimargaliano, con el fuego de la nacionalidad, término que 
toma del fundador del federalismo.
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Por primera vez, en la  h istoria  p o lît ica  espahola, se esboza un 
mapa federal con capitalidades incluîdas, elaborado con c r ite r io s  h is to r ic is -  
tas que suponen una retroacciôn al momento en que se ensaya la instituc ionali-  
zaciôn del concepto Estado, bajo la ferula de los llamados Reyes Catôlicos.
Garrido que, en contadas ocasiones invocarâ el nombre de Espaha, 
ofrece, de esta guisa, el mapa federal de la "Peninsula Ibérica", cuyos Esta­
dos 0 Reinos serîan;
TERRITORIO 
C astilla  la Nueva 
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Canari as Las Palmas
(7)
Se dejan ver en este planteamiento, la ligereza terminolôgica al 
proponer la palabra "peninsula", para re fe r ir  espacios insulares; el proposi 
to integrador de Portugal, tan empecinadamente auspiciado por los fédéra lis ­
tes, para desesperaciôn de Unamuno (8 ) ,  y el pintoresco desglose de Sevilla  
respecte de Andalucîa.
Antes de que el nacionalismo, como crispaciôn, prendiera en Cata­
luha y Vasconia, Garrido se permite formuler un procedimiento practice, inge­
nue e irrea lizab le , para futures o probables reivindicaciones normales de es­
tas comunidades:
"Los vascos y catalanes que ocupan las dos vertientes  
de los Pirineos y que desde hace poco mâs de cien ahos 
estân divididos en dos naciones d is tin tas , se unirîan  
formando parte de la naciôn por que sintieran mâs sim- 
patîas; propablemente serîa Espaha; pero nadie los - - 
violentarâ imponiéndoles una nacionalidad forzada, si 
quieren, como ahora, v iv i r  divididos", (9 ) .
Al tran scrib ir  estas ideas, dejo constancia de mi extraheza ante 
el desconocimiento de la figura de Garrido por parte de los impulsores del -
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nacionalismo catalân y vasco, quienes a la hora de defender su actitud e inclu­
se de reclamar su espacio l ib re  dentro de una Repûblica Federal, a lo mâs que - 
llegan es a Pi y Margall que, aûn siendo buena apoyatura para el debate dialéc-  
t ico , bien podia complementarse con el testimonio de quien iba todavia "mâs - - 
a llâ " .
Garrido no estima riesgos de que se resquebraje un sentimiento na­
cional por razôn de la prâctica federal. Antes bien, todo lo contrario. El re- 
forzamiento de un espir itu  nacional vendrâ dado por c r ite r io s  de solidaridad. 
("La nueva patr ia , la federaciôn europea es la primera garantîa de que no podrân 
ser restringidas las libertades como hombre, municipio, provincia, ni naciôn.
"La independencia nacional, la autonomîa de la federaciôn ibérica nada tendrâ 
que temer, es mâs, no podrâ e x is t ir  sin la federaciôn europea").
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NOTAS AL CAPITULO PRIMERO
(1) "LA ILUSTRACION POPULAR", Madrid, Abril de 1.873 (aho I ,  n? 5).
(2) La Legion Iberica s61o era conocida por una c ita  de E. Rodriguez 
Salis ("Historia del partido republicano espahol". Madrid 1.892- 
1.898 ,Vol, I I ,  pp. 541-545) que asegura; "en 1.860 y 61 ocupôse 
Garrido en la formaciôn de La Legion Ibérica, compuesta de repu- 
blicanos espanoles y portugueses, encargados de la noble misiôn 
de marchar a I t a l i a  y l ib e r ta r la  del yugo de los tiranos, volvieji 
do luego a Espaha sus armas vencedoras. Por desgracia, los gobier, 
nos monârquicos de I t a l i a ,  Francia y Espaha comprendian el alcan- 
ce de tal movimiento, y comenzando por d i f ic u l ta r lo ,  lo destruye- 
ron luego".
Se t ra ta ,  por tanto de una organizaciôn paramilitar construida por 
Garrido sobre la base de algunos sectores de las sociedades obre- 
ras de Barcelona. Su misiôn fundamental consistia en formar un pe- 
queho e jérc ito  para apoyar a Garibaldi en su lucha por la un if ica ­
ciôn ita l ia n a .
(3) "La Repûblica Federal Universal" (Barcelona, 1.856) alcanzô d iec i-  
siete ediciones. Se tra ta  de un catecismo o compendio de do ctr i­
na politico-socia l compuesto a base de preguntas y respuestas. Por 
la publicaciôn de este texto fué llevado a la cârcel provincial - 
de Lérida, de donde saliô tras una nueva sentencia absolutoria.
(4) "Los Estados Unidos de Iberia" . Barcelona 1.860 pp. 150-156.
(5) "La regeneraciôn de Espaha". Librerîa Salvador Manero. Barcelona,
1.860
(6) Me re fie ro  a las reivindicaciones catalanes en materia de leg is la -  
ciôn social y a la aspiraciôn de la uniôn vasco-navarra de concor­
der directamente con la Santa Sede, expuesta durante las Cortes 
Constituyentes de la Segunda Repûblica.
(7) Mapa reproducido en la ediciôn de "La Federaciôn y el Socialisme"
Editoria l Labor. Barcelona 1.975, pp. 69-70, realizada por Jorge 
Maluquer.
(8) El pensamiento de Unamuno sobre esta materia puede resumirse en - 
una intervenciôn ante las Constituyentes, el dîa 25 de Septiembre
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1.931: "iAhi es fâ c il  que venga esa federaciôn ibérica, pero sera 
cuando los portugueses sientan necesidad de tal federaciôn; sera
cuando ellos la ofrezcan o la pidan, no antes" .. .(D .S .C .C . del
dîa sehalado).
(9) "La Federaciôn y el Socialisme". Op. € i t .  pâg. 74
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C A P I T U L O  S E C U N D O
"EL P .S .O .E . Y LOS MOVIMIENTOS NACIONALISTAS"
"Unos se envanecen llamândose espanoles, 
otros, catalanes, vizcainos o gai legos; 
todos son, igualmente, patriotas mezqui- 
nos, todos son chicos, todos padecen es- 
trechez de aima, que es una te rr ib le  do- 
lencia moral..de la que aqui hay una pes­




Nada nos dicen sobre federaciôn y Nacionalismo los hombres que se 
congregan en torno a la figura de Pablo Ig lesias, a ra iz  de fundarse el p a r t i ­
do (2 de Mayo de 1.879), ni tampoco en el programa que la organizaciôn lanza - 
a la opiniôn pûblica, desde Madrid, en el mes de Abril de 1.880.
Tampoco encontramos contenidos de referencia concreta en el Mani- 
fiesto  de los Delegados del Primer Congreso, fechado el 25 de Agosto de 1.888 
(1).
La primera reacciôn de los socialistas espanoles frente al pro­
blema regional c r is ta l iz a  en el Pais Vasco. Es una reacciôn particularizada, 
concreta.
Cuando concluye el siglo XIX, en Vizcaya no se ha operado el - - 
désarroilo industria l. No hay grandes empresas que puedan in f lu i r  en la Boi­
sa. Hay fe r ro c a r r i l ,  alguna siderûrgica y un Banco: el Banco de Bilbao. Han 
nacido Victor Châvarri y Salazar, Ramôn de la Sota y Llano y José Maria Mar­
tinez Rivas. Una serie de factores contribuirân a transformar la fisonomia 
econômica espahola y principalmente la vizcaina: la repatriaciôn de capitales  
llevados a Ultramar,y las minas. Las minas son, en Vizcaya, la rampa de lan- 
zamiento de la industria que ha de venir, el origen inmediato de la riqueza 
que acumularâ el capitalisme vasco.
Y hablando de minas, bueno sera re fe r irse  a lo que, a finales del 
siglo, es la zona minera de Vizcaya. Por e l la  entendemos la de Triano, nombre
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de un barrio de Ortuella , encajada entre dos cadenas de montes que, arrancando 
de Baracaldo y San Salvador del Valle, llegan hasta Setares, en la provincia - 
de Santander. En esta comarca, la explotaciôn de minerai se lleva a cabo prefe- 
rentemente por companîas extranjeras (Orconera, Franco Belga, Luchana Mining), 
todas con ferrocarriles  propios, que llevan el minerai desde los yacimtentos - 
hasta los cargaderos, en la margen izquierda de la Ria, en donde aguardan los 
barcos exportadores.
En Triano, pese al predominio forâneo, aûn hay vetas para que ama- 
sen fortunas los Lezama-Leguizamôn, Taramona, Ybarra, Martinez Rivas, Echeva- 
r r ie ta  y Sota, quienes al enriquecerse promoverân siderûrgicas y navieras; - - 
construiran buques; impulsarân la industria e léctrica y fundarân Bancos; engen 
drando, asi el poderio industrial y financière mâs espectacular de Espaha, pro 
yectando, también, in ic ia tivas importantes en otras regiones espaholas.
Habia minas de hierro en Ollargan, en el corazon de los montes - - 
prôximos a Bilbao. A l l i  se fraguaron las fortunas de los Châvarri, Gandarias, 
Nûhez y Aburto,
La fiebre minera lanza hacia las entrahas de Las Encartaciones a 
una fauna variopinta de buscadores, sohadores y picaros, obsesionados por las 
denuncias de minerai. Vizcaya va agotando la mano de obra indigena. Absorbiô 
ya al campesino euskaldun. Brazos de otras t ie r ra s , no vascas, llegan en bus- 
ca del pan que su propio suelo les niega. Mientras los grandes mineros se - 
enriquecen con fortunas de cuento o r ie n ta l,  los pueblos,donde se localiza el 
yacimiento ,se agostan y empobrecen. Brotan lo que los ingleses llaman "Compa­
ny Towns" y "Truck y System" (cantinas obligatorias y barracones de alojamiento.
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propiedad de las Companîas); jornadas de sol a sol ; escritorios donde se - 
formalizan ventas a Inglaterra y donde, de paso, se compran votos, sobre un te^  
Ion de fondo pintado de tonos lugubres,con ilustraciôn de cacicatos, tiroteos  
y huelgas...............
Estamos en las postrimerîas del XIX.
Sabino de Arana y G oiri, vizcaîno, marcado con el estigma de un - 
ideal apasionadamente sentido, herido en su salud, tan solo ha sembrado el ger 
men doctrinal de su ideologîa en un fo l le to ;  "Bizcaya por su Independencia", es 
solamente "b izca ita rra" . Ni Guipûzcoa, ni Alava, ni Navarra, han captado el - 
mensaje (2 ) .
El 16 de Junio de 1.886 se constituye la Agrupaciôn Socialista de 
Bilbao, presidida por Facundo Perezagua, un metalûrgico llegado de Toledo, que 
instala su taberna en los barrios altos de la V i l la .
En la zona minera ha prendido el sentimiento de clase entre los - 
trabajadores. El animador fué -segûn Prieto- Eduardo Varela, un vendedor de 
novelas por entregas y libros a plazos que subîa con su mercancîa desde So- 
morrostro, Pucheta y Ortuella, a Gallarta y La Arboleda,
El antecedente inmediato de la Agrupaciôn Socialista bilbaîna era 
la  Sociedad Tipogrâfica y de Oficios Similares, establecida en la capital v iz -  
caîna en 1.885, a imitaciôn de la Asociaciôn General del Arte de Imprimir que, 
el patriarca del socialisme espahol, Pablo Ig les ias, habîa fundado en Madrid,- 
en 1.882.
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Bilbao se habîa convertido en el foco socia lista  mâs importante de 
Espaha. En pocos ahos, el socialisme bilbaîno va extendiéndose por toda la - 
cuenca minera, en la margen izquierda del Nervion, donde se asienta la gran - 
concentraciôn industrial de Baracaldo y Sestao, y por Erandio, en la margen - 
derecha. A p a rt ir  de estas aglomeraciones industria les, el marxisme in ic ia  la 
escalada a la zona de las Encartaciones, en la que el mundo laboral se mante- 
nîa en condiciones infrahumanas.
Al f in ,  estai la la primera gran huelga de Espaha. El aho 1.890, - 
pasarâ a la Historia conllevando el nombre de la cuenca minera vizcaîna, en - 
un conflicto social de considerables proporciones. Los trabajadores de las mi­
nas de hierro abandonaron sus tajos para reclamar, de palabra y obra, la abo- 
l ic iô n  de aquellas cantinas y barracones ignominiosos.
Aquella huelga determine la declaraciôn del Estado de Guerra y la 
concentraciôn de tropas mandadas por el capitân general de Vascongadas, Don - 
José Marîa de la Loma, el cual, tras v is i ta r  cantinas y barracones, dictô un 
Bando, suprimiendo unas y otros.
* * * * * * * * * * * *
En el Congreso Socialista celebrado en Bilbao durante los dîas - 
29, 30 y 31 de Agosto de 1.890, se madura la idea de contar con un ôrgano de 
opiniôn propio; y el 7 de Octubre de 1.894, sale a la ca lle  el primer numéro 
del semanario "La Lucha de Clases", d irig ido por Valentîn Hernândez Aldaeta,
Lo administra Felipe Carretero y lo redactan Pablo Ig les ias, Pedro Luero, To-
- 17 -
r ib io  Pascual, José Aldaca y Luis de Aquino. Colaboran Timoteo Orbe, Tomâs Me  ^
be y Miguel de Unamuno.
Después de "El Socia lista", de Madrid, ôrgano o f ic ia l  del partido, 
"La Lucha de Clases" ha sido el periôdico mâs antiguo, serio y batallador que 
ha habido en Espaha. En él firmaron las plumas mâs importantes de la naciôn, 
extraidas del campo socialista. En él publicô Indalecio Prieto el primer a r t i ­
cule de su vida con el t i tu lo  de "El derecho a la a legria" , y Don Miguel de - 
Unamuno, bajo seudônimo o bajo in ic ia le s , no dejô de enviar trabajos hasta - - 
1.904 (3 ),
En un editoria l de este periôdico, con fecha 27 de Febrero de 1.897, 
va la primera andanada. Su autoria bien puede atribu irse  a Miguel de Unamuno - 
que por aquel entonces colabora asiduamente en el ôrgano de los socialistes bil_ 
bainos (4) :
"Frente a la p o lît ica  de razas, de naciones, de regio­
nes; frente a las estupideces y miseries del proteccio- 
nismo, de la pa tr io teria  y del antimaquetismo; frente a 
todo eso, debe promover el socialisme el mas amplio co^ 
mopolitismo, la movi 11 zaciôn posible del obrero, la iji 
vasiôn lente de unos pueblos en otros".
Para Unamuno, el bizkaiterrismo era una versiôn canija y reacciona 
r ia  de una idea,de por si estrecha y en retroceso. La Idea de patria  que tienen 
quienes emplean constantemente este vocable, seen espaholes, b izkaitarras, o - 
catalanistas, adolece de estrechez y egoismo. Corresponde a un sentimiento de
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"exclusivismo anti-humanita r io ,  anticris tiano y antinatura l, un movimiento de 
cierre  de puertas, de aislamiento agresivo, de concentraciôn, de fuera para - 
adentro" (5 ) .
El régionalisme es un eslabôn en la cadena del particularisme - -
ego ista :...................."Unos se envanecen llamândose espaholes; otros catalanes, -
Vizcainos o gai legos; todos son igualmente patriotas mezquinos, todos son chj  ^
ces, todos padecen de estrechez de aima, que es una te r r ib le  dolencia moral de 
la que aquî hay una peste, mas que en parte alguna" (6 ).
De los regionalismos espaholes ,el b izcaitarra  parecia a los socia-
1istas especialmente odioso por su racismo reaccionario y su exclusivismo exa-
cerbado.................."entre los catalanistas hay elementos de cultura y c ierta  ra-
cionalidad y concreciôn en sus aspiraciones,de que carecen los bizkaitarras"
(7 ).
Es la respuesta contundente a las soflamas in ic ia les  del naciona­
lismo b izka ita rra ,inscritas  por inspiraciôn de Arana,en el Reglamento del - - 
"Euskaldun Batzokija", en 1.894. ;
"Articule 3° -Bizkaia sera catôlica-apostôlica-  
romana en todas las manifestaciones de su vida
interna y en sus relaciones con los demâs pue­
blos.
Articule 4° -Bizkaia se constitu irâ , si no ex- 
clusivamente, principalmente con familias de -
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raza euskêrica y sehalarâ el euskera como len- 
gua o f ic ia l .
Articu le  7? -Bizkaia se establecerâ sobre una - 
compléta e incondicional subordinaciôn de lo po­
l i t ic o  a lo re lig iose , del Estado de la Iglesia"
(8 ).
El socialisme vasco amasado sobre la emigraciôn castellana, galle- 
ga, asturiana y andaluza, que sobrevive a boca de mina, no entiende de otras 
teorizaciones que las de su condiciôn de explotado.
Pero los choques dialécticos mâs impetuosos, frente a un plantea­
miento nacional vasco -promovido por un sector intransigente de explotadores 
van a ser protagonizados por Tomâs Meabe, desde "La Lucha de Clases".
Porque el fundador del nacionalismo vasco ha telegrafiado a Roose^  
v e lt ,  fe lic itândo le  por la "liberaciôn de Cuba", darâ con sus huesos en la - 
carcel. Porque, en su texto, Arana desliza aquello de "ejemplo que de ser imj  ^
tado por todos los pueblos de Europa y las naciones la t in as , daria lugar a la 
libertad del pueblo vasco", "La Lucha" desatarâ su mordacidad en los siguien- 
tes términos:
"Me parece que en esto ha habido una confusion la ­
mentable y que el Sr, Arana no debiô ser metido en 
"chirona". El manicomio de Bermeo era lo mâs indic^ 
do para su reclusion, (9 ) .
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Meabe, descargaba sus iras , implacable, contra su antiguo mentor:
"Arana no es cristiano porque las frases que sus 
epigonos repi ten son de odio al maketo invasor - 
("si no fuera por los maketos que vienen a matar 
el hambre a Vizcaya, los hijos del pals nos ve-
riamos en mejor s ituac iôn ................. ..Los maketos
han venido a Vizcaya a traernos la taberna, la 
navaja y la prostituciôn de las mujeres").
Desde la trinchera socialista se va a producir el ataque mâs feroz 
contras los planteamientos nacianolistas de Arana. Dos hermanos y dos periôdi- 
cos: Santiago y Tomâs Meabe; "La Patria" y "La Lucha de Clases". Fecha histô­
rica de la batalla: 5 de Julio de 1.902. Ese dia in ic ia  Tomâs una serie demole-
dora de articu les , que concluye el 20 de Septiembre. (10).
Los articules de Tomâs Meabe, prodigiosamente escritos van d e rr i-  
bando,uno por uno,los mites bizkaitarras. La idea de patria y raza son fu r io -  
samente combatidas:
"La patria es un errer tradicional trasmitido de 
vigésimas generaciones. ........
Llegais a burlaros de la pobreza de quienes 11a-
mais maketos. Cien veces mâs pobres sois vosotros,
amigos nacionalistas, cuando obrais a s i,y  cien - 
veces peores.
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En cuanto a los sonoros y nobles apellidos 
euskaros ide que sirve a un ârbol llamarse 
peral si no da peras?" (11).
Aunque la razôn principal de la oposiciôn del socialisme vizcaîno 
a los nacionalistas es de carâcter ê tico , en su polémica con e llos , u t i l i -  
zô otros muchos argumentes. Arana es un elemento retrôgrado y "chinesco" cu^  
yos planteamientos son esencialmente utôpicos y reaccionarios, al pretender - 
la vuelta "a los plenos tiempos de la Edad Media con sus reinos microscôpicos 
y sus leyes especial es para cada pueblo" (12).
En sus ataques al nacionalismo vasco, el socialisme in s is tîa  en 
dos puntos principales: la fa l ta  de elementos o fundamento en que basar su
pretensiôn de nacionalidad separada de la espahola, y la irrelevancia o in ­
cluso inconveniencia que para el proletariado comportarîa la independencia 
de Vizcaya. "Mi puesto de vasco, -escrib irâ  Meabe con su conocida vehemencia-, 
estâ en el socialisme internacional. Ahî teneîs vuestro puesto. Ahî vuestra - 
independencia. Ahî la  emancipaciôn de todos los seres humanos". (13).
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NOTAS AL CAPITULO SEGUNDO
(1) ARTOLA, Miguel. "Partidos y Programas Politicos", 1.808-1.936. To- 
mo I I .  Aguilar Madrid 1.975.
(2) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. "Triunfo y Tragedia del Periodismo Vas­
co (1.900-1.939)". Edit, Nacional Madrid 1.972. pag, 22.
(3) Ibidem, pag. 23.
(4) PEREZ DE LA DEHESA, Rafael. "Polîtica y Sociedad en el primer Una­
muno" (Madrid 1.966), pag. 67-68.
(5) "La Lucha de Clases", 27 de Marzo de 1.897. Bilbao.
(6) Ibidem, 3 de Abril de 1.897.
(7) Ibidem, 10 de Abril de 1.897.
(8) "B izkaitarra", n? 10 (Trascrito por Miguel Artola en obra c itada).
(9) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso (Obra citada, pag. 42).
(10) Ibidem, pag. 43.
(11) "La Lucha de Clases", 12 de Julio de 1.902.
(12) Ibidem. ("Carlistas, bizkaitarras y catalanistas) 3 de Abril de
1.897.




"EL P.S.O.E. ENTRE LA AUTONOMIA Y EL FEDERALISMO"
"Nuestro internacionalismo de socialistes no 
puede conducirnos, insensatamente, al afân -  
im périaliste, como espaholes, de dominer pue­
blos que tienen una personalidad robuste y - 
bien destacada, y ansian gobernarse por si - 
mismos sin tutelas que estiman inconvenientes 
y que demuestran no necesitar".
(JULIAN BESTEIRO, en su discurso duran 
te la decimotercera sesiôn del XI Con­




La actitud del socialismo espanol, como programa p o lit ico , pré­
senta historlcamente, un indice de respuesta general, ante el problema vas- 
co, que irâ  derîvando de los postulados de Arana. Prevalece una postura con- 
cretamente localizada - la  vasca- trente a los planteamientos globales del - 
partido.
La cuestiôn catalana, menos v iscera l, menos reaccionaria, sera, 
en cambio, mas asumida.
El socialismo espanol ante los nacionalismos peninsulares adopta 
posiciones fluctuantes de conveniencia p o lit ica , El hecho nacional, el nacio­
nal ismo, la autodeterminaciôn, las apetencias federales, estân en la mente y 
en la estrategia de Lenin que se las compone para ajustar los conceptos in te r -  
nacionalismo y autodeterminaciôn porque veia en las masas populares de las 11a- 
madas nacionalidades oprimidas -no solo obreros, sino pequenos burqueses y - 
campesinos- un a l i  ado imprescindible del proletariado revolucionario. La tâc-  
t ica  leninista  perm itiria  a los m ilitantes obreros -al menos teôricamente- 
apoyar el movimiento nacionalitario sin convertjrse en nacionalistas, es dec ir ,  
sin subordinar la lucha de clases, a la independencia nacional,y sin i r  a re ­
mol que de los nacionalistas pequeno-burqueses,
S ta lin , en 1.913, aboga por la autodeterminaciôn con mâs amplitud 
que su correlig ionario .
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La Concepcion len in ista  resultô para los marxistas espanoles la mâs 
idônea para abrirse paso, por ejemplo, en una Cataluna ganada sindicalmente por 
los anarquistas, y polîticamente por la Esquerra Republicana.
Si el socialismo espanol se manifestaba poco afecto a los naciona- 
1ismos peninsulares, y solo, desde su implantaciôn vasca, hostigaba a los b iz-  
kaitarras, llegado el ano 1.913, toma partido por las aspiraciones catalanistas,
Concretamente, el 14 de Diciembre de dicho ano, Andrés Nin pronun- 
cia una conferencia, en Barcelona, defendiendo el movimiento nacionalista cata­
lan. (1 ).
Un ano después -junio de 1.914- la Federaciôn Catalana del PSOE 
a la que pertenecia Nin, propuso en Congreso una reestructuraciôn confederal 
del partido, orientândose hacia lo que definia como "Confederacion Republicana 
de las pequenas nacionalidades ibéricas", antecedente inmediato de la  propue^ 
ta que la Agrupaciôn de Reus habria de plantear en 1.918. Tal actitud favore- 
ciô el ingreso, en el PSOE, de figuras procedentes del nacionalismo catalan de 
izquierda (Serra y Moret, Campanals y Comorera),
Un personaje rocambolesco. Oscar Pérez Sol is (m il i ta r  primero, so­
c ia l is ta  después, comunista mâs tarde y falangista al f in a l de sus d ias), rom­
pe una lanza en favor de los nacionalistas, desde su Agrupaciôn val 1isoletana, 
un primero de Mayo de 1.917, con estas palabras;
"Nosotros no tenemos una palabra para las aspira­
ciones nacionalistas de Cataluna, Vizcaya y G ali-
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c ia , aspiraciones que a ml me parecen altamente 
plausibles por muchas razones que esbozarîa si 
este a rticu le  no fuese ya tan largo y que no sé 
por qué han de hallar silencio entre nosotros, 
partidarios de toda autonomia, que no re f le je  
los vinculos de solidaridad social ,y miembros 
de un Partido internacional que ha legitimado, 
reconocido y amparado las reivindicaciones auto  ^
nomistas de Polonia, de Bohemia, de Alsacia-Lo-
rena, de Irlanda, de Judea, y aûn dando perso­
nal idad a los Partidos Social istas de esos pai_ 
ses,no independientes. Y, claro esta, cuando - 
en esas régi ones, donde el sentimiento nacion^ 
l is ta  es tan fuerte, nos ven llegar sin un peji 
samiento para un ideal po lit ico  mâs eminente,- 
nos vuelven la espalda. " (2 ) .
En el ano crucial de 1.917, el hecho regional cobra especial vigen  ^
cia por decision de la Asamblea de Parlamentarios al declarar "que hay que mo- 
d if ic a r  la Constituciôn, basândose necesarlamente en un amplio régimen de auto­
nomia, admitiendo como organismo natural la region, con atribuciones propi as 
para gobernarse y regirse libremente en todos los ôrdenes que afecten al pleno
desenvolvimiento de su vida interna, sin perjuicio de la  plena autonomia muni­
cipal que serâ objeto de otro acuerdo ; y que los reiterados acuerdos de
représentantes en Cortes, Diputaciones provinciales y Ayuntamientos de Catalu- 
ha, de las provincias vascas, afirmando su personalidad y reclamando y autono­
mia, pueden autorizar a las Cortes Constituyentes para que, desde luego, les
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reconozcan su personalidad como region y otorguen el régimen de Autonomia pre- 
visto en la Declaracion primera. (3 ) .
Un ano después -15 de Noviembre de 1.918- los republicanos con 
representaciôn parlamentaria en las Cortes Monârquicas, elevarân una proposi- 
ciôn de ley en la que se déclara la concesiôn por el Congreso, a la region ca­
talana, de una autonomia in tegra l. Cinco dias mâs tarde, comienza la discusiôn 
y el 21 de Noviembre, Puig y Cadafalch -sucesor de Prat de la Riba- entrega 
a Garcia Prieto, Présidente del Consejo de Ministres, lo que pudo haber sido 
el primer Estatuto de Cataluna (4 ) .  Su exposiciôn de Motivos, tiene que ver - 
con el reconocimiento que el Tratado de Versai les hace del derecho de los pue­
blos a disponer de su destino y a ser regidos por las instituciones respalda- 
das por el sufragio. En el documente presentado por Puig, los catalanes hacian 
una invocacion al Gobierno y al pueblo de Espana declarando su voluntad de - - 
rég ir  autonomicamente la vida de Cataluna. La peticiôn desencadenaria la c r is is  
El nuevo Gobierno, presidido por Romanones rechazarâ, en las Certes, la aspira- - 
ciôn catalana, dando lugar a la re tirada, el 12 de Diciembre, de los parlamenta­
rios de Cataluna.
"El papel de Cambô en este proceso -ha escrito Beneyto (5 ) -  es, 
sin duda, relevante. En efecto, encrespadas como estaban las cosas al término 
de la primera Gran Guerra, la crecida del régionalisme parecio in s o lita , por­
que no se le miraba como doctrina p o lit ica" . Durante el période precedente , 
el l id e r  de la "LLiga", l ib re  de ataduras gubernamentales, promovio su campa- 
hâ en pos de lo que los republicanos denominaban "autonomia in tegra l" . Pabôn 
ha calado en el talante y sentido del programa de Cambô, concretado en la s i -
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guiente idea : "Una Espana grande a travês de una Cataluna libre" (6 ).
Los ecos de este clamor, tendrân que ver con lo que va a d iscu tir-  
se en el XI Congreso del P.S.O.E., iniciado a las 10 de la mahana del 25 de - 
Noviembre de 1.918, en la Casa del Pueblo de Madrid, bajo la presidencia de - 
Acevedo, y marca un hito en la a lternativa  federal de este partido, al incor- 
porar la ya citada propuesta de la Agrupaciôn de Reus en el sentido de consi- 
derarse una "Confederaciôn republicana de las nacionalidades ibéricas, recono- 
ciéndolas a medida que vayan demostrando ,indudablemente ,un désarroi lo suficiein 
te , y siempre sobre la base de que su libertad no entrane para sus ciudadanos - 
merma alguna de sus derechos individuales ya establecidos en Espana, y de aque- 
llos que son patrimonio de todo pueblo c iv il izado" . (7 ) .
El debate se produjo en la decimotercera sesiôn del Congreso. Ver­
des Montenegro combatiô la tendencia a disgregrar nacionalidades "contraria a 
nuestro  c r i t e r i o  i n t e r n a c i o n a l i s t a " .  B e s te f r o ,  por el Comi- - - 
té nacional hizo una encendida defensa de los nacionalismos de una actualidad 
palpitante en estos momentos finales de la guerra mundial". Unos de los pârra- 
fos més sobresalientes de su discurso contenta las siguientes palabras:
"La soluciôn de este problema necesita de un cono- 
cimiento previo de lo que es nacional idad, difereji 
ciândolo completamente de lo que representan los - 
Estados de carâcter p o lit ic o , que para subsistir han 
necesitado el establecimiento de fronteras artif ic ia^  
les y la creaciôn de Aduanas y E jércitos, en perju% 
cio de los propios habitantes de cada pais, y con -
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cuyas instituciones se han fomentado y perpétua- 
do los odios y las rivalidades entre los d is t in -  
tos pueblos del mundo y aûn entre aquellos de una 
misma raza y de idénticas afinidades de todo or- 
den.................... "
Con referencia directa al caso espanol, Besteiro d ijo
"Dentro de nuestra propia Peninsula, no podemos 
desconocer la convivencia de regiones que t ie -  
nen una personalidad caracteristica y muy d ife -  
renciada unas de otras. Asi los vascos, los ca­
talanes, los andaluces y los gal legos, estos - 
ultimos unidos con mas intima afinidad de raza 
al pueblo portugues que al resto de las regio­
nes de Espaha.
Nuestro internacionalismo de socialistas no - 
puede conducirnos insensatamente al afan im­
perial ista como espanoles de dominar pueblos 
que tienen una personalidad robusta y bien - 
destacada y ansian gobernarse por si propios, 
sin tutelas que estiman inconvenientes y que 
demuestran no necesitar.
Tampoco, en cuanto al idioma, entendemos - - 
nosotros que se debe imponer a ninguna region
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el uso obligado de una lengua o f ic ia l  détermina- 
da, por muy prestigiosa que esta sea; que cada 
pueblo pueda hablar en aquel idioma que mejor - 
exprese sus sentimientos y sus necesidades, sin 
imposiciones del Poder central, que por lo vio­
lentas resultan odiosas, y sin que podamos sen­
t i r  el temor de que la cultura universal pierda 
en intensidad al difundirse entre los pueblos.
Nuestro ideal de socialistas tiene un c r i te r io  
amplio para la soluciôn de estos problemas, que 
no pueden retrasar ni entorpecer la marcha ascejn 
dente y tr iun fa l de las afirmaciones del Socia­
lismo c ien tif ico  y revolucionario." (8 ) .
Se materializaba asi el ensayo del 1.914, patrocinado por Nin, 
a que me re fe r i anteriormente.
Con todo, el lema de la Confederaciôn de Nacionalidades Ibéricas 
que constituye un claro y oportunista acercamiento del P.S.O.E. a las aspi­
raciones catalanistas, en orden a una participaciôn de fuerzas que podîan 
coadyuvar en el derrocamiento de la Monarquia, no in c lu ia , en modo alguno, 
el derecho de autodeterminaciôn.
En los entrebastidores del Congreso. aludido surgieron sérias dis- 
crepancias sobre la formula, pues el fantasma de nacionalismo vasco, cargado 
de una ideologia mâs conservadora que el catalân, inspiraba serios recelos -
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entre los componentes de la Ponencia dictaminadora, (9 ) .
Ni si qui era la solemne ponderaciôn de Julian Besteiro puede sus- 
traerse a la comezôn autonomista. El i lustre  profesor socia lista  revalidando
su actitud en el Congreso Socia lista, se expresa as i, en la sesiôn del 12 de
Diciembre de 1.918, ante el Congreso de los Diputados, acerca de la cuestiôn 
catalana;
"Asombra ver que, en el Parlamento Espanol, cuando 
nos enfrentamos con estas realidades,todas las dis- 
cusiones giran acerca de definiciones de conceptos
viejos de Estado y de Soberania Y cuando se va
a hablar,orgullosa y genéricamente,de las soberanias 
nacionales que, solamente, en su enunciado, parecen 
un clarin  de guerra, aqui se viene a d iscu tir  si la  
soberania corresponde a Cataluna o si la soberania
corresponde a Espaha. La libertad nos corresponde -
a todos y la soberania a ninguno No olvideis -
que el p leito de las nacionalidades, grandes y chi- 
cas, es un p leito  planteado por la guerra y que la 
guerra ha de resolver, pero que impi ica la c r is is  -
del Estado.................................................................................
Memos querido quedarnos aqui para deciros brevemen- 
te cual es la posiciôn del Partido Social is ta ,  freji 
te al problema de la Autonomia o de la nacionalidad 
catalana. Lo consideramos legitimo; consideramos que 
si se trata  de oponer a su desenvolvimiento un dique.
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traerâ graves trastornos para la vida del pats; 
defenderemos ese movimiento como un movimiento 
libertador de la t iran ia  del Estado Central que 
todos sufrimos. Pero hay mâs: el Partido Socia­
l is ts  se compromete a apoyar con todas sus fuer 
zas el desenvolvimiento del movimiento catalân,
preséntese como se présente............... Nosotros que-
remos la Autonomia de Cataluna a toda costa.( lO ) .
Estas manifestaciones vienen a coincidir con lo que afirmaria en 
su discurso parlamentario, un ano después (11). Ello no séria obstâculo para 
que Besteiro, al considerar el nacionalismo como un pensamiento voluntarista  
y ahistôrico, no tenga mâs remedio que condenarlo, intelectualmente,por i r r a -  
cional. (12).
En el Congreso Extraordinarjo del P.S.O.E. de 1.919, especialmen- 
te dramâtico porque en él se debate el ser o no ser del partido, la Ponencia 
de Représentantes mostrô su disgusto por la actuacion de la minoria parlamen­
ta ria  que dejo de actuar, al disol verse las anteriores Cortes, en lo referen- 
te a la autonomia catalana. Aquella minoria, en opinion de la Ponencia, actuô 
contrariamente a los principios socialistas. Se fundaba la Ponencia en que -  
"contribuir a que se acentûe el sentimiento regionalista  d i f ic u lta  el râpido 
desenvolvimiento de nuestros idéales, esencialmente internacionalistas. Ademâs, 
la significaciôn plutocrâtica de los elementos intégrantes del regionalismo c^ 
ta lân , al menos los de mayor re lieve , perjudicô notoriamente nuestros idéales, 
pues la clase trabajadora organizada de Cataluna y de toda Espaha, vio con di^  
gusto la coincidencia de pensamiento y accion de nuestra minoria con la de -
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enemigos declarados de las aspiraciones reivindicadoras del proletariado, en 
un pleito eminentemente burgués. (13),
La Ponencia sehalaba directamente a la actitud de Besteiro en el 
Congreso de los Diputados,
Prieto medio, explicando que "los problemas de la autonomia no - 
ofrecen grandes complejidades espirituales en cuanto al ideal; pero en la prac^  
tica se prestan a confusionismos lamentables, por la diversidad de intereses - 
de las distintas regiones".
Y Acevedo mantuvo que, "siendo el problema regionalista una r e a l i ­
dad que no podemos esquivar, nuestro Partido debe concederle la importancia - 
que tiene en cuanto es coincidente con el problema de la transformacion social. 
El régionalisme es un problema que pertenece a los trabajadores; y los capita­
lis te s  lo u t i l iza n  contra las clases obreras....................................................................
.......................Es precise que el Partido tenga una norma f i j a  ante este peligro -
para ev itar  que, con el sehuelo del régionalisme, se logre por nadie desviar 
la atencion del proletariado'.' (14).
En su intervenciôn, Pérez Solis -aûn no " te rceris ta" - , abogo por 
la autonomia municipal, respondiéndole por la Ponencia, Ovejero para decir que 
los socialistas "no podemos consentir que la bandera regionalista  sea enarbola- 
da por la derechas, pues el problema nos pertenece" (15),
* * * * * * * * * * * *
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Entre tanto, en el seno de la fam ilia  socia lista  vizcaina surgen 
discrepancias sobre la cuestiôn. Asi, mientras uno de los lideres histôricos
Vizcainos, Felipe Carretero (16) la emprende contra los nacionalistas vascos,
desde las pâginas de "El Liberal" bilbaino, a ra lz  de la proposiciôn de ley 
presentada por los nacionalistas en el Congreso pidiendo la derogaciôn de la 
ley de:25 de Octobre de 1.839 (17), el Dr, Madinabeitia, socialista procédan­
te de las f i la s  peneuvistas, trata de armonizar las concepciones socialistas  
que recibiô de Meabe, en Eibar, interpretando a Marx con un arraigado senti­
miento nacional vasco que todavia no habia podido quitarse de encima. En tal 
sentido escrib ir ia  Madinabeitia un polémico a rticu le  (18), en el d iario  rese- 
nado, que iba a d iv id ir  las opiniones de sus correlig ionarios. Entre otras - 
ideas, el medico sostenta la sigui ente tesis:
"Hay que hablar de naciones; eso de regiones y
autonomias résulta impropio. Existe la naciôn -
vasca. Tenemos todos los requisites de la nacio­
nal idad: somos los pobladores mâs antiques de - 
Europa, una raza definida, tenemos un idioma y 
leyes propi as. Somos la naciôn vasca. Si los - 
gai legos y los catalanes quieren constituirse  
en Estado, que lo hagan. Si no, en la peninsu­
la habria que considerar très Estados: Portu­
gal, Espaha y Euzkadi. Tômese la referencia - 
de Norteamêrica y la forma del Estado Federal
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Concluye el articu lo  con estas palabras;
"La aspiraciôn del Pats Vasco a v iv ir  una vida 
propia es tan grande,que el primer concejal so 
c ia lis ta  de Eibar pidiô la reintegraciôn forai 
hace ya una docena de ahos",
El interés de este punto de vista es considerable. De una parte, 
se aboga, por primera vez, en las f i la s  socia listas, por la afirmaciôn nacio  ^
nal del Pais Vasco, al que se nomina con la palabra elegida por el fundador 
del Nacionalismo -Euzkadi- y se apuesta por una soluciôn federal en el modo 
de estructurar el Estado.
La respuesta a esta tes is , no muy ortodoxa, en la que puede adi- 
vinarse una anticipaciôn del nacionalismo de izquierda, concretada en el par­
tido Acciôn Nacionalista Vasca (19 ), no se harâ esperar. Viene a través de - 
las mismas pâginas del periôdico en que se insertô. En forma de e d ito r ia l ,  - 
es decir, sin firma, aborda 1 os très vertices que configuran el triângulo de 
la controversia (los telegramas nacionalistas a Wilson, la reacciôn de Carre­
tero y el filonacionalismo de Madinabeitia). Es un articu lo  en el que parece 
sentarse doctrina de partido sobre un tema capaz de d iv id ir lo .
El inconfundible es tilo  de Indalecio Prieto, piloto,desde Madrid 
de aquella nave periodistica, se deja sentir con n itidez:
"La democracia vascongada y la espahola de abolengo
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federal, en cuanto a republicanos y socialistas  
se re f ie re ,  es partidaria de las nacionalidades 
segun las definio el insigne Pi y Margall, y - 
tiene como supremos ideal es las confederaciones 
en lo nacional, en lo continental y en lo uni­
versal, Ahora bien, la democracia vascongada, 
cada dia mas irréconciliable  con el exclusivis­
me b izca ita rra , con la aberracion del nacfona- 
lismo vasco, ta l como lo define la comunion - 
del no ira  a ninguna parte con quienes
consagraron las provincias vascas al Corazon 
de Jesus; y no solamente no ira  con ellos a - 
pedir libertades ni autonomia, sino que ira - 
contra el los en el grado y medida que las c i r -  
cunstancias aconsejen ,para impedir que ,cuando 
el mundo da un paso gigante en el camino del - 
progreso, resurja, en Vasconia, un pasado l l e -  
no de verguenzas, incitando a nuevas guerras c i ­
v iles . La democracia vascongada pone en los ide^ 
les de autonomia un sentido unionista que pugna 
con el séparatisme bizkaitarra . No qui ere sepa- 
rarse de ningun otro pueblo, sino que quiere - 
estar unido a todos". (20),
Aûn es menester ahadir un documente de singular interés suscrito 
por el socialista guipuzcoano Toribio Echevarria ("La Liga de las Naciones y 
el problema Vasco") en el que se resume el pensamiento del autor, plenamente
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identificado con la trayectoria de su partido. Este trabajo coincide con las 
sesiones del XI Congreso del PSOE (Noviembre de 1.918) y en êl se abordan los 
acontecimientos que plantean imperiosamente la revision constitucional. (21).
Echevarria expresa que el PSOE no ha podido manifestarse todavia, 
con una perspectiva general, en la materia, a causa de la re la tiva  inanidad 
de los movimientos nacionales anteriores a la  contingencia internacional, si 
bien ya es hora de sehalar un c r ite r io  con relaciôn a un problema con visos - 
de trascendencia.
Centrando el tema, Echevarria, vuelve la vista atrâs para recono- 
cer la tradiciôn forai del Pais Vasco y las numerosas manifestaciones socia- 
1istas vertidas en la prensa, entre las que destacan las eampahas inolvidables 
de Tomâs Meabe en "La Lucha de Clases" para que los socialistas adoptaran el - 
"Gernikako Arbola" l ib e ra l ,  de Iparraguirre, como himno propio, asi como las - 
manifestaciones individuales de algunos respresentantes obreros en las Corpo- 
raciones locales,en favor del espiritu democrâtico, libera l y autonômico de 
las viejas instituciones vascas.
"Sin embargo -puntualiza Echevarria- tales antecedentes no llegan 
a constitu ir un c r ite r io  acabado en lo que respecta al movimiento de los nacio­
nal ismos ibéricos, entre los que esta el vasco, cuya mayor fuerza esta repre- 
sentada por el llamado partido bizkaitarra".
Discurre este m ilitante sobre el significado del séparatisme - - 
(sic) b izka ita rra , "contrario al sentido en que marcha el mundo y contrario, 
sobre todo, a la conveniencia histôrica nuestra Podrân alegar los sepa-
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ra tis tas  que aunque se separaran de Espaha podrtan unirse a la Liga de las - 
Naciones, directamente, pero a esto cabe contestar que el grupo natural -ya que 
el verdadero nacionalismo es el respeto a las agrupaciones creadas por la na- 
turaleza- el grupo natural nuestro, como pueblo, es Espaha. Ademâs no han de 
olvidar los que ta l crean que el pueblo promotor de este proyecto de Liga de 
las Naciones tiene uno de sus mâs brillantes timbres de g lo r ia , en su h is to r ia ,  
en haber vencido en la Guerra llamada de Secesiôn a los separatistas del Sur". 
( 2 2 ).
La idea de una Federaciôn Ibérica no es ajena al pensamiento de - 
Echevarria. En ta l sentido parece querer enlazar con los socialistas precurso- 
res como Garrido y con la doctrina pimargalliana y , también, con la corriente  
que procedente de Reus va a f i l t r a r s e  en el Congreso numéro XI del Partido So­
cial ista Obrero Espahol.
Pero la articulaciôn federal, en el sentir de Echevarria,no podrâ 
llevarse a cabo volviendo la espalda a los derechos del individuo "porque son 
mâs sagrados y primordiales que los de la colectividad. Porque si el individuo 
no es l ib re ,  no vale nada que lo sea la colectividad a la que pertenece" (23).
Obsérvese en esta aseveraciôn el enlace con la propuesta formulada 
un aho antes por el Ayuntamiento, mayoritariamente socia lista  de Eibar al enc^ 
rar el problema. En aquella ocasiôn los concejales socia listas , dejaron bien - 
sentado que la reintegraciôn fo ra i ,  por su carâcter fundamental, implicaba la 
revisiôn de la Constituciôn Espahola y , pues dicha reintegraciôn suponia recu- 
perar el e jerc ic io  de facultades leg is la t iva , ejecutiva y ju d ic ia l ,  el tema se 
reconducia a lademoliciôn de soberania politica, que impone determinar las atrj_
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buciones que han de ostentar el Pais Vasco y el Estado, aunque en este tema no 
hay duda para los socialistas sobre la funcidn superior, que compete al Estado 
de garantizar "los derechos individuales que hoy ya figuran en la actual Constj^ 
tucion y aquellos otros que como la libertad de cultos, por ejemplo, son ya pa­
trimonio de todo pueblo c iv il izado" .
Haciendo profesion de fé autonomista, Echevarria considéra que l l e -  
gada la ocasiôn, "y debemos desear que llegue, debemos dar nuestro voto porque 
se resuelva el problema vasco a base de una amplia autonomia y aûn a base de - 
Estado, siempre que procedan aquellas garantias que nos interesan y hemos deja- 
do sehaladas".
* * * * * * * * * * * *
Por esta época. Luis Araquistain ("Espaha en el c r is o l" ,  publicado 
en 1.919) se muestra muy proclive a las aspiraciones nacionalistas y casi -  
fundamenta en el derecho de autodeterminaciôn sus argumentacioes, aunque sin 
enlazarlo, de forma le n in is ta , con la "lucha de clases", a pesar de ser " te r ­
cerista", en 1.921. (24).
Araquistain es un ejemplo nitido de incoherencia en esta materia, 
pues mantuvo siempre una posiciôn contraria al nacionalismo vasco, tanto en - 
su campaha periodistica en favor de la candidatura de Prieto a Diputado en - 
Cortes, en 1.918, como cuando, en las Constituyentes Republicanas, combatiô 
a los defensores del Estatuto.
* * * * * * * * * * * *
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Justo a p a r t ir  de la escisiôn comunista de 1.921, los dirigentes del 
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(1) Nin, acababa de abandonar la "Union Federal Nacionalista Republi­
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( 2 )
(3)
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"El Socialista" Madrid, 30 de Noviembre de 1.918.
La propuesta de Reus se discutiô en la sesiôn decimocuarta del Coji 
greso. El voto particular de Verdes Montenegro, fué rechazado por 
21 votos contra seis. (Actas del XI Congreso. Grâfica Socialista. 
Madrid 1.919).
(9) Dictaminô la propuesta de la Agrupaciôn de Reus una ponencia fo r-  
mada por Manuel Nûhez de Arenas, Teodomiro Menéndez, Francisco - 
Pérez y Manuel Serra i Moret. Si la primera parte del acuerdo pa­
rece abrir  paso al reconocimiento del derecho de autodeterminaciôn, 
la segunda establece la autonomia como una concesiôn del Estado - 
unitario  con las correspondientes restricciones. La obsesiôn del - 
nacionalismo vasco, r iva l po lit ico  serio de P.S.O.E. en Euzkadi - 
y portador de una ideologia mucho mas conservadora que el catala- 




Diario de Sesiones de 12 de Diciembre de 1.918.
"Los problemas nacionales y problemas régionales son problemas de 
voluntad de los habitantes de una naciôn o de los habitantes de -
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una region. En e llo  no tiene nada que ver la  Historia" (O.S. de - 
31 de Diciembre de 1,919).
(12) Conclusion de Emilio Lamo de Espinosa en "Juliân Besteiro", nî 16
de suplementos de "Cuadernos para el DiâlogoV Madrid 1.970, pag. 
21.
(13) "El Socia lista", 14 de Diciembre de 1,919.
(14) Ibidem.
(15) Ibidem. 15 de Diciembre de 1,919.
(16) Felipe Carretero, uno de los mâs veteranos socialistas bilbainos
desatô una furibunda campaha contra los nacionalistas vascos en 
las pâginas de "El Liberal", cuya expresiôn mâs notoria se encuej^ 
tra  en los artîculos "El Gora Euzkadi" (13 de Agosto), "Clérica­
les y Fanâticos" (5 de Noviembre), "dSocialismo Nacionalista?" -  
(9 de Noviembre) y "iPor qué no hablar?" (10 de Noviembre). Todos 
correspondientes a 1.918.
(17) Se trata  de una proposiciôn de ley presentada al Congreso el 3 de
Noviembre de 1.918, en cuyo articulo primero se pedia la deroga­
ciôn de ley de 25 de Octubre de 1.839. En el segundo se especifica- 
ba que las Diputaciones Provinciales vascas y la forai de Navarra 
determinarîan el régimen de transiciôn con arreglo al que habrân
de constituirse los organismos que en ellas habian de actuar. El 
articu lo  tercero, proponia la autorizaciôn al Gobierno para que ,en 
su dia ,pudiese convenir con las légitimas representaciones de Ala- 
va, Vizcaya y Guipûzcoa las bases en que haya de descansar la mu- 
tua y cordial convivencia de aquellos te rr i to r io s  histôricos con 
el Estado Espahol.
Cuando la proposiciôn se leyô en la Câmara, se opusieron principa l- 
mente a e lla  el socialista Indalecio Prieto y el trad ic ionalis ta  - 
Victor Pradera, a quienes "La Correspondencia M il i ta r"  c a lif ic ô  de 
"bombres de bien" al haber sabido replicar con gallard ia a los - 
"separatistas vascos",
(18) "El Liberal", 7 de Noviembre de 1,918 ("Los Estados Unidos").
(19) "Acciôn Nacional ista Vasca" surgiô en Noviembre de 1.930, como una 
rama desgajada del tronco plantado en Vergara por la Comuniôn Na­
cional ista y el Partido Nacionalista Vasco. El grupo disidente, - 
nacionalista de izquierdas, conectô con los partidos de implantaciôn 
nacional.
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(20) "El Liberal", 8 de Noviembre de 1.918.
(21) ECHEVARRIA, Toribio. "La Liga de las Naciones y el Problema Vasco".
Casa del Pueblo de Eibar, 25 de Noviembre de 1,918.
(22) Ib id. pâg. 29.
(23) Los derechos individuales y su decidida defensa son una constante
del espiritu libera l que alentô siempre la trayectoria de los mâs 
genuinos socialistas espaholes. Su defensa por Echevarria en 1.918 
la recogieron otros correligionarios suyos, cuando en las Constit^ 
yentes republicanas se opusieron a la prerrogativa concordatoria - 
con la Santa Sede esgrimida por los diputados vasconavarros del - 
Estatuto de Estel la . Con decidido tesôn libera l se explayô Teodomj  ^
ro Menéndez cuando en una de las sesiones ( l i a . )  del Congreso Socia­
l is ts  de 1.928 pronuncio las siguientes palabras: "No pongo por en­
cima de los derechos del individuo, ni siquiera los derechos del - 
trabajador".
(24) En la nueva ediciôn de esta obra, en 1.930, bajo el t i tu lo  "El Oca-
so de un Régimen", escribiô lo que sigue: "Séria absurdo que la Es­
paha no catalana se r ig ie ra  conforme a la voluntad de Cataluha; pe­
ro no es menos absurdo que el régimen que desea Cataluha, aunque - 
fuera la independencia, que no lo es, estuviera sometido a la voluji 
tad del resto de Espaha. Esto séria posible en una relaciôn de me- 
trôpoli a colonia, no en una comunidad nacional que idealmente se - 
funde en el principio de que todas sus partes concuerdan en una vo­
luntad de uniôn ( ..........) . Si un grupo regional quiere desligarse del
pacto bâsico para separarse o establecer una nueva relaciôn con los 
otros grupos, icômo negârselo sin v io la r  el principio de libertad - 
originaria?. Sôlo en virtud de la idea de dominio, del concepto del 
derecho de unos grupos humanos a imperar sobre otros, cabe defender 
la teoria de que la voluntad de Cataluha a gobernarse a si misma - 
segûn su albedrio, debe concordar con la voluntad del resto de Es­
paha. Lo que el resto de Espaha puede hacer es no aceptar el nuevo 
pacto que le propone Cataluha con su proyecto de autonomia y prefe- 
r i r  la separaciôn, la disoluciôn del contrato, a un sistema de re la -  
ciones d istin to  del que les unia hasta ahora; lo que no puede hacer-
es obligarla a observar, contra su voluntad, el pacto antiguo ( ------ )
sôlo cabria concéder a Cataluha la autonomia tal como la quiere, o 
si esto no conviene al resto de Espaha, forzarla  a la independencia 
La ûnica alternativa a esto es el uso de la fuerza contra su volun­
tad de autonomia; pero entonces no séria Cataluha una regiôn vincu- 
lada libremente a las otras regiones, sino una colonia".
(Acotaciôn de Albert Bacells en la ponencia; "Anarquistas y Socia lis­
tas ante la autonomia catalana, 1.930-1.936" en el l ib ro  "La cris is  
del Estado Espahol 1.898-1.936 de Manuel Tuhôn y otros. Edicusa - 
Madrid 1.978 pp. 95 y 96.
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(25) A principios de 1.923, dos conferencias una de Indalecio Prieto en
Reus y otra de Frabra Rivas, en Barcelona, f i ja ro n  la doctrina o f i ­





"DEL ANTIFEDERALISMO,EN LAS CONSTITUYENTES, AL 
FERVOR AUTONOMISTA DE 1.936"
"Si en Espaha crearamos una Repûblica Federal, 
de un modo ig u a lita r io , como la pensô Pi y Ma_r 
g a ll ,  no se lograria una mayor prosperidad de 
las regiones, sino que estas cultivaran peque- 
hos intereses, enemigos de un a lto  ideal de la  
naciôn, fomentados por los hombres médiocres..
(LUIS JIMENEZ DE ASUA, durante 
su discurso ante las Cortes, el 
27 de Agosto de 1.931).
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CAPITULO CUARTO
Las posiciones socialistas respecte de la autonomia revalidaban, 
en el Congreso de 1.928, -segûn Jiménez de Asûa- la tolerancia a que se llegô  
diez ahos antes (1 ).
El 17 de Agosto de 1.930, représentantes de Alianza Republicana, 
Partido Republicano Radical Socia lis ta , Derecha Republicana, Acciôn Catalana, 
Acciôn Republicana de Cataluha, Estât Catalâ y Federaciôn Republicana Gallega, 
comparten, en la sede social de Uniôn Republicana, de San Sebastian, mesa y - 
comida con Don Felipe Sanchez Roman, Don Eduardo Ortega y Gasset y Don Indale­
cio Prieto, este ûltimo, participante en el acto, a t i tu lo  meramente personal.
Una nota oficiosa, fa c il i ta d a  a los periodistas, diô cuenta de a l ­
gunos de los asuntos que se trataron en la reuniôn; entre ellos destaca el re-  
ferente al problema de Cataluha, que presentaba sérias dificultades para un - 
acuerdo unanime, si bien quedô resuelto en el sentido de que los reunidos acep- 
taban la presentaciôn, a unas Cortes Constituyentes, de un Estatuto redactado, 
libremente,por Cataluha para regular su vida regional y sus relaciones con el 
Estado espahol. Dicho acuerdo se hizo extensivo a todas aquellas otras regio­
nes que sintiesen la necesidad de una vida autonômica (2 ) .
Que se sepa, no quedô constancia escrita de cuanto a l l i  se convino. 
Sin embargo, el Pacto de San Sebastian, serâ constantemente invocado a la hora 
de ape ll idar  al Estado, cuya forma va a discutirse en las Cortes Constituyentes
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de la Segunda Repûblica.
Por de pronto, el 10 de Julio de 1.931, el Partido Socialista se 
reune en Congreso Extraordinario para examinar los problemas creados por la - 
instauraciôn del nuevo régimen, y , en su Base Octava, deja bien sentada la - 
decision de apoyar "toda reivindicaciôn autonomista,encaminada a lograr el re­
conocimiento de la personalidad regional" (3 ) .
Las consignas del P.S.O.E. habrian de cumplirse al pié de la le tra .  
A este respecte conviene no perder de vista la gran influencia del socialismo 
durante la primera etapa de la Repûblica (4 ) .  Asi, cuando se célébré el plébis­
c i te ,  en el que fué aprobado el Estatuto de Nuria, el 2 de Agosto de 1.931, la 
Federaciôn Catalana del P.S.O.E. aconsejô que se votara afirmativamente, como 
concesiôn al particularisme catalân (5 ), El 15 de Julio en una entrevista pu- 
blicada en "El Socialista". Vidal Resell declaraba: "Es precise aprobar el - 
Estatuto. Somos la garanti a de que no hay séparatisme".
Sin embargo, lo que podriamos denominar corriente general del p a r t i ­
do, no conectaba con la particular ôptica de sus hombres en Cataluha (6 ) .  Esta 
desconexiôn séria aûn mâs tajante al mantener unos muy considerables recelos - 
sobre la pureza del plebiscite que ra t i f ie d  el Estatuto de Nuria (7 ) .
Otro botôn de muestra: cuando Maciâ entregô, oficialmente, en Ma­
drid , el Estatuto plebiscitado por los catalanes, a Alcalâ Zamora, se entrevis-  
tô también con diversas personalidades, entre e l la s ,  Besteiro, Présidente de -  
Las Certes, e Indalecio Prieto, a la sazôn Ministre de Hacienda. El socialista  
Juan-Simeôn Vidarte, Secretario de las Certes Constituyentes, ha explicado el
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comentario de Prieto después de la entrevista con Maciâ: "Que nos tragaremos
el Estatuto como mal menor a su programa, Maciâ es un verdadero separatista,
aunque él no ha engahado a nadie. Somos nosotros los que nos queremos engahar. 
Si dejamos que las derechas se apoderen de las dos regiones mâs ricas de Espa 
ha, por el camino de las autonomies, los dtsgustos vendrân mâs tarde" (8 ) .
En esta linea, hemos de s ituar al prestigioso Intelectual de la - 
izquierda del P.S.O.E., Antonio Ramos Oliveira cuando escribe:
"Al proletariado catalân le  tienen sin cuidado
la autonomia, la independencia y todas esas -
garambainas que hoy esgrime la burquesia con - 
una picardia cap ita lis te  admirable. Para los - 
trabajadores catalanes, como para los trabajado­
res de todo el mundo, lo esencial es no crear -
nuevas fronteras, sino borrar las existentes" .
(9).
El mero hecho de que el socia liste  Luis Jiménez de Asûa, Presideji 
te de la Comis ion Parlamentaria que présenté a las Cortes el proyecto consti­
tucional, se mostrara contemporizador (10), no excluye que, durante Agosto, - 
Septiembre y Octubre, continuasen apareciendo en "El Socialiste" madrileho ar­
ticules desfavorables al Estatuto (11).
Ocho meses después de haber sido plebiscitado en Cataluha, empezô 
a ser discutido el Estatuto en Las Cortes. Los socialistes intervinieron poco 
en el largo debate, sin varier sustancialmente de postura.
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La coaliciôn gubernamental habîa acordado que su Présidente , - 
Azana, fuese el portavoz ûnico cuando se hubiesen de defender sus posiciones. 
Solo cabe destacar las intervenciones de los dos diputados socialistas por - 
Zaragoza, Algorta y Albar; el primero, oponiêndose radicalmente al Estatuto, 
y el segundo defendiéndolo, y la del diputado socia lista  por Guadalajara, Bar- 
gai lô , que logrô,en la Comisiôn ,que se restringiese el papel de la Generalidad 
en la aplicaciôn de la legislaciôn social estatal y potenciar, en gran manera, 
el Tribunal de Garanties Constitucionales en los posibles conflictos entre el 
Gobierno Central y el Catalan. La mayoria de los principales dirigentes del - 
P.S.O.E., -Besteiro, De los Rios, Jiménez de Asûa, Largo Caballero, Negrin- vo^  
taron afirmativamente los distintos articulos del Estatuto, pero una minoria - 
se abstuvo -Indalecio Prieto y Luis Araquistain, en contradicciôn, este ultimo, 
con su posture de 1.919-, aunque votaron disciplinadamente, al f in a l ,  en pro - 
de la globalidad del Estatuto.
Al producirse el frustrado pronunciamiento de Sanjurjo, en Agosto 
de 1.932, no habia pasado por el cedazo de Las Cortes ni la mitad del a rticu -  
lado del Estatuto. Los diputados del P.S.O.E., votaron como los demâs republi- 
canos el Estatuto de Septiembre de 1.932, que si bien aseguraba a Cataluna un 
notable grado de autogobierno, restringia su alcance en los aspectos educativo 
y financiero. Como quiera que sea, sin el voto soc ia lis te , el Estatuto no hu- 
biese sido aprobado por Las Cortes. Al otorgarse el Estatuto Catalan, el pro- 
pio Indalecio Prieto , hasta entonces adyersario acérrimo del nacionalismo vas- 
co, encabezô el giro de P.S.O.E., favorable a una autonomie vasca semejante a 
la catalane, aunque no pudiera evttar los furibundos ataques de la Agrupaciôn 
bilbaina al autonomisme nacionalista vasco. De esta êpoca data el famoso y de-
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moledor fo lle to  de Felipe Carretero en el que se propone demostrar que el na­
cionalismo vasco es una ficciôn (12). De otra parte, la campana antinaciona- 
l i s ta  de "La Lucha de Clases" a lo largo de 1.932, resulto tremenda.
El Partido Nacionalista Vasco se avino a la conciliacion despues 
de romper con los tradic ionalistas, pero la presentacion a las Cortes de la  - 
Ley de Congregaciones Religiosas, desperto la oposiciôn del P.N.V. y otra vez 
se interrumpieron las relaciones entre nacionalistas vascos y socialistas.
Se reanudaron,cuando republicanos y socialistas propusieron someter el proye£ 
to de Estatuto a plebiscito en el Pais Vasco, lo que efectivamente se hizo el 
5 de Noviembre de 1.933. De forma parecida, el P.S.O.E., en Galic ia , fue pasan- 
do gradualmente, de una postura adversa a otra de mayor comprension del movi- - 
miento autonomiste.
* * * * * * * * * * * *
El problema nuclear de las Constituyentes republicanas, es el ape- 
11 ido que va a ponerse al Estado que de el la s  va a nacer. Es un problema ar-  
duo. Se tra ta  de configurer una forma de Estado nueva,y de dar satisfaccion, 
en la medida de lo posible, a quienes colaboraron en la traida del nuevo re g i­
men, dispuestos a pasar la factura.
Hay un antecedente republicano, el de 1.876 y ostentô el apellido  
Federal. Los nostalgicos del républicanisme historico reclamaron su significa-l 
do. Los residues del Partido Federal haran lo propio. Catalanes y Vascos, no - 
tienen la mener duda..............
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Creada una Comisiôn Juridica Asesora, dependiente del M inisterio de 
Justic ia , cuyo t i tu la r  era Don Fernando de los Rios, la primera materia que se le  
encomendô fué redactar un Anteproyecto Constitucional, organizandose,al e fecto ,-  
una Subcomisiôn presidida por Don Angel Osorio y Gallardo compuesta de doce voca­
les (Adolfo Gonzalez Posada, Javier Elola, Valeriano Casanueva, Manuel Pedroso, 
Nicolas Espinosa, Agustin Vinuales, Antonio Rodriguez Pérez, Alfonso Garcia Val- 
decasas, Francisco Romero Otezo, Luis Llamana Lizarbe, Antonio de Luna y Juan - 
Lladô).
En el anteproyecto, la Comisiôn, que remite su trabajo al Gobierno 
el dia 6 de Julio de 1.931, se limitô a proponer al Ejecutivo y a las Cortes - 
Constituyentes "las sugerencias y las formas juridicas u ti l iza b les  por el ôrga- 
no especifico de la soberania". (13).
Subraya Hernândez Lafuente la opiniôn que toma de Pérez Serrano,en 
el sentido de a tr ib u ir  una notoria influencia sobre el Anteproyecto a las ideas 
del maestro Posada. (14).
Al presentar el Gobierno el anteproyecto de la Comisiôn Juridica
Asesora, el Présidente de la misma. Don Angel Ossorio y Gallardo, elude entrar
en el fondo de la cuestiôn:
"Materia primera de nuestra preocupaciôn fué 
la referente a la estructuraciôn de Espana - 
en régimen unitario o federal. Dividida hoy la  
opiniôn entre uno y otro sistema, fa c il  hubiera 
sido pronunciarse por cualquiera, ya que en - -
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apoyo de ambos se dan razones de gran peso 
dogmatico o histôrico. No obstante, la Co­
misiôn ha cretdo preferible no teorizar so­
bre tema tan grave, si no apoyarse en la  
innegable realidad de hoy y abrir camino a 
la posible realidad de mahana". (15).
Lo que Ossorio estaba proponiendo era una formula transaccional, de 
coyuntura, que intenta soslayar un peligroso sal to en el vacio, propiciado por 
los maximalistas de todas las especies.
Y ahade:
"Hubiera sido,pues,arb itra rio  trazar sobre el pa­
pel, una Republica Federal que, por lo v isto , no 
apetece a la sensibilidad del pueblo a quien ha- 
bria de serle impuesta. Mas con igual claridad, 
en otras regiones espaholas han surgido, o apun- 
tan anhelos de una personalidad autonoma, en te£  
minos tan vivos, con razones tan fuertes y con - 
apasionamiento tan considerable, que el cerrar - 
los caminos a su expansion seria, sobre una in ju£  
ta negacion del sentido de libertad , una insigne 
torpeza p o l i t ic a .............. " (16).
En aras de la timidez con que se abordaba el asunto, el Anteproye£ 
to , en su articule  primero, eludîa la forma de Estado:
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"Espaha es una Repûblica Democrâtica. Los pode- 
res de sus ôrganos, emanan del pueblo, Todos los 
ôrdenes y jerarqutas del Estado estân subordina- 
dos al poder c iv i l ,  El Estado se halla integrado 
por provincias y estas por Municipios".
El Articule Segundo especificaba:
"Los Municipios y las provincias gozarân de auto­
nomie dentro de los limites que las leyes senalen".
Los entes autonômicos, tal como los consideraba el Anteproyecto, p£ 
dian ser simples mancomunidades provinciales, de tipo administrative.
En relaciôn con el t i tu lo  re la tive  a la Estructura nacional nos d i ­
ce Posada "que fué objeto de una discusiôn esmerada y al mismo tiempo apasionada, 
donde se manifestaron tendencies en sentido federative" (17).
El Anteproyecto, junte a los correspondientes votes particulares que 
le  acompanaban fué examinado por el Gobierno en el Consejo de Ministres del die 
7 de Julio . "En esta reunion se exteriorizaron tendencies muy opuestas, por lo - 
que no se llegô a ningûn acuerdo, decidiéndose que serian entregados al l ib re  ex£ 
men de las Certes Constituyentes" . (18).
Finalmente, el Gobierno decidiô que el Proyecto de Constituciôn fue­
se elaborado por una Comisiôn Parlamentaria, nacida del propio seno de las Consti­
tuyentes, y en la sesiôn del 28 de Julio quedô nombrada esta Comisiôn, (21 miembros)
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re f le jo  f ie l ,e n  proporcionalidad, de las diverses comisiones parlamentarias. Se 
encomendô su Presidencia al socia liste . Don Luis Jiménez de Asûa, catedratico - 
de Derecho Penal de la Universidad Central de Madrid. Don Alfonso Garcia Valde- 
casas, del grupo "Al servicio de la Repûblica", actuô como Secretario. (19).
El proyecto fué elaborado en veinte dias. Lo présenta a la Comisiôn 
Jiménez de Asûa, con un discurso que va mâs a lla  de los postulados de Ossorio:
"Deliberadamente no hemos querido declarer en 
nuestra Carte Constitucional que Espana es una 
Repûblica Federal; no lo hemos querido declarer 
porque hoy, tanto el uni tarismo como el fédéra­
lisme estân en grave cris is  teôrica y practice.
................. No hablamos de un Estado Federal por­
que federar es reunir. Se han federado aquellos 
Estados que vivieron disperses y quisieron reu-
nirse en colectividad................. No aceptamos, por
tanto, esos términos, que estân en franca y de­
f in i t iv e  c r is is . El ensayo de Hugo Preuss, ese 
gran talento que viô cerradas todas las vias - 
oficiales por la incomprensiôn de Gierke y - - 
Jellinek, représentantes del oficialismo de Al£ 
mania, ha f i  jade con su gran mente, poderosa y 
elegante, las doctrines del Estado In te g ra l .Des 
pues del férreo, del in û til  Estado espanol uni­
ta r io ,  queremos establecer un gran Estado In te ­
gral en el que son compatibles, junto a la gran
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Espaha, las regiones, y haciendo posible, en 
ese sistema in tegral, que cada una de las re­
giones reciba la autonomie que merece por su 
grado de culture y de progreso". (20)
Con todo, se adelantaba el verbo a la escritura, pues el Proyecto, 
como hemos consignado, no hacîa referencia de modo explic ito  a Espaha como Es­
tado In te g ra l. (21).
En realidad, lo que estaba haciendo era esquiver el problema.
Pero ya se encargarian quienes invocaban el Pacto de San Sebastian, 
de plantearlo.
La discusiôn va a ser large. El aprobar el a rticu le  primero, d é f i ­
ni torio del Estado, iba a suponer, nada menos que, un mes de debates parlemen­
ter i os.
Con razôn, Francisco Astarloa, c r it ic a  la imposiciôn de los republi­
canos que, habiendo alcanzado el poder, no saben como arreglârselas con é l . Eran 
como aquellos seres a los que se regala un invento reciente, que les gusta, pero 
que no saben cômo manejarlo.
A favor del federalismo estân los fédéralistes propiamente dichos, 
los radicales, los nacionalistas vascos, Federaciôn Republicana Gallega y la - 
Esquerra Catalane.
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Las voces mâs significadas se expresan asî:
Luis Companys(Esquerra), de modo tajante:
"El programa federal ha servido de bandera a 
todo el républicanisme de abolengo; el nombre 
de Pî ha sido exaltado no solamente por sus - 
virtudes, sino por sus ensehanzas y por sus - 
doctrines. Pues bien, ese fervor, en Cataluha, 
continue, y no por el simple vocablo federal - 
que se proclama mucho, pero cuyas esencias se 
desconocen o se regatean, sino por las conse- 
cuencias y por las ensehanzas que se despren- 
den de la interpretacion jurid ica  y logica de 
ese mismo vocablo". (22).
Franchy Roca (Minoria Federal) :
"Se dice y esto ya va casi llegando a la catégo­
r ie  de frase hecha que "federar es unir y no se 
puede unir sino lo que estâ separado, lo que es- 
tâ disperse", y a esto replico que cuando los - 
termines responden a un concepto precise y per- 
fectamente determinado, no vale hacer con elles
juegos de palabras................... La federaciôn es un
sistema de organizaciôn po litica  mediante el - 
cual los diverses grupos humanos, autônomos en
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lo que a su yida propia, peculiar, se re f ie re ,  
se asocian y coordinan en organismes mâs extein 
SOS para el cumplimiento de los fines que les 
son comunes. Es decir, que no sôlamente es apli_ 
cable a la union de distintos Estados naciona- 
les, sino igualmente a la reorganizacion de Es­
tados constituidos por otros sistemas, en los - 
cuales se quiere llegar a la expresion verdade-
ra de la democracia.,............... En cambio, cuando-
al decirnos que es algo anticuado el fédéra lis ­
me, se nos habla de nuevas doctrinas sustituto-  
rias del mismo, que conducen al Estado integral .
Estado integral "pluritario" que hemos oido aqui, 
esto me ha parecido asi como la traduccion de un 
viejo texte espanol a una lengua extranjera ^  la  
reversion de esta lengua al castellano". (23).
Ahora bien, nosotros no podemos menos de recono- 
cer que la realidad espahola no nos permite en 
este instante hacer una Constituciôn Federa l.. .
................. porque habria que tener constituidas,-
previamente, las regiones autônomas que habrïan 
de formarla".
El sentido comûn de Franchy le dicta la imposibilidad de acometer 
plenamente la idea federalis ta , al no haber, por el momento, mâs que una re- 
giôn -Cataluha- que hubiese manifestado su voluntad,de una manera compléta.
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En su mente bu llia  el proyecto federal de 1.888", perfectamente adaptable, mo- 
dificadas determinadas circunstancias de tiempo y perspectiva h istôrica . (24).
La voz de Fernando de los Rios, es la voz histôrica de la cultura 
que especula sobre la aportaciôn espahola a la configuraciôn del Estado moder- 
no (25 ), y que apoya el modo en que se resuelve el problema de la personalidad 
regional en el proyecto, argumentando la imposibilidad de recoger la tradiciôn  
formaiista y unitaria del siglo XIX, y de darle una vestidura federal a todas 
las regiones, incluso a aquellas que no tuvieron el sentimiento de su necesidad
"Es en funciôn de una necesidad social»y para 
vestir juridicamente esa necesidad como surge 
el principle de la autonomia de las regiones 
con personalidad histôrica,y cômo nacenaquella 
serie de garantias que habéis adoptado para que 
no se desvirtûe este proceso inequivoco en que 
se ha de mostrar la voluntad regional que aspi­
ra a un Estatuto". (26).
El tono de Jésus Maria de Leizaola (nacionalista vasco) alberga - 
esperanzas federalistas:
"Nosotros habriamos deseado, ciertamente, que - 
alguna expresiôn fuese mâs s ifn i f ic a t iv a ;  nos hu­
biese agradado mâs, acaso, la palabra "Estado", - 
que la palabra "Regiôn Autônoma", suponiendo el - 
Estado Federal, pero no haremos en esto hincapié.
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Nada importan las palabras; lo que importa es
el concepto....................... Yo comprendo bien la -
diferencia que hay entre el planteamiento de 
aquellos hombres que examinan una realidad -  
y, en vez de emitir un ju ic io  sobre e l la ,  - 
creen que a esa realidad es precise acomodar 
los procedimientos y las normas ju rid icas , y 
aquel otro, el federalis ta , que ya os digo que, 
para nosotros, hubiera sido el mâs grato, qui- 
zâs, segûn el cual la formaciôn del Poder, pro 
cediendo de abajo a arriba, se va nutriendo -  
de la delegaciôn de poderes que el individuo 
hace al Municipio, el Estado Municipal al par. 
t ic u la r ,  y el Estado particular al Estado Fe­
deral, con la esperanza de llegar algûn dia -  
a constituir la federaciôn de todos los pueblos 
de la t ie r r a  " (27).
Otro federalis ta , Arauz, recuerda los compromisos contraidos para 
conseguir una Repûblica Federal:
"De aquel compromise hemos realizado la primera 
parte; del segundo compromise, el de hacer la  - 
Repûblica Federal, este es el s it io  y la ocasiôn".
(28).
De nuevo, el Pacto. 0 todos saben mucho, o nadie sabe nada acerca de 
lo que, en la capital donostiarra, se convino.
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Una cosa es c ierta; todo parece indicar que la reunion de la ca lle  
Garibay, fue una reuniôn de regateos, o mejor aun de cambalaches, en un ambien 
te de conspiraciôn, de espaldas a la opiniôn pûblica.
Pero hay una voz firme que destaca de entre la baraunda de pasio- 
nes. Corresponde a la figura sehera, a un l ib e ra l ,  ju r is ta  eminente, desvincu- 
lado de opciones concretas de partido: a Don Felipe Sanchez Roman. Esa voz, te£  
timonio de honradez y de prestigio se expresa rigurosamente:
"En aquel Pacto de San Sebastian, hubo lo ûnico 
que podia haber: la designaciôn de un procedimieji 
to formativo para traer con el mayor prestigio y 
con la mayor garantia el problema catalan al Parl£ 
mento. Y por eso el Pacto de San Sebastian acordô, 
como sintoma desmostrativo de su esencialidad, es­
tas dos estipulaciones: primera, que Cataluna antes 
de la decisiôn del Parlamento, practicaria justa - - 
mente lo que ha practicado en cuanto a la formaciôn 
de su Estatuto y no algo que ha practicado y que - 
no estaba previsto en el Pacto,ni autorizado por el 
Pacto mismo; segundo, que el Parlamento resolveria  
soberamente y que la resoluciôn que tomase el Parla­
mento espanol seria acatada rigurosamente por los - 
elementos politicos de Cataluha representados en el 
Pacto". (29).
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El problema regional se balanceaba entre debates y enmiendas, en 
una tensiôn que apuntaba hacia la co-soberania, es decir, hacia la soberania 
compartida por las regiones y el Estado; por el poder pûblico y el poder re­
gional, lo cual mâs que fédéralisme era hiperfederalismo que,en puridad de doc­
trine,no podia parangonarse con ningûn ejemplo de Derecho Constitucional exis- 
tente.
Se jugaba a un federalismo pimargalliano, que no se habia revisado 
desde hacia sesenta ahos; se ignoraba que el fédéralisme no supone el Estado, 
sino la aspiraciôn de crearlo desde otros Estados préexistantes, y que lo espe­
c if ico  de su idea se reduce exclusivamente al problema de la  soberania. Paraie- 
lamente se invocaba la autonomia como propôsitos federales. Pero no queria reco- 
nocerse que si lo propio del fédéralisme es la soberania, lo t ip ico  de la auto­
nomia es adecuar el modo de e je rc ita r la .
Don José Ortega y Gasset, es un espanol lûcido que barrunta el dis­
parate a que puede conducir tanta improvisaciôn
"La historia del fédéralisme ha representado 
siempre una corriente de concentraciôn y es, 
en ese sentido, un movimiento de re la t iv a  -
desautonomia................................................................
.............. Porque la soberania no es una compe-
tencia cualquiera, no es propiamente un poder, 
no es ni siquiera el Estado, sino que es el - 
origen de todo poder, de todo Estado, y , en 
é l , de toda ley" . (30),
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El agudo esptritu crtt ico  del filôsofo castellano detecta la lige- 
reza con que se quiere resolver el problema;
"Dislocando nuestra compacta soberania fuesemos 
caso ûnico en la historia contemporânea. Un Es­
tado Federal es un conjunto de pueblos que cami- 
na hacia su unidad. Un Estado unitario que se - 
federaliza es un organisme de pueblos que re tro -
gada y camina hacia su dispersion.........................
.......................... Y yo, al ver con cuanta impreci­
sion se ha planteado el problema ante el pais, 
he sufrido dia por dia". (31).
No habia mucho c r ite r io ,  ciertamente. Y quien menos lo tenia era 
el Gobierno. Cuando Alba le requiere a que se manifieste, el debate adquiere 
temperatura elevada. Claudicante, desconcertado, responderâ Azana desde el 
banco azu l. Alba va a ainterrumpirle con la pregunta clave: "El Gobierno es-
tuvo présente en el Pacto de San Sebastiân. Nos gustarîa saber cômo lo in te r ­
préta". (32).
El Pacto, otra vez
Cuando todo parece perdido, interviene Besteiro desde la Presiden­
cia le g is la t iva  para sacar a Azana del atolladero,suspendiendo la sesiôn porque 
"la Câmara estâ fatigada y no séria prudente provocar,en este momento,una vota- 
ciôn". Se recurre, también, como pretexto,a la ausencia de Al calâ Zamora...........
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La union Azaha-grupo parlamentario soc ia lis ta , empezaba a dar re -
sultado.
Al siguiente dia, el Présidente del Gobierno, re tôrico , engolado, 
ambiguo, da respuesta a la pregunta no contestada la vispera:
" ................ Si me pregunta is si el c r i te r io  del
Pacto es federal o antifederal, yo os dirê que, 
encerrado en ese exclusivisme de palabras, no 
podria contestar con un monosilabo, pero si me 
permitis aclararlo, os dire que el Pacto de San 
Sebastian tiene la potencialidad plena, la posj_ 
bilidad perfecta de todas las satisfacciones del 
federalismo para las regiones que lo apetezcan, 
sin pretender convertirlo en otro patron un ifor­
me, en otro tra je  no a la medida, comprado en -
el bazar federal, no en el bazar u n ita r io .............
....................... Quedaba expedito el camino para las
posibilidades amplisimas de una Constituciôn fe ­
deral, sin imponer la rigidez de un tipo ni el
f  e t ichi smo de un nombre....................  Yo creo que
no es indispensable,en la Constituciôn,la pala­
bra Federal, porque estâ la substancia federal"
 (33).
El ju ic io  de Alcalâ Zamora parecia in terpretar esa idea segûn la - 
cual, en todo Estado Federal existe la duplicidad orgânica (ôrganos del Estado
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Federal y ôrganos de los Estados Federales) asî como una participaciôn de unas 
unidades componentes en el todo federal que sirve, tanto para garantizar su sub- 
sistencia, como para consolidar la u n i ô n . (En este punto me sirvo de la termino- 
logîa del profesor Lucas Verdû)(34),
Un largo camino de concesiones, renuncias, e insinceridades tâ c t i -  
cas, desembocô en la aprobaciôn del texto d e fin it ive  de aquel fundamental y co_n 
trovertido articu le  primero:
"Espaha es una Repûblica Democrâtica de trabajado- 
res de toda clase, que se organiza en régimen de - 
libertad y ju s t ic ia .  Los poderes de sus ôrganos - 
emanan del pueblo. La Repûblica Espahola constitu- 
ye un Estado integral que hace posible la autono­
mia de municipios y regiones".
El triunfo del Proyecto, -ha escrito Rama- fué especialmente posi­
ble por el apoyo parlamentario de socialistes, rad ica l-soc ia lis tas , progresis- 
tas y republicanos de Azaha (35).
iEstado In tegra l!. Una nueva denominaciôn se instala en la nomencla­
ture constitucional espahola. El término propuesto por Jiménez de Asûa tomaba - 
carte de naturaleza en el Côdigo Politico Republicano. Iras  é l , la tian  las inqui£ 
tides antifedera lis tas  de los socialistes, aunque de labios para afuera se dijese  
todo lo contrario.
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"El socialismo tiende a grandes s întesis; el 
socialisme quisiera hacer del mundo entero un 
Estado de proporciones mayûsculas; la federa­
ciôn de Europe y aûn del mundo séria su aspi­
raciôn mâs légitima, Somos nosotros, los soci£
l is ta s , no un partido po lit ico , sino una c iv i -
1izaciôn que llega, y precisamente eso es lo - 
que nos ha hecho penser en el Estado integral
y no en el Estado federal. Mâs por lo mismo -
que somos una c iv il izac iôn , no podemos descono- 
cer que las regiones tienen derecho a v iv i r  - 
autônomas cuando asî lo quisieran. No encontra- 
râ una regiôn espahola, que tenga su c iv i l i z a ­
ciôn y su cultura propias, sus perfiles  y sus 
caracterîsticas definidas, un obstâculo en el 
Partido Socialiste. El ve los hechos real es y 
comprende, precisamente, las disidencias; las 
respeta y las acata". (36).
Se institucionalizô la fôrmula del Estado integral porque prevale- 
ciô el c r i te r io  de que el Estado federal no habîa podido superar, ni fundândo- 
se en el principio sinalagmâtico en que se apoyô Pî y Margall, ni en el orgâni- 
co ,que no se logrô f i j a r  satisfactoriamente, en la teorîa y en la  prâctica, su 
carâcter de etapa transitoria  hacia un Estado in tegra l, como Estado perfecto.
La tendencia unitaria de los Estados federales, permanecîa como -
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idea f i j a  en la mente de Jiménez de Asûa, y el ejemplo alemân se le  antojaba 
insoslayable:
"La Confederaciôn fué poco a poco haciéndose mâs 
homogénea y hasta el nombre de "Estados", fué - 
reemplazado por el de "Raises" cuando se redactô,
Por Preuss, la Constituciôn de Weimar". (37).
Por eso, concluia sus razonamientos de la siguiente manera:
"Si en Espaha creâramos una Repûblica Federal de 
un modo igualitario  como la pensô Pi y Margall, 
no se lograria una mayor prosperidad de las regio­
nes, sino que éstas cultivaran pequehos intereses, 
enemigos de un alto ideal de la naciôn, fomentados 
por los hombres médiocres. Es mâs fâc il destacar - 
en medios de cultura paupérrima, que luchar, en - 
las grandes capitales, con hombres de gran ta l la " .
(38).
So pretexto de una realidad incuestionable - la  c r is is  del unita­
risme y del fédéralisme-, y a impulse de los socialistes, encabezados por la 
figura insigne de Luis Jiménez de Asûa, se incorporé una figura hibrida y su- 
gestiva de Estado, con la pretension de superarse aquellas 1 imitaciones. El - 
Estado integral informaba el t i tu lo  I de la Constituciôn. Su intenciôn era - 
dar posibilidad para todo, sin prejuzgar nada.
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Esta figura, juridicamente sugerente y gramaticalmente imprecisa, 
rechazaba lo unitario en los articules 15,16 y 20; proscribîa lo federal en el 
14 y en el 18 y afirmaba la in tegralidad en el 17, 19 y 21.
"El estado integral, resultaria un Estado unitario  que, en el f l u i r  
constante de su actividad -comenta el profesor Pérez Serrano- adopta c r i te r io  
de generosas descentralizaciones, o un Estado que fué federal y se va conden- 
sando en unidad compacta mediante abdicaciones razonables de nûcleos politicos  
compétentes. (39).
Alcalâ Zamora, no entrarâ en disquisiciones sobre la esencia j u r i ­
dica de la in teg ra lidad, cuando analice desds una perspectiva poco alejada la 
obra de las Constituyentes. Por el contrario, se lim itarâ a c r i t ic a r  su e fica-  
cia:
"El t i tu lo  preliminar, como expresiôn de principios  
vagos y générales, permitia, por su amplitud, gober- 
nar a todas las tendencias, y aûn subsistir, con - 
diferentes normas constitucionales, profundamente -
cambiadas en los demâs preceptos La alusiva -
aplicaciôn del Estatuto Vasco y del Catalân, convir- 
tieron el Estado integral que definia el a r ticu le  - 
primero de la Ley fundamental en una nueva y re la ja -  
da confederaciôn, casi alianza, transtornando, desde 
el cimiento a la esencia, la estructura constitucio­
nal". (40).
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La no eficacia , criticada por quien fué Présidente de la Repûblica, 
guarda intima relaciôn con la tabla que se hizo de los linderos de las autono- 
mias régionales y defensa de la soberania, establecidos en los articulos 14 y 15:
" .................... Los preceptos reguladores de la tra_s
cendental aprobaciôn de los Estatutos Régionales, 
fueron manifiestamente violados, al convertir - 
los requisitos de tal necesidad en la ficciôn - 
parlamentaria de 1 de Octubre de 1.936, de la  
que saliô por prestidigitaciôn, el Estatuto Vas­
co". (41).
Las precisiones conceptuales sobre el Estado in tegra l, desde los âng£ 
los c r it ic o s , tendieron mâs a buscar contrastes con los conceptos f i jo s  de la - 
Ciencia Politica y de la Teoria General del Estado, que a los antecedentes con- 
cretos en que se respira la nomenclatura (42). En este sentido, es singularmen- 
te indicative el punto de vista de Llorens (43), cuando indica que en el a r t ic £  
lo primero de la Constituciôn se produce una inversiôn histôrica de antecedente 
a consecuente. "La realidad jurid ica -dice- es el Estado, y cuando se le  a tr ibu -
ye la cualidad de integral, se quiere decir que el Estado acepta, dentro de s i ,
unos elementos componentes que son, por lo que puede sospecharse, los municipios 
y las regiones. Pero, si estos han existido, ni pueden por si integrar al Estado, 
ya que es ahora, justamente el Estado quien los créa".
La tesis de este autor, se nos antoja, -permitasenos la expresiôn- 
m etafilosôfica,y como tal incomprensible. Llorens invierte los términos de una 
cuestiôn ju r id ic a , como si de una pintura abstracta se tratase. El Estado, de 
hecho y de derecho, integra siempre las unidades que le preceden cuando pretende 
conservarlas y tal nos parece el sentido de la integral idad ta l y como su te ô r i-  
co Je llinek  la concibe y la observa. (44).
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Por tal camino, no se puede llegar mâs que a la exclusiôn que el 
propio Llorens asume: no es el Estado, résultante de los elementos que lo in te -  
gran, sino a la inversa, y en consecuencia "la integral idad del Estado solo pu£ 
de estar en el Estado federal, no en el unitario", conclusion y consecuencia - 
que nosotros rechazamos al sostener que una estructura ju rid ico -po ltt ica -adm i-
n is tra tiva  superior,cual es el Estado, pueda englobar estructuras previas.re-
conociendoles su personalidad, cuya proyeccion vendrâ determinada en la expre­
sion material y formal de su autonomia en funciôn siempre, de un reparto de corn 
petencias, en las que c r is ta l iza  el autogobierno, no la soberania, que se p ier-  
de con la integraciôn tanto como con la federaciôn.
Menos tajante que la de los autores mencionados ,es la c r i t ic a  
del Profesor Segismundo Royo, duro con la imprecisiôn gramatical de la palabra
integral y f le x ib le  con su alcance juridico.
" ................ Estaria bien empleada al ap licarle  a
las regiones, partes que integran el Estado e£ 
pahol; no estâ bien aplicada a la Repûblica - 
Espahola que es "el todo" al que dichas partes
pertenecen"......................................... "Si quisiéramos
défin ir  la forma del Estado Espahol, habremos -
de concluir diciendo que por un lado présenta
analogîas y diferencias con un Estado unitario  
y por otro, con el Estado federal"................(45)
En linea con la opinion de Pérez Serrano, Ruiz del C astillo  co­
menta:
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" ................ Si lo que se quiere s ign if ica r  es que
la integridad del Estado résulta compatible con 
la autonomîa municipal y regional, parece como 
si ese Estado integral fuera d istin to  y desco- 
nectado de los nûcleos locales que lo integran.
Es decir, que no hay formula que indique si el 
Estado es un producto de la integraciôn o un t£
do integrado fuera de sus partes; con lo cual -
nadie sera capaz de captar la esencia ju rid ica  
del Estado" (46).
Un punto de vista discutible, aunque interesante»es el de Mirkine, 
al percibir en la Constituciôn republicana un régionalisme limitado, "que dé - 
satisfacciôn plena a las aspiraciones régionales sin comprometer la unidad na­
cional, inspirado en los principios que se manifiestan en la estructura federal 
de Alemania y Austria, a los que ca lif ico  de federalismo racionalizado, el cual 
se basa en las necesidades técnicas del Estado y no en principios dinâsticos na-
cionales, etnogrâficos, e tc ..................... La Constituciôn espahola admite el regio-
nalismo como un problema técnico y no como un problema histôrico" (47).
Ambrosini, considéra el Estado integral como una categoria interme­
dia entre lo unitario y lo federa l. "El Estado regional que adoptaron las Cons­
tituyentes espaholas, dice, partic iparia  de las caracterîsticas de ambos tipos -
de Estado" (48).
Sanchez Agesta, vislumbra en la in tegra lidad algunos acentos fede­
rales, aunque se trate  de un "fédéralisme vergonzante". Sucede que el profesor
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espahol observa el supuesto de una soberania compartida por las regiones autô­
nomas. En tal sentido, viene a decirnos que "El Estado integral no e ra ,en û l t i -  
mo termine,mâs que un fédéralisme de regresiôn histôrica,que suponia una verda- 
dera peticiôn de soberania,al exigir,para la aprobaciôn y reforma de los Esta­
tu tos,la  in ic ia tiva  y el referendum regional, y dejar la ejecuciôn y el cumpli­
miento de las leyes nacionales a los Gobiernos régionales (49).
Mi punto de vista sobre la cuestiôn, ya expuesto en el preâmbulo de 
esta tes is , puede resumirse en la aceptaciôn del término integral no como pro­
ducto de una improvisaciôn ju rid ica ; si como fôrmula de compromise entre quienes 
negaban posibilidades federales para Espaha, y ouienes las afirmaban, con mayor o 
mener entusiasmo; en el rechazo de las elucubraciones , descal i f  icadoras del coji 
cepto, que lo vinculan, en teoria , a la pura especulaciôn ju r id ic a ,  y en la prâ£ 
t ic a ,  a un derivado de la regionalidad.
Sin incurrir  en el fédéralisme, el P.S.G.E., girô en su actitud , a 
p a r t ir  de la derrota electoral de Noviembre de 1.933, adoptando una postura fa ­
vorable a las autonomias. Asi, el 11 de Junio de 1.934, las directivas de las - 
organizaciones catalanas del P.S.O.E. y de la U.G.T.,y de las Juventudes Socia- 
1istas,publicaron un manifieste en favor de la "Ley de Contrâtes de Cultive", 
comprometiéndose a defender la autonomia catalana,en peligro. (50).
Pero de nuevo hay que consigner el irréductib le  recelo del soc ia lis ­
me vizcaino, esta vez enmarcado en Juliân Zugazagoitia que, en "Leviatan", f i j a  
la trayectoria catalane "sabiendo emplazar en la capital de Espaha su problema, 
en tanto que los nacionalistas vascos, f ie les  a una tâctica v ie ja  en e l le s ,  se
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complacen en alejarse de Madrid, formalizando, con ese alejamiento, una posi- 
ci6n estrictamente séparatiste".
"Para los nacionalistas vascos -puntualiza Zugazagoitia- que ahora 
contienden en el Parlamento por conseguir su Estatuto, si llegan a conseguirlo 
nunca seria un f in ,  sino un medio. No se conformer con menos que con reconquis- 
ta r  su independencia Todo su problema es de sentimiento y no de razôn (51)
Luego del fracaso de la revoluciôn de Octubre, se fué fraguando el 
espiritu  pro-autonômico, materializado tras el triunfo electoral del Frente Po­
pular, en cuyo programa los partidos caoligados se comprometian a reponer en t£  
do su vigor la legislaciôn autonômica votada por las Cortes Constituyentes - - 
désarroilando los principios autonômicos consignados en la Constituciôn (52).
El P.S.O.E., apoyô la campana que preparô el plebiscito del Estatu­
to de Galicia; presentô, el 16 de Abril del 36, el Estatuto Vasco en las Cortes; 
colaborô con los demâs partidos del Frente Popular en la Comisiôn para el Esta­
tuto del Pais Valenciano. Para colmo, la nueva Agrupaciôn Socialista Madrilena, 
en su proyecto de modificaciôn del programa del P.S.O.E., para el siguiente Coji 
greso, incluyô el reconocimiento del derecho de autodeterminaciôn (53)
* * * * * * * * * * * *
Concluia asî un largo camino, hecho de incoherencias y vacilaciones; 
un largo camino en el que la palabra del Partido Socialista se manifiesta frag-  
mentada en très frentes: el de las instancias centrales de Madrid, el del opor- 
tunismo catalân y el de la firme intransigencia de los vascos. Un camino, en suma.
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en el que d ific iIm ente, podemos encontrar una linea coherente, hecha excepciôn 




NOTAS AL CAPITULO CUARTO
(1) Este punto de v is ta , mantenido por Jiménez de Asûa, en su l ib re  
"La Constituclon de la democracia espanola y el problema regio­
nal" (Edit. Losada, Buenos Aires 1.946) al invocar el Congreso 
del P.S.O.E. de 1.928, es muy discutib le , pues en lasActasde d i-  
cho Congreso (Grâfica Socialista de aquel ano) no aparece ningu- 
na conclusion sobre el tema.
(2) "El Sol" , (18 de Agosto de 1.930), diô una concisa referenda de 
esta reunion conocida con el nombre de Pacto de San Sebastian, - 
portico de la inminente Segunda Repûblica Espanola.
(3) "El Partido Socialista, por su carâcter internacional y orgânico,
apoyarâ toda reivindicaciôn autonomista encaminada a lograr el - 
reconocimiento de la personalidad regional; mas a f in  de no favo- 
recer movimientos equivocos debe pedir garantias de la v ita lidad  
de les mismos y a ese objeto ex ig ir  la previa consulta al pueblo, 
antes de asentir el estatuto autonômico de una personalidad regio^ 
nal". (BASE OCTAVA).
VIDARTE, Juan Simeon. "Las Cortes Constituyentes de 1.931-1.933. 
Edit. Grijalbo. Barcelona 1.976 pâg. 63.
(4) Très miembros relevantes del partido en el Gobierno Provisional - 
(Prieto , de los Rios y Largo Caballero); mayorta en el seno de la  
Comisiôn elaboradora del Proyecto Constitucional (Jiménez de Asûa 
Araquistain, Bugeda, Trifôn Gômez y Enrique de Francisco); Julian 
Besteiro, Présidente de la Camara y 115 diputados, de a pie, en 
los escanos.
(5) Votaremos y recomendaremos el Estatuto porque creemos que es la  
soluciôn del llamado pleito catalan, inexistente para nosotros,
y resuelto el cual desaparecerân peligrosos sentimentalismes que, 
como socialistes, répudiâmes, por ser semilla de odios y malque- 
rencias; en f in ,  le votaremos a fu e r  de socia listes ,y  también 
porque queremos contribuir, con la proporcion que nos correspon­
de a que sea obra de todos. ("L'Opiniô", 2 de Agosto de 1.931.)
(6) Una muestra de esta opinion hostil puede encontrarse en diverses 
éditoria les de la época aparecidos en "El Socialiste" portavoz -  
o fic ia l  del P.S.O.E. Entre e lles destaca el de 15 de Julio de
1.931, definidor de los Estatutos Régionales como "hijos de una 
corriente de sentimentalisme prejuicioso y localista,que para ser
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puro y procéder de hondo lina je  humano,le fa l ta  el sentido univer­
sal ista que caracteriza a los amores verdaderos",
(7) El ed itoria l del 4 de Agosto de "El Socialiste" decîa: "En recta
doctrine de Derecho Polit ico , en consideraciôn de ponderada publi- 
cidad é tica , el plebiscite amanado por la Generalidad carece en - 
absolute de validez para baser en êl su virtuelidad autonomista.
Con un volumen numérico raquitico, vergonzoso, producto de la ba­
bil idad munidora del séparatisme, no puede decirse, como ha dicho 
el pobre Maciâ que se ha construido "una nacionalidad joven que - 
nace sin rencores".
(8) Besteiro le  dijo a Vidarte; "Prieto vive obsesionado por el pro­
blema vasco y nunca comprendera el de Cataluha, ni se molestera - 
en comprenderlo". JUAN SIMEON VIDARTE; Obra citada.
(9) "El Socialiste", 7 de Julio de 1.931.
(10) "No encontrara jamâs una region espanola que tenga su c iv il iza c iô n
y su culture propios, sus perfiles y caracterîsticas definidas, un 
obstaculo en el Partido Socialiste. El vé los hechos reales y com- 
prende precisamente esas disidencias, las respeta y las acepta".
Discurso de Jiménez de Asûa el 27 de Agosto de 1.931. D.S.C.C. de 
igual fecha.
(11) Asi, el articule  titulado "El problema catalan. Un chantaje p o l i t i ­
co", aparecido en "El Socialiste" del 25 de Septiembre de 1.931, en 
donde se decia que, aprovechando que la Repûblica no estaba aûn coji 
solidada, los catalanistas pretendian imponer el Estatuto "vendien- 
do la paz por una desmembraciôn criminel". El 23 de Octubre se decia 
en el mismo diario: "Todos los nacionalismos son reaccionarios, aun- 
que se disfracen con un ropaje liberal y democratico. Y no solo son 
reaccionarios, son al mismo tiempo perturbadores".
(12) CARRETERO, Felipe. "Critica del Nacionalismo Vasco". Bilbao 1.932. 
pâgs. 58-59.
(13) GONZALEZ POSADA, Adolfo. "La Nouvelle Constitution Espagnole". Ed. 
Sierés. Paris 1.932, pâg. 94.
(14) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. "Autonomie e integraciôn en la Segunda 
Repûblica" Ediciones Encuentro. Madrid 1.980. pâg. 170.
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(15) OSSORIO Y GALLARDO, Angel. "Mis Memorias". Edit. Losada. Buenos - 
Aires, 1.946. pags. 185-186.
(16) ASTARLOA VILLENA, Francisco. "Regiôn y Religion en las Constituyen­
tes de 1,931". Ediciones de la Catedra Fadrique Furio Ceriol. Facul^ 
tad de Derecho de Valencia. 1.976, pâg. 98.
(17) GONZALEZ POSADA, Adolfo. Op. C it. pâg. 96.
(18) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. Op. C it. pâg. 174.
(19) Las 11 agrupaciones parlamentarias representadas en la Comisiôn, re-
presentaban la siguiente proporcion numerica: socialistes (5 ) ,  rad i­
cales (4 ) ,  radicales-socialistas (3 ) ,  izquierda catalane (2) accion 
republicana (1 ) ,  progresistas (1) federal es (1) orga (1 ) ,  vasconava- 
rros (1 ) ,  agrarios (1) y "Al servicio de la Repûblica" (1 ).
(20) D.S.C.C. 27 de Agosto de 1.931.
(21) El c a lif ic a t iv o  carecia de precedence en nuestra h istorié constitu­
cional, inspirândose en el modelo alemân de Weimar. No figuraba ni 
en el Anteproyecto,ni en el Proyecto. Se introdujo,por la Comisiôn, 
en la sesiôn del 25 de Septiembre de 1.931, luego de suspenderse la 
discusiôn durante una semana.
ASTARLOA VILLENA, Francisco, Op. L it .  pâg. 167.
Don Nicolâs Pérez Serrano ("La Constituciôn espanola de 1.931") atrj_ 
buye a Miguel Cuevas la responsabilidad del término in tegra l. Nos - 
inclinamos mâs por la tesis de Hernândez Lafuente ("Autonomie e in te ­
graciôn en la Segunda Repûblica") que vincula la expresiôn espanola 
a la Asamblea de Irmandades de Fala, celebrada en Lugo en Noviembre 
de 1.918. Precisamente "por la mayor familiaridad de los gai legos - 
con el concepto, séria el grupo de la Federaciôn Republicana Gallega, 
qui en, a través de su portavoz Novoa Santos, apoya el término.




(25) ("En los dos momentos en que histôricamente se ha creado el Estado 
moderno,, Espana no solo ha estado présente, sino que ha sido una
de las parti cipadoras mâs vivas en la genesis de ese Estado. El pr% 
mer instante es el siglo XVI, cuando se créa el nueyo Estado absolu- 
to, centralizador, con una nueva administraciôn. Son a r t i f ic e s  de - 
ese Estado con Espana, Francia e Inglaterra. El segundo instante de 
creaciôn del nuevo Estado moderno es el advenimiento del régimen cons 
t itu c io n a l, y en ese momento, en 1.810-1.812, Espana créa uno de los 
tipos constitucionales en que se funda toda la ordenaciôn constitucio 
nal del mundo, porque hay un texto suizo en que se dice como, inclu- 
so entre los aldeanos de las montahas suizas, circulaba la  Carta de - 
1.812; porque es un texto que influye en la formaciôn constitucional 
de los Raises escandinavos, porque es un texto en que se inspira toda
la ordenaciôn constitucional hispanoamericana y portuguesa................"
(D.S.C.C. de 3 de Septiembre de 1.931).
(26) D.S. C.C. Ibidem.
(27) D.S.C.C. 25 de Septiembre de 1.931.
(28) D.S.C.C. Ibidem.
(29) D.S.C.C. 4 de Septiembre de 1.931.
(30) D.S.C.C. 17 de Septiembre de 1.931
(31) D.S.C.C. 18 de Septiembre de 1.931
(32) D.S.C.C. 25 de Septiembre de 1.931
(33) D.S.C.C. Ibidem.
(34) LUCAS VERDU, Pablo. "Centralismo-Regionalismo-Federalismo (Très priin 
cipios configuradores del Estado contemporâneo)" Rev. de Documenta- 
ciôn Juridica n? 13. Enero-Marzo 1.977.
(35) RAMA, Carlos M."Las Crisis espaholas del Siglo XX". Ed. Fondo de -
Cultura Econômica. Mexico 1.962, pâg. 121.
(36) Discurso de Luis Jiménez de Asûa ante las Cortes, el 27 de Agosto de
1.931, glosado por su propio autor en la obra "La Constituciôn de la
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Democracia Espanola y el problema regional" C ifr. en nota n? 1
(37) Op. Cit, pâg. 114,
(38) Ibidem, pâg. 115.
(39) FEREZ SERRANO, Nicolâs. "La Constituciôn Espanola de 1.931. Madrid
1.931.
(40) ALCALA ZAMORA, Niceto. "Régimen politico de convivencia en Espana". 
Ed. Claridad-Buenos Aires, 1.945. pâg. 64.
(41) Ibidem, pâg. 65 y "Los defectos de la Constituciôn de 1.931". Madrid 
1.936. pâg. 81.
(42) Me refiero  al antecedente insigne de Je llinek, del que habl o'cumpli- 
damente ,en el Preâmbulo de la tesis.
(43) LLORENS, Eduardo. "La Autonomia en la integraciôn p o lît ica " . Madrid
1.932. pâg. 80.
(44) JELLINEK, Georg. "Fragmentes de Estado". C it. en Preâmbulo.
(45) ROYO, Segismundo. "El Estado Integral". Rev. de Derecho Pûblico. 
n? 45 Madrid. Septiembre de 1.935. pâg. 72.
(46) RUIZ DEL CASTILLO, Carlos, Manual de Derecho Pûblico. Ed. Reus. Ma­
drid 1.939, pâg. 247.
(47) MIRKINE GETAEVICH, B. "Técnicas modernas del Derecho Constitucional" 
Madrid 1.924. pâg. 216-217.
(48) En el Estado unitario los entes te rr i to r ia le s  constituyen entidades 
simplemente administrativas, mientras que en el Estado in teg ra l, las 
regiones autônomas tienen entidad p o lit ica , aunque sin llegar a adqui 
r i r  la posiciôn y la categoria propia de los Estados-miembros ,de un 
Estado federa l.
(AMBROSINI, Gaspare. "Un tipo intermedio di stato fra  1 'un ita rio  e 
i l  federale, caratterizato del l 'autonomie régionale". Roma 1.933, 
pâgs. 92 y s .s . ) .
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(49) SANCHEZ AGESTA, Luis. "Historia del Constitucional ismo Espanol'.' Ma­
drid 1.974. pags, 485-486.
(50) "L'HUMANITAT" de Barcelona. 12 de Junio de 1.934.
(51) ZUGAZAGOITIA, Julian. "Las raices del nacionalismo vasco" Leviatan. 
Madrid. Mayo 1.934. pâg, 74.
(52) Pacto-Programa del Frente Popular. Madrid 15 de Enero de 1.936.
(53) Confederacion de las nacionalidades ibericas, incluyendo el actual
protectorado de Marruecos, y reconocimiento de su derecho a la auto- 
determinacion po litica en todo instante, incluso a la independencia 
Supresion de la lengua o fic ia l obligatoria del Estado, e igualdad-
de derechos de todas las lenguas que se hablen dentro de la Confede­
racion Ibérica". El Proyecto fué publicado en "Claridad" el 19 de -
Marzo de 1.936. Un punto muy parecido contenia el programa de accion 




(Talante, formaciôn y perfiles de un po lit ico )
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INTRODUCCION
Se trata  aqui de analizar el entorno humano, el contexto v i t a l ,  
en suma, la circunstancia déterminante de una actitud.
Indalecio Prieto, no es un ideôlogo del socialisme, y , sin em­
bargo, es el mâs dotado por el carisma del liderazgo de todos sus c o rre l i-  
gionarios. Indalecio Prieto procédé de una fami l ia  de clase media. De e llo  
dan fé los libres registrales, sus primeras vivencias y las viejas anoran- 
zas, aunque su status se derrubarâ apenas cumplidos los seis ahos, para dar 
paso a un aguafuerte de orfandad y desvalimiento, con un telôn de fondo de 
in ju s tic ia  y miseria, ingredientes, todos e lle s , décisives en su toma de - 
conciencia socialista.
Indalecio Prieto primordialmente autodidacte, con mâs exactitud, 
vorazmente autodidacte, entiende el socialisme como liberaciôn y le aprende 
en la vida, en la c e lle , en la lucha. Ello no impide que hombres de pensa- 
miento influyan en ê l .  Y en este sentido bueno serâ adelantar dos nombres - 
clave: Tomâs Meabe, que le trasmite la re lig ion la ica del socialisme libera-
dor, a través de la palabra, y Fernando de los Rios que le  inspira una idea • 
humaniste del socialisme.
Con independencia del in f lu je  doctrinal socia liste  de estes auto- 
res, que se manifiesta como una auténtica intercomunicaciôn, o mâs bien comu- 
niôn ideolôgica, debemos dejar constancia de la admiraciôn que Prieto s intiô  
siempre por Don Felipe Sânchez Român.
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Finalmente, la re ferenda a Jaurès, se nos antoja inev i­
table.
Este cruce de influencias en un Prieto que, por supuesto, ya se - 
sentia profundamente libera l antes de encontrarse, en la admiracion, con Sân­
chez Român, determinan una sintesis ideolôgica muy peculiar que le  coloca en 
una posiciôn equidistante. A este matiz volveremos en breve. Pero antes diga- 
mos que la sintesis se acrisola en el soporte de una inteligencia descomunal, 
alentada por un corazôn espaholisimo y una intuiciôn considerable, adecuando 
el pensamiento y la acciôn a la responsabilidad de gobierno, con un acentua- 
do sentido de Estado. Precisamente desde esta dimensiôn, enlazada a unos an­
técédentes de luchador p o lit ico , abordaremos su posiciôn ante la cuestiôn vas- 
ca,en la que desempehô un destacado protagonismo.
Prieto viviô el problema en uno de los centros neurâlgicos del mis­
mo -Bilbao- desde los siete ahos. Prieto lo debatiô en la vida municipal y 
provincial, en el mitin po lit ico  y en la articulaciôn in s t itu c io n a l, acumulan- 
do, en su tratamiento, sentimientos y razones en los que determinados aspectos 
relacionados con la re lig iôn , no son ajenos.
La posiciôn de Prieto ante el problema vasco es una posiciôn espe- 
c i f ic a ,  acorde en los planteamientos générales del partido en que viviô y mu- 
r iô ;  pero muy personal, y sobre todo mâs coherente y lûcida que la que, con - 
ambigüedad y claudicaciones, ya consignadas en la primera parte de este traba- 
jo ,  se proyectaban desde sus instancias centrales.
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Esa genuinidad es la que se dériva de qui en es socialista mâs por 
sentimiento que por convicciôn te ô r ic a ; de quien tiene profundamente enraizado 
un sentido de la ju s t ic ia  tan intenso, que, en ocasiones, se manifiesta viscé­
r a l ;  de quien llega a proclarmarse socialista a fuer de libera l ; de quien no 
pone por encima de la l ibertad , ni la conveniencia de su partido; de quien - - 
asistiô  al guiso de la autonomia vasca en su propia salsa.
Y esa genuinidad nos devuelve a una equidistancia cuyo sentido ex­
p li caremos del siguiente modo:
El socialismo espahol no supo, o no pudo, estar unificado (ni s i -  
quiera hoy lo estâ). Ha vivido en compléta dispersion, sobre todo a p a rt ir  de 
la muerte de Pablo Ig lesias. Sus animadores salieron de la clase media evolu- 
cionada o del t a l l e r ,  para conformar una clase orientadora del conjunto. Unos 
y otros, prâcticamente todos, fueron acumuladores de un socialisme nominal, - 
aplicado a ta l o cual circunstancia dependiente del sufragio. Todos tuvieron - 
f ie le s  desgajados del rango uniforme, que es, o que debe ser, un partido unâ- 
nime. En Espana no parece posible estructurar unanimidades . Y el socialisme 
no iba a ser la excepciôn.
Fernando de los Rios, Jiménez de Asûa, Ovejero y Besteiro, fueron 
profesores un iversitarios, ajenos, en buena parte, al socialisme m ilitan te  de 
base. Ningûn profesor diô impulse al socialisme de manifiesto e lectora l, aun­
que contara con los votes de éste y ganara conciencias jôvenes en su inmedia- 
ciôn docente.
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Largo Caballero, Anguiano, Saborit, al igual que los socialistes  
de los primeros tiempos de Valladolid, Asturias, Andalucîa o Vasconia, proce- 
dian del salarie  por trabajo manual. El socialisme no tuvo, en Espana, obser- 
vadores de la transiciôn industria l.
En este sentido el socialisme espahol es contrapunto, antipode, 
del alemân primerizo que, a p a rt ir  de 1.848, se vio obligado a esquiver la - 
represion en su propio pais y a emigrar a los Estados Unidos de Norteamérica. 
Sus Membres eran obreros aventajades, cualificados, pertenecientes a un sec­
tor técnico avanzado del trabajo industr ia l. Fueron e lles  los propagandistes 
y practicantes del socialisme directe en America, como quedô demostrado en - 
Chicago.
En nuestro pais, por contra, hubo propagandistes ideolôgicos pures 
(Meabe y Vera, son dos claros ejemplos) y propagandistes vinculados al sufra- 
gismo, exclusivamente, y profesores universitarios y profesionales libéra les ,  
inclinados, con celo programâtico, a reformer la ruina del Estado.
Pues bien, entre los profesores y los obreros procedentes de la - 
imprenta o de la mina, hay un egregio ejemplo equidistante: Indalecio Prieto.
No es Prieto un elaborador de doctrine socia liste; ni un contra­
dictor en sentido revisionista. Es un recreador de cuanto, procedente de muy 
diverses fuentes, asimila. Una vez que las ideas se incorporan a su propia - 
sustancia, las proyecta, con admirable personalidad, con el atractivo de su 
verbo restai lente y preciso, con la agudeza de su pluma, con la plena concieji 
cia de un pragmatisme posib il is ta , con un fine  sentido libera l y , sobre todo.
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con un contenido excelsamente patriôtico que le harâ anteponer constantemente 
los intereses nacionales a los de su propio partido.
Prieto estâ lejos de un Bernstein y cerca de un Jaurès. El marxis­
me, como especulaciôn y como prâxis, no le interesa. Se iden tif ica  con Meabe
y se aleja de Araquistain. Padrino de la Conjunciôn, descabezarâ el liderazgo 
vizcaîno de Perezagua, obrerista violente y tabernario. Enemigo declarado de 
la  Dictadura, se opondrâ, con toda la firmeza de su esp ir itu , a la colabora- 
ciôn de Largo con Primo de Rivera.
Si al gui en va a traer por la cal le de la amargura al Nacionalismo 
Vasco, serâ é l ; sin orientaciones, consignas o apoyos de su Ejecutiva.
Prieto jamâs se opuso a la aspiracion autonômica de los vascos.
Se opuso a que tal aspiracion la acaudillara un partido que, ciertamente, le
disputaba votes, pero que, sobre todo, suponia para su conciencia l ib e ra l ,  es- 
pahola y la ica , la entronizaciôn de lo reaccionario, lo antiespahol y lo c le ­
r ica l .
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CAPITULO PRIMERO
MARGINACION, DESENGAnO Y CONCIENCIA DE CLASE. 
MILITANCIA SOCIALISTA Y ANTIMONAROUISMQ
" .............. He podido comprobar, por ml mismo, los tre^
mendos inconvenientes de re c ib ir  solo por herencia 
un nombre honrado "
" .............. Mi espiritu  se fué formando en el barrio f r ^
gorosc identificândome pronto con el ambiente..."
"Algunos creen que soy ave de paso en el Partido -
Socialista; pues bien, con exclusion de Iglesias y
sus primeros compaheros de Madrid, yo soy el mâs -
antiguo en m ilitan c ia .................Tuve que esperar a -
cumplir los dieciseis ahos para incorporarme a sus 
f i la s .
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CAPITULO PRIMERO
Indalecio Prieto Tuero nace en Oviedo el dia 30 de Abril de 1.883, 
en una casa de la c a l le  de la Magdalena, sehalada con el numéro 23, cinco me- 
ses después de que sus padres Andrés Prieto Alonso y Constancia Tuero Vega, - 
contrajeran matrimonio en la Ig lesia  de San Isidore, con dispensa de dos de - 
las proclamas. (1 ).
Segûn acredita el padrôn de vecinos de la Ciudad, en 1.831, los 
Prieto habian vivido en la Calle de San Francisco, Parroquia de San Tirso, y 
Francisco Prieto, abuelo de Indalecio, ténia acreditado que su ascendencia go- 
zaba de la condiciôn de "hijodalgo" en Collera, por lo que, en virtud de despa- 
cho del Regente, y por acuerdo del Ayuntamiento, se le  reconoce ta l condiciôn 
para él y para sus hijos Andrés, José y Bartolomé. (2 ) .
Por via materna, el nivel social no alcanza tanto rango. En la in^  
cripciôn bautismal de su madré, Constancia, los abuelos José Tuero y Ramona - 
Vega, ambos de V il lav ic iosa , figuran con la profesiôn de artesanos, y en la po^ 
te r io r  de una hermana menor de la misma, Adelaida, el padre, José Tuero, es a l -  
guacil. (3 ) .
Los asientos de fallecimiento de Andrés Prieto -el 11 de Agosto - 
de 1.888-, citan exclusivamente a dos hijos, Indalecio y Luis Beltrân. Hubo - 
sin embargo un hijo mâs, Ramôn, - i leg itim o^, al que el estadista ovetense c i ­
ta en uno de sus libros de Memorias (4 ) .  El propio testimonio de Indalecio -
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Prieto nos dice que su madré habia sido criada de su padre y que se convirtiô  
en esposa, cuando legalmente pudo hacerlo. (5 ) .
Prieto nace, pues, en un ambiente fam ilia r  herido por circunstan- 
cias consumadas, que mal pueden digerirse en el contexto hipôcrita y le v it ico  
de una ciudad admirablemente descrita por "Clarin"; un ambiente de clase media 
en el cual el cabeza de fam ilia , ademâs de hijodalgo y funcionario excedente - 
de Hacienda, ostentaba el cargo de Contador del Ayuntamiento. (6 ) .
Indalecio Prieto cobra conciencia de su desamparo cuando fa llece  - 
su progenitor y en un breve y patético relato deja el testimonio real de la - 
clase social en la que estâ inserto:
" ............ He podido comprobar por mi mismo los tre -
mendos inconvenientes de re c ib ir  solo por herencia un 
nombre honrado. Recuerdo, como si lo estuviese presen- 
ciando ahora, el entierro de mi padre. Desfile por casa 
de graves cabâlleros enchisterados que acudian a t e s t i -  
moniar su pésame; apelotonamiento de gente en la ca­
l l e  del Rosal y, luego, formaciôn del fûnebre corte- 
jo ,  ese cortejo carnavalesco de los suntuosos entferros 
catôlicos, que yo contemplé atônito con la  cara pegada 
a los cristales de un balcôn. Aquellas honras c a l le je -  
ras y las del funeral en la Ig les ia , se llevaron el po- 
co dinero que habia en casa. Las lagrimas de mi madré 
rodeada de très h ijos pequehos, se redoblaron al llegar
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el sacristan de San Isidore con la factura. - 
Resultaba cuantiosa; pero nadie podria repro 
charnos que las exequias hubiesen sido in fe -  
riores al rango que correspondia a Don Andrés 
Prieto por sus relaciones con la aristocracia  
y la burocracia ovetenses " (7 ).
A p a r t ir  de ese dia comenzo el calvario, El calvario que ha de re-  
correr toda familia s i ,  al desaparecer quien la mantiene, se ciega la unica - 
fuente de ingresos.
Mientras se tramitaba el expediente para la pension de viudedad, 
los hijos de Don Andrés fueron distribuidos por casas de parientes.
Cambio de domicilio, venta de muebles, para una subsistencia inme- 
diata , y el anuncio de casa de huéspedes, para i r  tirando. (8 ).
El negocio de hospedaje debio resultar desastroso. En vista de e l lo ,  
se liquidé el mobiliario y se tomo la decision de emigrar. Para entonces ya se 
habia resuelto el expediente de la pension de viudedad. El Estado asignaba a - 
Doha Constancia Tuero, doscientos diez reales. (9 ).
La vispera de abandonar Oviedo, el pequeho Indalecio grabo en su -  
corazôn la tremenda herida de la ingratitud en las frases de mofa que una c r ia ­
da pronunciô en su presencia, creyendo que no podia entenderlas. (10).
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La familia "bien" cerraba las puertas de la vida a quienes parecian 
no pertenecer a su clase.
"No sabiamos fijamente a donde i r  l à  Santander?
6a Bilbao?. El caso era huir de Oviedo, Nuestra 
primera etapa fué Palencia. A l l i  pernoctamos una 
noche gélida, en la sala de espera de la Estacion.
................ De Palencia a Santander, y por cobijo, en
la ciudad cântabra, el entrepiso de un patio-co- -
chera de Atarazanas................ De Santander a Bilbao,
en d iligencia .............. Entonces -Enero de 1.891- no
habia aûn fe rro c a rr i l ,  ni puente. Mis ojos, que - 
ya empezaban a enfermar, se sintieron dolorosamen- 
te deslumbrados por la irradiaciôn vivisima de un 
arco voltaico en la Calle Bidebarrieta, a donde - 
fué a detenerse el coche,después de doce horas de 
traqueteo. Veia por primera vez la luz eléctrica"
( 11).
Quedaba atrâs una infancia f e l i z ,  quebrada prematuramente, e iban 
tomando cuerpo el sabor amargo de una marginaciôn y las primeras sehales de la 
miseria y el desengaho.
Quedaba atrâs un Oviedo natal de veintitantos mil habitantes, con 
Catedral, Obispo, Ig lesias, teatro, casinos, Audiencia y Universidad. Una ciu­
dad de cal les silenciosas y plazas empedradas, con olor a tahona, identificada
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con el Fontan y pretensiôn de paseos, en el Bombé.
Una ciudad, en la que puede ser necesario conversar, pero en la - 
que no es necesario v i v i r ...............
Doha Constancia, Indalecio y Luis fueron a dar con sus huesos en 
un barrio, mi tad galante, mitad obrero: Las Cortes.
Aûn temblaba Bilbao bajo la sacudida de la sangrienta huelga de - 
1.890. Anarquistas y socialistas pugnaban por el liderazgo sobre las masas pro^  
le ta r ias .
"Mi espiritu  se fué formando en el barrio frago- 
roso, identificândome pronto con el ambiente. Al 
principio nuestro indumento burqués -blusitas - 
de marinero, gorras de paja con cintas- desperta- 
ba la chacota de los mozalbetes desharrapados. Nos 
remedaban burlonamente, atiplando la voz, cuando 
para llamar a nuestra madré gritâbamos desde el - 
portai: üMamâ!!. Pero pronto mi hermano y yo, -
dejândonos de encogimientos, nos hicimos respetar.
Teniamos puhos y coraje, y la hostilidad se trocô 
en camaraderie " (12).
Los interrumpidos estudios de Oviedo se reanudan en la escuela que, 
en la Calle de San Francisco, regenta el Pastor de la Ig lesia Evangélica, Don 
José Marqués. No se tra ta  de una preferencia re lig iose , sino de una siempre -
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casualidad. El centre estâ prôximo a su vivienda y la ensehanza es gra tu ite .  
Prieto as is tia  a los cultos,y a los acordes del armonium cantaba los salmos 
de la l i tu rg ie  protestante. A esta circonstancié, y no a otra , hay que a t r i -  
buir el desentendimiento de la ortodoxia catôlica en la que naciô.
Un personaje  de aquel retablo piadoso le  impresionô vivamente: el 
vendedor de Biblias, que impulsado por su celo apostôlico y p ro s e li t is ta ,  se
internaba por la provincia de Vizcaya para vol ver deslomado por los estacazos
de mozos a quienes azuzaban clérigos zafios e intransigentes;
"Las palizas no le arredraban. Después de una 
agresion vol via a su propagande, sereno, impa- 
sible, estoico, sin muestras de ir r ité e io n  ni 
de desesperanza. Ere un apostol que ansiaba 
el m a rt ir io ....................................................................
Nunca me he adscrito al protestantisme, pero - 
a l l i  formé mi convincciôn de que es acasi impo 
sible l ib e ra l iz e r  un pais donde no haya r e l ig io -  
nes disidentes con hondas raices". (13).
En este ultimo pârrafo a lienta la génesis de un espiritu  a n t ic le ­
r ica l que, en el caso vasco, iba a tener como consecuencia un enfrentamiento 
sin c u a r te l, entre Prieto y los padrinos nacionalistas de la autonomia, que - 
hicieron de la relig iôn catôlica un auténtico y permanente programa electoral
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Prieto vive, pared por medio, junto al Centro Obrero. A l l i  contem­
pla las banderas rojas que tapizan sus paredes. A l l i  escucha los compases de
"La Internacional" y "La Marsellesa" que entona el Orfeon Socialiste.
Lee todo lo que cae en sus manos, y eso que una pertinaz afeccion
a la v is ta , producida por una alimentacion irregu lar, le  privaba frecuentemen- 
te de ese placer. Era como una fotofobia implacable que le  obligaba a permane- 
cer en penumbra dies enteros. En cuanto mejoraba un poco, volvia a le e r , y los 
ojos se le inflamaban de nuevo. Lloraba de rabia y de impotencia y, sabedor de 
que la humedad le perjudicaba notablemente, salîa  desesperado a la ca lle  y , en- 
loquecido, metia adrede los pies, mal calzados, en los charcos, como queriendo 
cegar de una vez.
Ni con la pension del Estado a su madré viuda, ni con el hospeda­
je  que, también en Bilbao, emprendio Dona Constancia, podian sobrevivir. Era 
preciso reforzar los ingresos. Entonces, aquel humilde huérfano se convierte 
en un pequeho buhonero y vende por las cal les cajas de c e r i l la s ,  papel de car- 
tas, lapiceros, abanicos. Frecuenta la taberna de Perezagua (14) y a l l i  ata - 
paquetes de "La Lucha de Clases". Conoce una fauna variopinta: comerciantes, 
horteras, prostitutas, aspirantes a toreros, rateros. Y palpa, de cerca, como 
el hombre es juguete y victima de un ambiente no elegido, sino impuesto.
Una mahana del aho 1.897 adquiere un "Tratado de Taquigrafia para 
poder escrib ir  ciento cuarenta y nueve palabras y media por minuto" y dévora 
sus lecciones. Pero tal sugerente t r tu lo  no responde a la realidad. Con todo, 
se siente atraido por la técnica estenogrâfica que tendra ocasiôn de aprender.
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a fondo, gracias a una beca concedida por la Diputacion vizcaina. Prieto acudîa 
a las clases de Don Miguel Coloma (15) acomodandose timidamente en uno de los - 
ultimos bancos del aula, avergonzado de aquel raido pantalon de pana y de la - 
chaqueta enorme, prendas arregladas por su madré, de otras, compradas a los ro- 
pavejeros. En estas clases toma Prieto sus primeros contactos con la oratoria - 
parlamentaria, pues el Sehor Coloma tenîa por costumbre d ictar fragmentos de di^  
cursos pronunciados por prohombres politicos -Castelar, Salmerôn, Rios Rosas, 
Canovas, Sagasta, Pi y Margall, e tc . -  que el profesor sacaba del Diario de Se- 
siones del Congreso, en los debates del proyecto constitucional de 1.869.
En cierta ocasiôn. Don Miguel llama a Prieto al estrado, y para ve- 
r i f ic a r  su velocidad le pide que escriba algo que supiese de memoria. Al mucha- 
cho no se le ocurre nada. En plan de ayuda, Coloma le sugiere : "Escriba usted el
Padrenuestro". Una mirada al suelo y , por respuesta, un lacônico "no lo sé". - -
Aquel alumno pobre, que queria redimirse por la Taquigrafia, acostumbrado a las 
oraciones improvisadas de la escuela evangélica, habia olvidado las r ituar ias  del 
catecismo catôlico. (16).
Terminados, brillantemente, los estudios de Taquigrafia, Prieto se 
coloca en el periôdico "La Voz de Vizcaya" para tomar conferencias telefônicas. 
Debe este primer empleo estable al tipôgrafo socialista Rufino Lai seca. Tiene -
dieciseis ahos y cobra veinticinco duros al mes.
Para entonces ya habia publicado un articu lo  periodistico -el p r i -  
mero de su vida- en la "Lucha de Clases". (17).
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En 1.901, Miguel Moya, que ha venido a Bilbao con "Fernanflor" a 
fundar "El Liberal", requiere sus servicios, y en este d ia r io , que lleg arîa  a 
d ir ig ir  y que pasarîa a su propiedad, emprende una de las carreras mâs fulgu­
rantes del periodismo espahol del siglo XX, (18).
* * * * * * * * * * * *
Prieto ingresô en la Agrupaciôn Socialista de Bilbao el primero de 
Mayo de 1.899:
"Algunos creen que soy un ave de paso en el P a rt i­
do Socialista; pues bien, con exclusion de Iglesias  
y sus primeros compaheros de Madrid, yo soy el mâs 
antiguo en m ilitancia . Tuve que esperar a cumplir
dieciseis ahos para incorporarme a sus f i l a s  "
(19).
Y no por esta circunstancia hay que deducir su antimonarquismo, sino 
por un suceso, prâcticamente desconocido, sobre el que se fué decantando una ac­
titud progrèsivamente hostil hacia la persona que encarnaba la Instituciôn:
En el verano de 1.906, llega a Bilbao Alfonso X I I I .  Acude para par- 
t ic ip ar  en la competiciôn de regatas organizada por sus amigos del Sporting —  
Club, de Neguri. En el acto de la entrega de premios, al que asiste la Reina - 
Maria Cristina, el monarca expone sus deseos de pronunciar unas palabras. El - 
Présidente del Consejo, Don Antonio Maura, présente, también, en la f ie s ta ,  -  - 
asiente a la in ic ia t iv a  del Rey. "Hace fa l ta  un taquîgrafo" indica Maura al -
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Conde de A re s t i , Gobernador Civil de Vizcaya. El Conde, desciende de la  terraza, 
dispuesto a i r  a t ie rra  en busca de quien pudiera copiar fielmente las palabras 
reales. En el pi so bajo se encuentra con Prieto que aguarda a que el acto conclu- 
ya para confeccionar la informaciôn que recogerân las paginas de "El Liberal". 
Aresti, ve el cielo abierto. "Usted es taquîgrafo iverdad?. Va a hablar Su Majes- 
tad. ôQuiere subir a tomar el discurso?" (20).
Prieto, accediô, naturalmente. Antes de situarse en la mesa atrave- 
sô un pequeho vestîbulo, en donde el Rey bebîa un vaso de whisky. No debiô ser 
el primero, a juzgar por la recomendaciôn que le hizo Doha Maria Cristina:
-Alfonso, h ijo , no bebas mâs, que tienes que hablar.................
El gesto del soberano se vuelve airado hacia su madré y la respues­
ta es dura:
-No es preciso que me digas lo que tengo que hacer.
Prieto presenciô , fugazmente, la escena y muy impresionado debiô 
quedar por e l la .  Téngase en cuenta que aquel improvisado taquîgrafo de Su Ma- 
jestad era hijo  de madré viuda, por la que sentîa un fervoroso respeto que, de 
alguna manera, proyectaba en la Reina Madré, viuda, también. Prieto no podia - 
concebir ta l desaire y c ifrô  en la altanerîa de Don Alfonso una orgullosa debi- 
lidad que, seguramente, genera, a p a rt ir  de ese momento, una profunda antipatîa  
personal incrementada, con el tiempo, hasta grados de auténtica animadversiôn. 
( 21).
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Finalmente, el Rey hablô, y el que, andando el tiempo, como Dipu- 
tado habria de combatir a la Monarquia, hasta el punto de acabar con e l la ,  co­
pié sus palabras.
A finales de Septiembre de 1.903, en un piso de la Calle I tu r r ib i -  
de, de Bilbao, se acuerda crear las Juventudes Socialistas. Un Comité de siete  
m ilitantes, entre los que figura Indalecio Prieto, redacta el Reglamento y con- 
voca para el 2 de Enero de 1.904 una reunion en la que la nueva organizaciôn - 
quedaria oficialmente constituida.
El inspirador de la idea es Tomâs Meabe que pretende v i ta l iz a r  el 
partido tras un estancamiento electoral que se considéra peligroso. (22).
Meabe era, sobre todas las cosas, un rebelde que concebia el socia­
lisme como "vida dignamente humana". Su aspiracion suprema era garantizar nive­
lés de educaciôn para todos, satisfacer las necesidades de los impedidds por - 
edad o padecimiento, abolicion de todas las clases sociales y su conversion en 
una sola de trabajadores, duehos del fruto de su trabajo. Su socialisme iba in- 
timameite unido a su piedad por las clases humildes. Su ra iz  era mâs cristiana  
que marxista ("Cristo laico", le llamo Araquistain). La tesis de que los socia­
l is te s  defendian el mensaje original de Cristo ("paz, caridad y amer") aparece 
profusamente en sus escritos. (23),
Meabe era un poeta humaniste, alejado de la acciôn , defensor, a 
peser de su vehemencia, de posiciones tachadas de réformistes. (24).
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Se mostrô furibundo an tic lé r ica l y a n t im il i ta r is ta ,  lo cual le ac^ 
rreô serios disgustos y prolongados destierros. (25).
Las Juventudes de Meabe significaron, desde el comienzo, la alinea-  
ciôn socialiste junto a las fuerzas republicanas, en una primera aproximaciôn 
que viene a ser el antecedente mâs inmediato de la p o lit ica  conjuncionista apa- 
drinada obstinadamente por Prieto.
Esta actitud expresa la clara identificaciôn p o lit ica  de Meabe y 
Prieto, la influencia de aquél sobre éste, y el alejamiento de ambos y de la  
organizaciôn recién nacida, de las propuestas defendidas por el partido, cuyo 
portavoz o f ic ia l  en Vizcaya era Facundo Perezagua, coïncidente, entonces, con 
los postulados defendidos por Iglesias quien habia dejado bien sentado que:
"Se impone al Partido Socialista una actitud de 
irréductible oposiciôn a todos los partidos bur- 
queses, llâmense como se 11 amen"  .....................
"Y debemos huir de toda clase de coaliciones, lo 
mismo para acudir a los comicios que para obtener 
cualesquiera otros f i n e s " . , . . , ..........(26).
Perezagua se manifestaba como portavoz de estas consignas, r e a f i r -  
mando su oposiciôn terminante a toda clase de colaboraciôn entre socialistas  
y republicanos, exponiendo su poca fé en el régimen que patrocinaban estos u l­
times:
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"Dire un dîa y otro que con la forma republlcana 
no se hace mas que variar de decoraciôn, con a l -  
guna, muy poca, diferencia en lo que respecta a 
las libertades pûbllcas". (27).
La Itnea po lît ica  de las Juventudes y la de sus dos mas c u a l i f i -  
cados animadores, Meabe y Prieto es coincidente con la que en Francia acaudi- 
11a Jaurès, condenada por el maximalismo del Congreso de Amsterdam (Agosto - 
de 1.904), que en Espana présenta el P.S.O.E. como el tr iunfo  de Guesde sobre 
el reformismo. (28).
Ya anticipâmes al comienzo de esta segunda parte que dentro de una 
determinada equidistancia, y dentro, sobre todo, de la peculiaridad de un Mem­
bre fundamentalmente de acciôn, como es Prieto, pesa, en su manera de concebir 
el socialisme, la influencia humanista de Meabe y el posibilismo jauresiano.
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO PRIMERO
(1) Archive Parroquial de San Isidore, de Oviedo. Libre 25, fo l io  71.
(2) MASIP, Antonio. "Indalecio Prieto y Oviedo", Imprenta Baraza. Ovie 
do 1.981. pâg. 6.
(3) Ibidem.
(4) PRIETO, Indalecio. "De mi vida" Tome I I .  Ediciones Oasis. Mexico - 
1.970. pâg. 130.
En la autobiografia que escribiô Prieto para "Figuras de Espana",
de Dario Pérez, en 1.930, reproducida, en su mayor parte por Cons­
tantino Suarez ("Escritores y Artistas Asturianos, tome V I, pâg- 
299) se repi te que a la muerte del padre "son très hijos pequenos 
les que rodean a la madré en lâgrimas".
(5) PRIETO,Indalecio, Op. C it. pâg. 11.
(6) PEREZ, Dario. "Figuras de Espana". Ed. CIAP. Madrid 1.931. pâg. 132
(7) PRIETO, Indalecio. Op. C it. pâgs. 7-13.
(8) La madré de Prieto puso primero, en su propia casa una,,'pension que 
résulté ruinosa y luego hubo de dedicarse a ayudar en 1 as tareas - 
domésticas a otra familia para subsistir, hasta que, marginada por 
la  familia de su marido y por la sociedad ovetense, decidio huir.
Al f ina l de su estancia in fan til  en Oviedo, Indalecio Prieto, comia 
ûnicamente lo que su madré conseguia apartar de su racion en su tra- 
bajo como asistenta.
(9) LOPEZ PINILLOS, José ("Parmeno"), "Los favoritos de la multitud". 
(capitule "Los trabajos y les triunfos de Prie to"), Ed. Pueyo. 
Madrid 1.920, pâg. 53.
(10) Ibidem, pâg. 54.
(11) PRIETO, Indalecio. "De mi vida". Tomo I .  Ed. Oasis. México 1.968.
pâg. 307.
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(12) PEREZ, Dario. Op. C it . pâg. 137.
(13) Ibidem, pâg. 139.
(14) "Era una tienda limpia, con mostrador de estano brunido, mesas -
cubiertas de zinc fregadîsimo y los muros vestidos de pape! f lo -  
reado. Aquello constituia el verdadero circule socia lista  de Bil^ 
bao, por los tiempos herôicos del partido. En una de las mesas -
plegaba yo ejemplares y enrollaba paquetes del semanario "La Lu-
cha de Clases".
(Tal es la descripciôn del local que hace Prieto en la pâgina 45 
de su lib re  "Palabras al viento". Ed. Oasis. Mexico 1.969).
(15) PEREZ, Dario. Op. C it .  pâg. 142.
(16) Ibidem, pâg. 143.
(17) Dicho a r t ic u le ,  titu lado "El derecho a la a le g r ia " , aparece firma- 
do con las in ic ia les  I .P . en el numéro de "La Lucha de Clases" co- 
rrespondiente al dîa 7 de Mayo de 1.897. D ir ig ia  la publicaciôn un 
poeta santanderino, enclenque y miope, cuya desdicha se colmô que- 
dando ci ego. Su nombre: Alvaro O rtiz . La tesis de aquel a r t ic u le ,  
de un Prieto con 14 anos, consistia en mantener que la clase obrera 
no solo tiene derecho a nutrirse y vestirse bien, sine también a - 
alegrarse, y que la alegria es incompatible con la  miseria, como - 
también lo es, frecuentemente, la dignidad, d i f ic i l is im a  de softe­
ner dentro de una pobreza extrema.
(18) Prieto entré en "El Liberal" como taquigrafo, cobrando cuarenta du­
res al mes, sueldo parecido al que Moya pagaba a Joaquin Dicenta, 
José Nogales, Antonio Zozaya y otros distinguidos periodistas, en 
Madrid.
En "El L ibera l"h izo de todo. Este periédico lo compré Don Horacio 
Echevarrieta (republicano-1iberal , m illonario y protector de Prie­
to ) ,  en 1.917.
Prieto lo orienté politicamente a p a r t ir  de 1.920, convirtiéndolo 
en une de los mejores periédicos de Espana. El 30 de Enero de 1.932 
se lo copipré a Echevarrieta, aunque en el acte figurase como compra­
dor su h ije  Luis. Otorgô la escritura el Notarié de Madrid Don Juan 
Moreno Esteban, sehalândose como precio la cantidad de 230.000,-ptas
El 14 de Noviembre de 1.939, fué embargado por los falangistas aco- 
giéndose a la Ley de Responsabilidades Po lit icas , por la que se dic^
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to sentencia el 30 de Enero de 1.944, La t i tu la r id a d  figuraba a nom 
bre de Luis Prieto Cerezo, hi jo del l ider soc ia lis ta . El 25 de Marzo 
de 1.950, el e d if ic io ,  con todas sus pertenencias, fue subastado, - 
compareciendo como mejor poster Bernardo Bureba Mure, con poder del 
Delegado Nacional de Prensa y Propaganda de Falange Espahola, Lucio
del Alamo Urrutia. En realidad fue el unico poster, pues se impidio
la entrada a quienes pudieran adquirirlo con honradez. El precio que 
se pagô fué de 670.450,- ptas. El arquitecto Don Ricardo de Bastida 
taso el inmueble en el t r ip le  de esa cantidad, segûn documentaciôn 
que me fué exhibida por Don Juan de Barandica.
Los dates de compraventa y "expolio" de "El L iberal", han side obte- 
nidos mediante la oportuna Certificaciôn l i t e r a l ,  librada a mi instaji 
cia por el Registrador de la Propiedad de Bilbao (Registre n° 2 ) ,  con 
fecha 30 de Noviembre de 1.979.
(19) El primero de Mayo de 1.899, fué la primera manifestaciôn en que des-
f i l ô ,  con pleno derecho, tras la bandera roja de la Agrupaciôn Socia­
l is ts  de Bilbao. La vispera habîa cumplido 16 ahos, edad que le per-
mitia disponer de carnet de a f i l ia d o  al partido fundado por Pablo Igle^ 
si as ("De mi vida". Tomo I I  pâg. 239).
(20) Op. C it. pâg. 161.
(21) Ibidem, pâg. 163 y testimonio personal del veterano socialistas Pas-
cual In fan te , de Bilbao,recientemente fa llec ido .
(22) ARBELOA, Victor Manuel. Tomâs Meabe, vasco, espanol y soc ia lista".
Letras de Deusto, vol. 4, r\° 7. Enero-Junio 1.974. pâg. 135.
Meabe concibiô las juventudes socialistas al es tilo  de las que in te -  
graban la Federaciôn de jôvenes guardias de Bélgica, con un es ti lo  
a n t im il i ta r i  sta, cultural y éducative.
(23) Meabe estima a Jésus de Nazaret a quien llama repetidamente "el mâr-
t i r  judio", el "bondadoso f i lô s o fo " . ('Muicio de Dios" en "La Lucha 
de Clases" de 27 de Diciembre de 1.902; "Jésus" Ibidem, 22 de Abril 
de 1.905).
"Luchad a nuestro lado -escrib ia - los que sentis ternura hacia el 
projimo". (Ibidem 1 de Agosto de 1.903).
(24) Perezuaga era uno de los que pensaban asi.
(25) Le procesaron hasta quince veces por in jurias al Rey, a la Religion,
a las autoridades. Frecuentemente diô con sus huesos en la cârcel -
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bilbaina de Larrinaga, donde, en una 
con su hermano Santiago, todavia nac 
CO "Patria". Tomas d ir ig ia  "La Lucha 
de 1.903, sustituyendo a Alvaro Orti 
mente ciego. Aquella estancia de los 
daba relacion con los sucesos de la 
Octubre de ese aho, en que chocaron 
t o i icos.
ocasion, comparte su desventura 
iona lis ta , d irector del periodi­
de Clases", desde Septiembre - 
z que habîa quedado d e f in it iv a -  
dos hermanos en Larrinaga guar- 
peregrinacion a Begoha el 11 de 
violentamente socialistas y ca-
Estos sucesos los pasa, de la realidad a la f icc ion , Vicente Blasco 
Ibanez en las paginas finales de su novela "El Intruso" (Ed. Plaza 
y Janes. Barcelona 1.978). Esta novela, ambientada en la Vizcaya mi­
nera de principios de siglo, fué muy popular entre los socialistas  
Vizcainos de la época. En el la ,  Blasco re f le ja  la personalidad del 
médico socia lista  José Madinabeitia -el Dr. A resti, en el re la to -  
aunque disfrazada con rasgos de Don Enrique A re ilza , médico funda- 
dor y director del Hospital minero de Triano.




"Chanchullos del Saneamiento". Ibidem, 27 de Agosto de 1.904.
Meabe coincide con Jaurès en el fervor republicano, aunque d i f ie re  
de su actitud colaboracionista, linea que, en cambio, comparte pie* 
namente Prieto. Meabe en su destierro de 1.904 trabô amistad con - 
Guesde a quien encuentra una tarde, paseando, en la playa de Los - 





"  He frecuentado poco los lib ros , y deam
bulado,quizâ en demasia, por la c a lle . De e llo  
se deduce que me adscribi al Socialisme, por - 
sentimiento, no por convicciôn teôr ica ........
"  Quizâs diste de ser un marxista ortodoxo.
Por de pronto, nunca pudo entrarme, enteramente, 
en la cabeza,que todas las conmociones habidas 
en el mundo, tuvieran origen m ateria lis ta  "
"  No estarîa  de mas que la po lît ica  toda,
la de unos y la de otros, estuviese impregna- 
da de c ierta  re lig iosidad.
"Yo, como so c ia lis ta , soy demôcrata, y mi ra îz  
es profundamente l ib e ra l"
- 1Q5 -
CAPITULO SEGUNDO
Ya quedô dicho que la m ilitancia  efectiva de Indalecio Prieto arran 
ca de un primero de Mayo de 1.899. La vispera ha cumplido 16 ahos, y le  es per- 
mitida la a f i l ia c io n . Y esa fecha, lejana en el tiempo, es rememorada por él en 
el e x i l io  cuando reflexiona sobre su modo de entender el socialisme:
"He frecuentado poco los libros y deambulado, 
quizâ en demasia, por la c a lle . De e llo  se de­
duce que me adscribi al socialisme por senti­
miento, no por convicciôn teôrica. Y si este 
podia ser de absoluta legitimidad, porque mis 
diecisies ahos y mi miseria no me hablan per- 
mitido estudiar, acaso no la  tenga para - - 
vosotros la siguiente afirmaciôn: Sigo siendo 
socialista por sentimiento, no comparto, en su 
integridad, todas las teorias socialistas y - 
menos aun todos los fundamentos, supuesta o real^
mente c ien tif icos , de e l l a s " . , ...................................
........................................ "No me he arrepentido nunca
de m il i ta r  donde m il i te .  El arrepentimiento, de 
e x is t i r ,  me habria empujado a marcharme hacia - 
otras f i la s  que pudieran estar mas en consonancia 
con mis idéales personales. Nunca encontre, ni las 
busqué, esas agrupaciones. Donde mis ideas han es-
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tado siempre acopladas y siguen estandolo, es 
en el Partido Social is ta ,  acaso no por resplaji 
dores de mi in teligencia, si no por afectos de 
mi corazon, que me dice, que me ha dicho, y que 
creo que me seguirl diciendo hasta la hora de 
morir, que la verdadera ju s t ic ia  esta con - - 
nosotros, en la igualdad de los hombres, en el 
Socialisme". (1 ) .
El parrafo transcrite  desemboca en un anhelo de ju s t ic ia ,  concepto 
que constituye el norte de la vida y del pensamiento de Prieto. La ju s t ic ia ,  -
en é l , tiene una significacion muy particular: depende directamente del eogis- 
mo humane. Es un concepto con mas contenido vivencial que especulativo. En es­
te sentido, el pensamiento de Prieto se canaliza por conductos morales, y es, 
en buena medida, tr ib u ta r io  del de Meabe que s in t io , como é l , la marginacion - 
en su propia carne.
Cuando Prieto remémora la huelga de 1 .8 9 0 ,resuelta justicieramen-
te , con el Bando del General Loma, suprimiendo militarmente los barracones y -
las cantinas obiigatorias, donde los obreros de las minas se veian forzados a 
albergarse y a consumir una alimentacion antih ig iénica, hace una profunda re­
flexion sobre el caracter de aquel movimiento, declarado, no contra la burque- 
sia , contra el capitalisme; a f in  de cuentas el capitalisme vizcaino se conten- 
taba tan solo con convertir en el ore de las libras esterlinas el hierro de los 
montes de Triano:
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"La huelga se hizo contra los capataces y con- 
tra t is ta s  que, amparados por los propietarios 
de las minas, conclulan de esquilmar a los - -
obreros.............. La huelga fué contra los obreros
que explotaban a sus camaradas. Explotaciones - 
también inhumanas en la urbe que crecîa, y cuya 
poblaciôn aumentaba con ritmo mas acelerado que 
el de la construcciôn, corrîan en aquel centre 
de miseria, a cargo de obreros al subarrendar- 
les habitaciones, logrando cantidades superio- 
res a las que pagaban al propietario del inmue­
b le ........................................... .............................................
..................... No es la  burguesia -desechamos tan
extraordinaria simpleza- el unico obstâculo al 
bienestar. El obstâculo mas considerable es el 
egoismo humane que anida en todos los pechos, -  
incluse en los de los humildes, que dejan de - 
serlo cuando las circunstancias les hacen subir 
en la vida un peldaho mâs". (2 ) .
La comunion con Meabe, serâ patente cuando surja, con serenidad, 
la cuestiôn re lig iosa , tras el p e r f i l  humane, juste y misericordioso de Cris-  
to.
Meabe defendio, en su época de director de "La Lucha de Clases" y 
cuando en Eibar puso en marcha "Adelante", el mensaje de paz, caridad y amer 
de Cristo.
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Prieto abre sinceramente su corazon al arquitecto Don Ricardo de 
Bastida a traves de un cruce epistolar intense,en el que lo divine y lo humane 
se debate, con cordura, entre dos posiciones polIticamente enfrentadas pero en- 
trahablemente unidas por una amistad que va mis a l la  de la muerte.
" ...............Entre el Socialisme y el Cristianismo hay
puntos fondamentales, fundamentalîsimos de coinci- 
dencia. La censura no ha dejado re f le ja r  en la preji 
sa, con todos sus détail es, el Consejo de Guerra, 
en que dias atrâs ha side condenado a cadena perpé­
tua el capitân de la Guardia C iv i l ,  Don Fernando - 
Condés, quien complicado en los sucesos revolucio- 
narios de Madrid, se presentô ante sus jueces, os- 
tentando en la guerrera, entre otras condecoracio- 
nes, la Cruz Laureada de San Fernando; y ante el - 
Consejo de Guerra en pleno, proclame sin vacilacio-  
nes su fé socia lista , y 11 ego a decir que era socia­
l is ts  por ser cristiano. Desgraciadamente, en Espana, 
esas coincidencias doctrinales no podrân dar frutos 
en po lît ica . Porque, de una parte - lo  reconozco y - 
ya ve que no me duel en prendas- la incultura de -  
las masas obreras les priva de la debida transigen- 
cia; pero de otro lado, y e llo  es lo mâs sensible, 
la bârbara intolerancia de las clases pudientes, - 
fanâticas, llenas de odio -y esto lo sé yo mejor 
que nadie, porque tengo llagas de ese odio en to -
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das las partes de mi cuerpo y en todos los lu -  
gares de mi alma- hacen imposible una conviven 
cia civilizada','.................. (3 ) .
Otra carta expresa con mâs concrecion sus puntos de vista sobre -  
re lig ion y p o lît ic a .
"No estarîa de mâs que la po lît ica  toda, la de 
unos y la de otros, estuviese impregnada de - : 
cierta  relig iosidad. El tema de la fa l ta  de un 
fondo verdaderamente cristiano que usted acha- 
ca preferentemente a las clases al tas, me empu- 
ja r îa  a mî a d isc u rr ir ,  con empaque inadecuado 
a los términos întimos de esta carta , sobre el 
error, a mi ju ic io  gravîsimo, cometido a l lâ  en 
los primeros siglos de su fundaciôn, por la - 
Iglesia Catôlica, al avenirse, muy gozosamente, 
con todas las desigualdades sociales, haciendo 
perder su pureza in ic ia l  al cristianismo". (4 ) .
Al comentar unas conferencias -"Jesucristo es Dios"- del Jesuîta 
P. Laburu, dice refiriéndose al Cristo-hombre que admira;
"Al contemplar la figura realmente magnîfica, 
excel sa, de Jesucristo, mi comodidad me lleva  
a parapetarme en el ju ic io ,  a este respecto.
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formulado por Renan. La excel situd innegable de 
Jesus no me arrastra al convencimiento de que -  
fuese la personificaciôn de la divinidad, pues 
no me bastan ni el valor de las profecfas me- 
sianicas, ni tampoco las referencias de los - - 
Evangelios, ante cuya supuesta exactitud no pue- 
de rendirse el espiritu de un hombre de mi con- 
formacion, que siendo, ademas, a t i tu lo  de re-  
portero, cronista de la vida durante tre in ta  y 
tantos ahos, ha visto, continuamente,deformada 
la verdad en los acaecimientos mas recientes y 
mâs pûblicos". (5 ) .
Cuando en el homenaje al periodista Francis Me Mahon, se re fie re  
a la insolaridad democrâtica del mundo c iv il izado con Espaha, concluye su or^ 
cion con estas palabras:
"Ansiamos la libertad, la ju s t ic ia ,  la caridad y 
la piedad, esencias todas de la doctrina de Cris­
to". (6 ) .
Una caracteristica fundamental del pensamiento de Prieto es su pro- 
fundo sentido l ib e ra l .  Su tesis, en este sentido, puede concretarse del siguieji 
te modo: "El Socialismo como profundizacion del liberalismo y la democracia".
Desde esta optica, hay un entronque capital con otro correligiona-  
r io  i lu s tre ,  Don Fernando de los Rios, muchos de cuyos postulados ideologicos
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encontraremos reflejados en Prieto.
Concluido el Congreso Extraordinario del P.S.O.E., de 1.919, dé­
terminante de la escisiôn que alumbrarâ el nacimiento del Partido Comunista - 
de Espaha, nutrido por los te rceris tas . De los Rios parte rumbo a Rusia a reco 
ger cuantas impresiones convengan al Partido, condicionalmente adherido a la -  
"Tercera Internacional". Fruto de este v ia je  es el l ib ro  "Mi v ia je  a la Rusia 
Sovietista". (7 ) .
De los Rios y Anguiano han ido a formaiizar su ingreso en la "Tejr 
cera Internacional" a base de que se respeten très condiciones: defensa de la 
autonomia de P.S.O.E., derecho de revisar los acuerdos de la Internacional y 
tra ta r  de lograr la unidad de todos los partidos soc ia lis tas . Frente a estas 
condiciones, estân las "Veintuna" de Moscû.................
Coincidente con el desencanto del profesor granadino, a quien Lenin 
ha decepcionado, Prieto pronuncia una importante conferencia en la Sociedad l i ­
beral "El S itio" de Bilbao, bajo el t i tu lo  "La l ib e rtad , base esencial del soci^ 
lismo". (8 ) .  En dicho acto, proclama;
"He de decir que soy socialista a fuer de l ib e r a l" ........
Y, a continuaciôn, dedica todas sus energias a combatir a sus corre- 
l igionarios defensores de las 21 condiciones moscovitas, basandose en la trayec^ 
toria  l ib e ra l que habia seguido el socialismo espahol a lo largo de su h is to ria ,  
eloglando la democracia y situando la libertad por encima de cualquier otro va­
lo r:
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" ................ La libertad ante todo, y el socialismo
como medio para consagrar la  l i b e r t a d . . . . . . " .
Finalmente afirm aria, rotundo;
"La sumision del Partido Socialists a las condi­
ciones que se tratan de imponer desde Moscu, es 
para mi la negacion sustancial de la esencia l i ­
beral del Partido Socialista".
Es la misma fuente en la que bebe De los Rios, alentado de un l i ­
béralisme superador del concepto clasico y del concepto organicista; un l ib é ­
ralisme "1ibertador", como apunta V irg i l io  Zapatero (9 ) ;  un libéralisme que no 
excluye la dinamica socia lista , sine que la complementa.
Sobre la esencia l ibera l del socialisme. De los Rios dejo escrito:
"El Socialisme ha de ser un movimiento que vaya 
de dentro a afuera; del in ter io r  de los espiritus  
al exterior social, obra de adhesion, no de impo- 
sicion; de ahi su esencia libe ra l"  . (10).
Y Prieto repetira, una vez y otra;
" ...............Yo, como socia lista , soy demôcrata, y mi
ra iz  es profundamente l ib e ra l" .  (11).
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El amor a la libertad unira a Prieto y a De los Rios en las deci-
sivas jornadas en las que el P ,S ,0 ,E ., se plantea la colaboraciôn con la Dicta-
dura de Primo de Rivera.
Inicialmente no hay un rechazo efectivo a la propuesta po lît ica  del 
Marqués de Estel la . Pero no pasarâ mucho tiempo sin que se escuchen voces p r i-  
diendo una respuesta enérgica contra el Dictador, El primero en hacerlo es Prie­
to que, a finales de 1.923, escribirâ una carta a Besteiro protestando por la -
gestion de las Ejecutivas, al respecto, (12).
El problema va a agudizarse ante el anuncio de la participaciôn de
Largo Caballero en el Consejo de Estado (13). Prieto y De los Rios son contra-
rios a que Largo acepte el cargo, y en tal sentido se dirigen a la Ejecutiva del
partido. La Ejecutiva, en sesiôn de 17 de Octubre de 1.924, desplazarâ su res­
ponsabil idad a la U.G.T., que finalmente aceptarâ el nombramiento.
La reaccion de Prieto no se harla esperar. Por de pronto, no asiste  
al Pleno del Comité Nacional, convocado para el 10 de Diciembre de 1.924 y envia 
una carta a la Agrupaciôn de Bilbao en la que manifiesta su propôsito de dimi- 
t i r  de su puesto de Vocal de la Comisiôn Ejecutiva, dimisiôn que serâ aceptada 
por el Pleno. En su ausencia, la posiciôn anticolaboracionista serâ defendida
por De los Rios, sin êxito. (14),
Don Fernando aceptô, por d isc ip lina , el c r i te r io  de la mayoria y
en aras de la unidad del partido escribiô en "El Socialista":
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"La causa libera l y soc ia lis ta , dos aspectos de
una misma obra, nos requiere a laborar con entu-
siasmo por désarroilo pcderoso del socialisme -  
en nuestro pais; esta es la preocupaciôn que a 
todos, unânimemente, nos funde; lo demâs son iji 
cidencias en la marcha". (15).
Pero no quedarian asi las cosas. La continuidad colaboracionista 
serâ objeto de debate en las sesiones del X II Congreso del P.S.O.E. (Junio-Ju- 
1io de 1.928), en el que va a manifestarse un cambio general de actitud. En - 
esta ocasion, el ausente serâ De los Rios, que se encuentra en America. La de­
fensa de la libertad y, por ende, la oposiciôn a la Dictadura y a quienes la -
respaldan corre a cargo del asturiano Teodomiro Menéndez:
" . .  Mâs que un voto de censura, voy a pedir
una rectificaciôn de conducta en el Partido: que 
los concejales se r e t i r e r  inmediatamente de los 
Ayuntamientos; que el Consejo üe Estado se r e t i ­
re la representaciôn obrera y que el Partido So­
cial ista entre en un période de actividad democrâ­
t ica  y libera l y se ofrezca al pais como ûnico - 
elemento Salvador". (16).
En una de sus alocuciones, Menéndez pronunciaria aquel la frase la-
pidaria:
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"En los derechos del hombre y del ciudadano 
reconocemos mayor grandeza que en los dere­
chos del trabajador". (17).
Tal contundencla solo es comparable a la que Prieto aplicô en la  
frase fina l de "El Socialisme y la Paz";
"Sin l ibertad , todo lo demâs es despreciable" (18).
He aqui la respuesta a quienes afirman que el socialisme espanol 
no se preocupô del problema de la libertad . De los Rios, en plena Dictadura, 
(26.6.1.924) no deja lugar a dudas:
"Hay quienes creen que el socialisme no es sensi­
ble a los estimulos l ibéra les , siendo lo c ierto  
que recoge esos derechos como un patrimonio que 
estâ dispuesto no solo a respetar, sine a ensan- 
char-, a transformar las instituciones que de con­
tinue comprometen el e jerc ic io  de ese derecho, y 
a eliminar de toda organizaciôn en que él tome 
parte, aquellas magistratures que se hayan carac- 
terizado por su deslealtad permanente a las in s t i ­
tuciones libéra les". (19).
En su primer discurso parlamentario, Prieto, el socia liste  de la  
moderaciôn, hizo un pormenorizado anâlisis y una encendida defensa del movi­
miento de Agosto de 1.917. En esta ocasion se mostro mâs radical que sus com-
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paheros de partido al poner de manifiesto las limitaciones de aquel intento 
de huelga pacifica;
"No concibo que se pueda derribar a un reg i­
men con una huelga pac ifica  Una huelga -
pacifica es tanto como dejar asomar la cabe-
za a la revolucion y atari a las manos.............
Y digo mâs: en Bilbao habia armas y municio- 
nes y yo 11 eve alguna de esas armas y muni- 
ciones". (20).
Sin embargo, cuando la perspective le permite distanciarse de otro 
acontecimiento, similar - la  revolucion de Octubre del 34- no siente empacho 
en confesar:
"Me declare culpable, ante mi conciencia, ante 
el Partido Socialiste y ante Espaha entera, de 
mi participaciôn en aquel movimiento revolucio- 
nario. Estoy exento de responsabilidad en la ge­
nesis de aquel movimiento, pero la tengo, plena, 
en su preparaciôn y d ésarro ilo . Aquel movi­
miento pudo haber sido innecesario La rebe
liôn de Asturias, el s acr if ic io  de Asturias, el 
desgaste ocasionado por el movimiento revolucio- 
nario, pudieron y debieron haberse ahorrado.. . . .
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Cuando el movimiento fracasô, me juré en
secreto no ayudar jamâs a nada que, segûn ml 
c r i te r io ,  constituya una vesania o una insen- 
satez". (21).
En sus reflexiones sobre el Marxismo y el Estado, Fernando de 
los Rios se detiene en esa fase en que el proletariado establece su d ic ta ­
dura,luego de haber alcanzado el poder, y se pregunta si no habrâ otro ca-
mino que la revolucion y la dictadura para la construcciôn y mantenimiento 
del socialisme.
De los Rios se opone a la formula d ic ta to ria l como fôrmula de go- 
bierno soc ia lis ta , que no sôlo no es l i c i t a ,  sino también im politica.
"Si no rebelarse contra la t ira n ia ,  es ofren- 
dar al poder la dignidad, rebelarse contra la 
democracia evidencia aspiraciôn de t ira n ia " .
(23).
Pero si la dictadura del proletariado le  produce rechazo, mâs re-
chazable le  résulta la dictadura de un partido erigido en guardian de las esen_
cias revolucionarias y de los intereses del proletariado. Por e llo  dirâ:
"Nuestro pesimismo respecto al momento de la 
revoluciôn rusa reside en que al hombre se le  
ha venido concibiendo como un mécanisme pola-
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rizado en lo econômico, y al pueblo, en toda 
la segunda fase bolchevique, como un compar- 
sa mudo e inepto", (23),
Hay una cuestiôn singularmente interesante, desde un punto de vista  
de la creaciôn ju rid ica  que, inteligentemente, intuye V i r g i l io Zapatero y que 
enlaza a De los Rios con Prieto, Se tra ta  del espacio que dicho autor dedica a 
la propuesta bicameral del Parlamento ofertada por De los Rios en la conferen­
cia que sobre reforma constitucional pronunciô en Julio de 1.927 (24). En esta 
conferencia se hacia una distinciôn entre la Câmara Profesional (segunda câmara 
de base estrictamente sindical) y la Câmara Representativa del ciudadano como 
ta l y habîa coincidencia con los presupuestos de otro intelectual del partido: 
Besteiro (25). Ambos programas coinciden perfectamente hasta 1.931. Pero este 
mismo ano. De los Rios hace derivar la funciôn asignada a la Câmara Profesional 
hacia una nueva instituciôn: Los Consejos Têcnicos.
El primer indicio de este cambio de opiniôn se opera, segûn observa 
certeramente Zapatero, en una conferencia fechada el 6 de Junio de dicho aho:
"Hay que preocuparse de que la democracia no 
tenga defectos. Se viene acusando al Parlamen­
to de incompetencia por su verbalismo y le n t i -  
tud. Creo que ese defecto es fâ c il  de subsanar.
Para e llo  estimo preciso crear una serie de - 
Consejos Têcnicos que examinen las cuestiones 
para, después, a través del cedazo de la Comi-
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siôn Parlamentaria, ser presentados a la 
Câmara" (26).
"La evoluciôn -escribe Zapatero- es évidente: de aquel primitive co£ 
porativismo no queda mâs que un simple recuerdo en esos Consejos Têcnicos. Aho- 
ra bien, ZCuâl es el motive de ese cambio de actitud en De los Rios?".
Zapatero supone que, tal vez, fuera influ ido por las tesis de Indale­
cio Prieto, el cual rechazo, al discutirse este tema en el seno de la minoria - 
socia lis ta , el bicaméralisme, arguyendo la inutilidad de una segunda Câmara y - 
la poca tradicion en el P.S.O.E. de los planteamientes bicameralis ta s , pero se 
apresura a ahadir que no parece de fundamento que De los Rios, abandonara con- 
vicciones, muy arraigadas en ê l , por la simple oposiciôn de Prieto. (27).
La posiciôn de Prieto ante el sistema parlamentario y su actitud con­
t ra r ia  a la bicameralidad, queda de manifiesto a travês de su discurso en las - 
Constituyentes el 27 de Octubre de 1.931, que por valor documental y por su con­
tenido, de indudable valor juridico po lit ico , reproduzco integramente como APEN 
DICE n? IV, complementado con los APENDICES V,VI y V II (articulos pericdisticos sobre 
el pariamentarismo en general), al final de esta tes is .
Que nosotros sepamos, no hay testimonio escrito de Prieto que se re­
f ie ra  a esta cuestiôn en concrete. Prieto se planteô la problemâtica parlamenta­
r ia  en su concepciôn global. En mâs de una ocasiôn, en los pasillos del Congreso, 
Prieto habîa manifestado a diferentes informadores:
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"Por ser politico conozco mejor los defectos de 
la po lît ica  y por ser parlamentario, debiendo mi 
fama al Parlamento, conozco mejor aun los defec­
tos del Parlamento". (28).
Esos defectos eran segûn Prieto los propios del Siglo XIX, es decir,  
los de una tribuna soberbia para el esplendor de la oratoria , portavoz de elo- 
cuencias, organisme casi in û t i l .
"El Parlamento en estas condiciones es retardata-  
rio e infecundo y obstruye la obra de GobiernoV
La propuesta parlamentaria de Prieto, invocada una vez mâs desde el 
e x il io  era la siguiente:
" ........................... No concibo el Parlamento mâs que con
la estructura y el funcionamiento de los Congresos 
Nacionales de la U.G.T. y del P.S.O.E., siempre, na- 
turalmente, descansando en la voluntad popular, ex- 
presada mediante el sufragio universal, quedando so- 
metidos los poderes del Estado a la voluntad del - 
pueblo, pero dândoles a todos mayor agi 1idad. Y a - 
los Gobiernos, especialmente. mâs libertad , porque
la necesitan Los Diputados de la nacion -
equivaldrian a lo que son o han sido los Delegados 
a los Congresos Nacionales del Partido Socialista y 
de la U.G.T..................... Cada seis meses, o cada aho, -
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el Parlamento tendria un periodo ordinario de 
sesiones, acudiendo el Gobierno a dar cuenta 
de su gestion y a someterse al voto de los re­
présentantes populares. Trazarian êstos las H  
neas générales de la polîtica a seguir, y podrian 
redactar las bases générales de las leyes, pero - 
realizadas taies funciones, e institu ida una Dipiu 
taciôn Permanente -équivalente a nuestros Comités 
Nacionales- el Gobierno quedaria l ib re  de actuar 
hasta el nuevo periodo de sesiones, sin esclavi- 
zar, en ningûn instante, la voluntad de la  naciôn,
representada por el Congreso.........................Dejar el
Parlamento con la estructura de ahora, exacerbado 
el fuero parlamentario, y consintiendo, al amparo 
de los privilegios de la funciôn le g is la t iv a , que 
cualquier hombre con asiento en la Câmara, lastim^ 
do en su amor propio, herido en sus intereses par- 
ticu lares , o insatisfecho en sus ambiciones perso­
nales, pueda é l , o en grupo, con otros despechados, 
cerrar el paso a la voluntad del pueblo, refle jada  
en la Câmara y en el Gobierno, es in to le ra b le . . . ( 2 9 ) .
No quisiéramos terminar el anâlisis del contexte de influencia en - 
Prieto, sin c ita r  el nombre de Jaurès. Aunque Felipe Alaîz (30) niegue el mâs 
minimo parentesco intelectual de aquel con el l ider socia lista  espahol, el tes^  
timonio directe de éste en carta enviada a Don José Camiha, y la praxis desarro^ 
llada desde las instancias del poder, evidencian un sentimiento personal con va­
lo r de testimonio irrecusable.
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"Soy, si se me permite la jactancia , discipu- 
lo de Jaurès y Blum", (31).
Esta tesis se refuerza con los conceptos que Prieto v ie r te  en su 
conferencia mejicana del 1 de Mayo de 1.946 al esbozar un programa de so c ia li-  
zaciôn en Espaha (32). En aquella ocasiôn, al reflexionar sobre el binomio so­
cia l ismo-1 ibertad, invoca la  figura del teôrico francés, y la obra de este que
lleva en su t i tu lo  ambos conceptos. (33).
"Del estudio de Jean Jaurès son los pârrafos -apunta Prieto- que
hago figurar a la cabeza de mi discurso de hoy, porque en torno de las ideas
que encierra, giran subalternamente las mias:
"El Socialisme darâ el mâs amplio impulso a 
la l ibertad , a todas las libertades; es esta 
una condiciôn insoslayable del Socialisme".
"Séria completamente injuste considerar el 
Socialisme, en su forma d é f in i t iv a ,  como un 
aparato de reglamentaciôn, de restricciôn y 
de violencia".
"El Socialisme es la afirmaciôn suprema de un 
derecho individual, El Socialisme es el in d i­
vidualisme lôgico y complete. Es una continua 
ciôn del individualisme revolucionario, agraji 
dado".
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Empero, Prieto, considéra frâg il  una parte del trabajo que glosa; 
concretamente se r e f i ere a la defensa que Jaurès hace de la omisiôn en que iji 
curren Marx y Engéls al no sehalar, por creerlo premature, las medidas o me- 
dios conducentes para implantar el rêgimen c o lec tiv is ta , cuando afrontan su - 
c r i t ic a  al sistema capita lis ta ;
"Defendio esta omisiôn Jaurès -puntualiza 
Prieto- queriendo ju s t i f ic a r la ;  mâs a mi 
ju ic io ,  sin fortuna. Estimâbanse, por entoji 
ces, antic ien tif icas  concreciones de esa n^ 
turaleza. Lo ûnico que al respecto dijeron  
Marx y Engels es "que taies medidas serân - 
muy diferentes en los diverses paises".(34)
Estes comentarios sobre Marx y Engels y otros tantos que pueden 
espigarse a lo largo de su extensa y dispersa obra, en especial en "El Socia­
lisme y la Paz", "Discursos en Amèrica", "Trayectoria de una actitud", Confe- 
siones y Rectificaciones", "Convulsiones de Espaha", contradicen la imagen - 
anecdôtica de un Prieto que presume de no haber leido textes marxistas.
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO SEGUNDO
(1) PRIETO,Indalecio "Confesiones y Rectificaciones", conferencia pro-
nunciada en el Circule Cultural Pablo Ig les ias, de Mexico, el p r i-
mero de Mayo de 1,942,
(2) Ibidem.
(3) Carta de Indalecio Prieto a Don Ricardo de Bastida, fecha en Paris
el 2 de Enero de 1.935.
(4) Ibidem. 4 de Febrero de 1.935.
(5) Ibidem, desde Ostende, 29 de Agosto de 1.935.
(6) PRIETO, Indalecio. "La insolidaridad democratica" en "Trayectoria 
de una actitud" Ediciones de la Federacion de Juventudes Socia lis-  
tas de Espana en el e x i l io .  Mexico 1.947, pag. 267.
(7) DE LOS RIOS, Fernando. "Mi viaje a la Rusia sovietista". Alianza 
E d ito r ia l.  Madrid 1.970.
Obra fundamental para el conocimiento in trahistorico y po lit ico  de 
la Rusia de los anos veinte.
(8) La conferencia tuvo lugar el dia 21 de Marzo de 1.921.
(9) ZAPATERO, V irg i l io .  "Fernando de los Rios: Los problemas del socia­
lisme democratico", Edicusa. Madrid 1.974, pag. 155.
Singularmente importante, para centrar los antecedentes f i lo s o f i -  
cos del Profesor De los Rios, es el l ib ro  de Elias Diaz, "La f i l o -  
sofia social del krausismo espanol". Edicusa. Madrid 1.973.
(10) DE LOS RIOS, Fernando. "El sentimiento humanista del socialisme". 
Ed. de Javier Morata. Madrid 1,926. pag. 189.
(11) PRIETO, Indalecio. "La libertad , base esencial del socialisme". Coji 
ferencia en "El Si t ie " .  Bilbao 21 de Marzo de 1.921.
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(12) Memoria presentada al X II Congreso del P ,S ,0 ,E ,, Junio-Jullo 1.928 
Gréfica Socialista, Madrid 1,928, pag. 96,
(13) Participacion aceptada y refrendada por los organos rectores del - 
P.S.O.E,, ("Correspondencia secreta". Ed. Nos. Madrid, 1.961, pâg. 
92).
(14) "El Socia lists", 13 de Diciembre de 1.924.
(15) Ibidem.
(16) Actas del X II Congreso del P.S.O.E. Grafica Socialista 1.929.
(17) Ibidem.
(18) PRIETO, Indalecio. "El socialisme y la paz", Ediciones de la Ju- 
ventud Socialista Espanola. Mexico 1.949, pag, 32,
(19) Conferencia en la Casa del Pueblo de Madrid el 26 de Junio de - 
1.924.
(20) "El Socia lists", 25 de Mayo de 1.918'
(21) PRIETO, Indalecio. "Confesiones y Rectificaciones", Op, C it .
(22) DE LOS RIOS, Fernando. "Sentido humanista del socialisme", c i t .  
pâg. 328. Recogido por V irg i l io  Zapatero. Op. c i t .  pag. 199.
(23) DE LOS RIOS, Fernando. "Mi v ia je  a la Rusia sovietista" c i t .  pâg. 
130.
(24) DE LOS RIOS, Fernando. "Reflexiones en torno a una posible re fo r­
ma constitucional". Conferencia en la Casa del Pueblo, de Madrid 
el 1 de Julio de 1,927. Grâfica Socialista. Madrid, 1.927, pâg,29.
(25) LAMO DE ESPINOSA, Emil io. "Filosofia y Polttica  en Juliân Besteiro". 
Edicusa. Madrid 1.973, pâgs. 336-337.
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(26) ZAPATERO, V ir g i l lo. Op, C it ,  pâg, 209.
(27) Ibidem. 210,
(28) Testimonio personal de Victor Salazar,
(29) PRIETO, Indalecio, "Confesiones y Rectificaciones". Conferencia en 
el Circule Pablo Ig lesias, de Mexico el 1 de Mayo de 1.942. Folle-  
to ed it, por Ovidio Salcedo, pâg. 27.
Sobre su vision del sistema parlamentario, tienen interés sus a r t i ­
cules de "El Liberal" de 22 y 23 de Abril de 1.936; y los de 25 de 
Junio y 18 de Julio , de dicho ano.
(30) ALAIZ, Felipe. "Indalecio Prieto, padrino de Negrin y campeôn a n t i-  
comunista". Pâginas Libres, Toulouse, 1.940, pâg. 4.
(31) Carta de Prieto a Camina de fecha 14 de Enero de 1.947.
(32) PRIETO, Indalecio, "Convulsiones de Espana". Ed. Oasis. Mexico - 
1,969, Tomo I I I ,  pâg. 351.
(33) JAURES, Jean. "Socialisme et Liberté". Revue de Paris, n? 6 Paris 
1.899, pâg. 12.
Este trabajo fué traducido al espahol por Timoteo Orbe, a instancias 
de Prieto, para difundirlo entre los socialistas bilbainos, prueba 
inequivoca del fervor jauresiano de Don Indalecio Prieto. Debo este 
dato al testimonio personal del Dr, Angel Gobeo, cuhado de Rufino 
Orbe, hermano del traductor.
La admiraciôn de Prieto por Jaurès y la huella que la  linea p o li-  
t ica  del francés f i j o  en su modo de entender el socialisme, tienen 
mucho que ver con la coincidencia de talante de uno y otro. Los dos 
tuvieron que bregar entre las discusiones internas de sus respecti­
ves partidos. Sin perjuicio de la defensa del internacionalismo co- 
mûn a ambos, Jaurès amo apasionadamente a Francia y Prieto a Espana.
Conceptos de Jaurès como socialisme y patria ("El socialisme no - 
deserta de la patria ; se sirve de la patria misma para transformar- 
la y engrandecerla". "Pâginas Escogidas". Grâfica Socialista. Ma­
drid , 1.928); Lucha de clases (La unidad serâ mâs fuerte cuando 
a la lucha de clases le haya sustituido la armonîa social". Ib i ­
dem). ; huelga revo lucionaria ("Digo que si la huelga general estâ 
presentada yconcebida» no como el e jerc ic io  mâs vastg y mâs cohé­
rente del derecho general de huelga, sine como el prodrome y el eji
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sayo de una acciôn de violencia revolucionaria, provocarâ de re ­
pente un moviliento de terror y de reacciôn que no podrâ re s is t i r  
la fracciôn m ilitante del proletariado",) "La ruta del socialisme 
Documentes Politicos, Imprenta Argis. Madrid, s . f , )  cobran una - 
dimension similar en el pensamiento expresado por Prieto.





"  Obedeci sin poner reparos. Estaba
escrito que la po lit ica  me habîa de absor­
ber de por vida "
"  Contra los cariis tas  bizcaitarras;
contra los reaccionarios todos, es precise 
que os juramenteis diciendo: îNo pasarâni"
"  Digo ante el pueblo de Bilbao, que -
soy un enemigo acérrimo, declarado, del na- 
cionalismo vasco, porque représenta un espi- 
r itu  rural y reaccionario, incompatible con 
las esencias libérales que constituyen la dj_ 
visa de toda mi v id a , . . . . "
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CAPITULO TERCERO
Indalecio Prieto, entra en la vida pûblica el dîa primero de Mayo 
de 1.911 como Diputado Provincial de Vizcaya, por el d is t r i to  de Bilbao, dejai% 
do atrâs un mitin memorable en la bilbatna Plaza de la Cantera. Es este un ano 
de protesta revolucionaria, en el que se registre la virulente huelga general 
del 18 de Septiembre, con incidencia especifica en los muelles bilbaînos. El -  
movimiento no debia achacarse, como hicieron los socia listes , a la influencia  
de los anarquistas, sino mâs bien como apunta Fusi a la acciôn espontânea de - 
las bases de las organizaciones obreras, desencadenada por los sucesos de Ma- 
rruecos, preparada por meses de propagande y por la tension laboral de las ult% 
mas sémanas, con el estimulo de algunos syndicalistes locales y por elementos - 
republicanos y socialistes radicalizados que actuaron al margen de sus dirigen-  
tes. (1 ) .
Es en esos momentos cuando mâs firme se manifiesta el espiritu  coji 
juncionista entre republicanos y socialistes, pues hasta el propio Iglesias pro 
piciaba este matrimonio de conveniencia (2 ) ,  y un observador de excepciôn, -  - 
Araquistain asi lo reconoce.
Ere verdad. Las organizaciones obreras anteponian la lucha p o l î t i -  
ca a las conquistas econômicas, que antano habian constituîdo la razôn de su - 
existencia. Esta orientaciôn, bien podia deberse a que la idea de revoluciôn, 
inserta en el programa del P.S.O.E., se id e n tif ie d , desde 1.909, con la idea - 
de Repûblica. De ahî que muchos socialistes tomaran parte activa en los suce­
sos del mes de Septiembre de 1.911, aun en contra de las consignas de sus l id e -  
res.
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La po lit ica  conjuncionista, por coincidencia en los mismos idéales 
politicos de cambio, situaba al P.S.O.E, como la fuerza mâs progrèsista de la  
izquierda democrâtica espanola. Bilbao no séria la excepciôn; por el contrario, 
se reafirmaria como auténtica avanzadilla. En Bilbao, a los actos pûblicos coii 
vocados por la Conjunciôn, la asistencia era predominantemente obrera. Por eso, 
el peso del voto obrero adquirîa dîa a dîa una mayor significaciôn; por eso, n^ 
die podia asombrarse de que la Agrupaciôn Socialista Bilbatna asumiese, con to -  
do merecimiento, la tarea de d i r ig i r  la coaliciôn con los republicanos.
Este cûmulo de circunstancias enmarcan y propician la i r re s is t ib le  
ascensiôn de Indalecio Prieto que, en las elecciones provinciales, a instancia 
del Dr. Madinabeitia, ha pasado de oscuro m ilitan te  a l id e r  indiscutible de la  
p o lit ica  conjuncionista vizcaina, Pero la ascensiôn de Prieto tenta un precio 
que iba a pagar el partido en el que militaba. En la factura, no podîa om itir -  
se el nombre de Perezagua,ni el de sus leales que acataron la conjunciôn con - 
notoria contrariedad. Pérez Solts consignera la "guerra c iv i l  desatada en el - 
socialisme vizcaîno", a partir  de 1.912 (3 ). Era una lucha por el control de la  
Agrupaciôn local. Prieto y Perezagua, frente a frente. Vencerîa Prieto. Tuvo a 
su favor la prudencia, la f le x ib i l id a d , el talento; en suma, las virtudes p o lî-  
ticas de que carecîa su contricante, absolutamente incapaz para d igerir  las - - 
transformaciones que, vertiginosamente,se estaban produciendo en Vizcaya; abso­
lutamente inepto para comprender los sentimientos y aspiraciones de la clase - 
obrera que él habîa conducido hasta entonces.
El desplazamiento de Perezuaga se produce, de hecho, a ra iz  del pro 
ceso electoral de 1.913 en el que la presiôn republicana logrô eliminar al to le -  
dano de la candidatura de la Conjunciôn, sustituyéndole por Prieto, A p a r t ir  de
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ese momento la tension entre ambos dirigentes se hace insostenible, Perezua­
ga despechado, potencia, con sus colaboradores mâs inmediatos (Egocheaga y - 
Bascunana), la lucha sindical, que encuentra su mejor oportunidad en el conflic^ 
to de los mineros de Riotinto, ampliando su radio de acciôn a toda Espana. De 
poco habia de serv ir le  la estrategia, El mismo conflicto de Riotinto deb ilitô  
su posiciôn como Présidente de la Federaciôn Minera. Su carâcter au toritar io  
e impulsive le creô la enemistad de un hombre tan poderoso y respetado como - 
Manuel Llaneza, l id e r  indiscutible del Sindicato Minero Asturiano. Para colmo 
de maies, choca por primera vez con dirigentes mineros de Vizcaya, opuestos - 
a la huelga nacional minera. (4 ).
Cuando, en Marzo de 1.914, se convocan elecciones générales, Pere­
zagua propone en una asamblea que los socialistes presentaran candidatura pro- 
pia por Bilbao. Esta propuesta,coïncidente con la  proclamaciôn de Horacio Eche^  
varrie ta  como candidato por parte de los republicanos, equivalia a una rupture 
de la Conjunciôn. Pero la Agrupaciôn Socialiste rechazô la proposiciôn de Pe­
rezagua, votando, en cambio, las tesis conjuncionistas defendidas por Emilio 
Beni, întimo colaborador de Prieto. (5 ) .
El 8 de Febrero, las Agrupaciones Socialistes del d is t r i to  de Ba- 
racaldo, designan, por unanimidad, candidato a Prieto , a quien, dies mâs ta r ­
de, prestarân su indondicional apoyo los republicanos. (6 ).
La reacciôn de Perezuaga fué rechazar el acuerdo de la Agrupaciôn 
y acumular dicterios y calumnies contra Prieto y Carretero. (7 ) ,  La escisiôn 
entre los socialistas vizcainos quedaba abierta irremisiblemente. Con todo.
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Pablo Iglesias abrigaba alguna esperanza conc ilia toria , Con ese ânimo viaja  
a Bilbao. Para reforzar su neutralidad, opta por hospedarse en un hotel, en 
vez de hacerlo, como en él era habituai cada vez que venîa a Bilbao, en ca­
sa de Perezugua su v ie jo  y querido amigo. Para la exagerada susceptibilidad de 
Perezagua, el gesto de Ig lesias, sentenciaba el p le ito  a favor de Prieto. Las 
hostilidades quedaban rotas definitivamente y Prieto forzo el desenlace. (8 ) .
El Congreso del P.S.O.E. de Octubre de 1.915, apuntillô d e f in i t i ­
vamente la cuestiôn al votar a favor de la po lit ica  de Prieto y decidiendo la 
expulsion del partido de Facundo Perezagua que, resistiéndose a su muerte po- 
l i t ic a ,a û n  disputé el poder a su adversario en las elecciones locales por el 
d is tr i to  de Cortes, en Noviembre de ese mismo ano.
îNoviembre de 1.915!. Tomâs Meabe, apartado de la organizaciôn , 
pero con un inmenso prestigio entre los a fi l iad o s , agoniza en un cuartucho de 
la madrileha Cal le  Ponzano. Prieto y Madinabeitia, sus amigos entrahables le  
v is itan . A l l i  transcurren unas horas patéticas, entrecortadas por la respira-  
ciôn fatigada del enfermo y el sigiloso i r  y venir de Julia  Iruretagoyena, la 
comparera dolorida. Al despedirse -Prieto sabe que es la ultima vez que verâ 
al amigo- Meabe le  retiene a solas, unos momentos,para aconsejarle prudencia 
ante las asechanzas de los "perezaguistas",alentândole a que no se detenga - 
"hasta dejar aplastada esa disidencia de Bilbao". (9 ) .
Prieto ha vencido por un considerable margen de votos. Prieto sa­
le  elegido concejal por Bilbao. Su v ictoria  s ignifica el f in  de toda una eta-  
pa de la hi sto r i a del movimiento obrero de Vizcaya, caracterizada por la v io­
lencia de los conflictos industriales y el radicalisme laboral de sus lîderes.
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A p art ir  de Noviembre de 1,915, el movimiento obrero vizcaîno con- 
centrarâ sus esfuerzos en la lucha po ltt ica . (10).
Prieto quedaba ungido como Itder indiscutible del socialisme vasco
(11). Tardarta poco en accéder al es tre lla to  del socialisme espanol.
Dos meses antes de la revoluciôn bolchevique, se produce un momen­
to clave del obrerismo espapol y del partido socialista que, poco propi cio en
aquella época, a ensayos revolucionarios, se ve arrastrado a partic ipar en un 
violente conflicto de consecuencias sangrientas.
La po ltt ica  se ha enrarecido con el malestar del Ejército que acu- 
sa una mala distribuciôn, escasas remuneraciones, inflaciôn de o f ic ia le s , f a l -  
ta de popularidad, etc. De e lle  habrâ de derivarse el problema nacional de las 
Juntas M ilita res  de Defensa. (12).
Las subidas de precios durante el primer semestre de 1.917, contr i-
buyen al malestar general de todo el pats. Las medidas de los Gobiernos son -
absolutamente inopérantes a la hora de yugular la carestta. La vacilante reac­
ciôn o f ic ia l  ante la declaraciôn del bloqueo alemân, en Febrero de 1.917, es - 
un motivo mâs de desprestigio para la Monarquta, que las izquierdas se proponen 
c a p ita l iza r  poltticamente. (13).
Finalmente, los diputados catalanes van a s o lic ita r  la reapertura 
del Parlamento para tra ta r  de la situaciôn,y cuando el Gobierno rehuse hacerlo 
y suspenda las garanttas en toda la naciôn, aquellos le desafiarân abiertamen- 
te ,  convocando una Asamblea de Parlamentarios para el 19 de Ju lio , en Barcelona,
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en la que se dan c ita  diputados reformistas (intelectuales de Melquiades Alva­
re z ),  catalanistas (Cambô) y republicanos (Lerroux) (14). Los principios de 
la Asamblea se concretaron en las siguientes aspiraciones:
-  Reforma de la Constituciôn.
- L iberalizaciôn de la Monarquta.
-  Planteamiento del problema obrero, cultural y regional.
- Secularizaciôn del Estado. (15).
Por su parte el creciente deterioro de la autoridad del Estado Mo- 
nârquico convenciô a la izquierda de la oportunidad de intentar un movimiento 
revolucionario contra la Monarquta. Concretamente en el mes de Mayo, el P.S.O.E 
pedta a los otros partidos de izquierda "el reconocimiento exp lic ite  de la nece- 
sidad de transformer nuestro présente régimen po lit ico  y luchar por alcanzarlo"
(16).
A todo esto, Indalecio Prieto, que se encuentra viviendo en Madrid 
en donde d irige  la Compahta Ibérica de Telecomunicaciones (Sociedad constitut-  
da por Tomâs y Ricardo Gandarias, Horacio Echevarrieta, José Antonio Jaûregui, 
Félix de Abâsolo, Federico de Salazar, Juan Gobeo y Rufino Orbe, para comercia- 
l i z a r  en Espana y Portugal las patentes del norteamericano Lee de Forest), acu^  
de a reganadientes a la llamada de Pablo Ig lesias, que le encomienda la direc- 
ciôn de la huelga en Bilbao. (17).
Prevaleciô,en él ,el sentido de disciplina de partido;
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"Obedeci, sin poner reparos, Estaba escrito  
que la p o lit ica  me habia de absorber de por 
vida". (18).
El, que habia declarado en mâs de una ocasiôn que su ambiciôn su-
prema era "retirarse de la po lit ica  y v iv ir  apaciblemente en medio del campo",
(19), tuvo que renunciar a taies aspiraciones para convertirse en uno de los - 
protagonistes principales del acontecer po lit ico  espanol hasta el desenlace de 
la  guerra c i v i l .
La huelga, -ya advertida desde el 18 de Diciembre de 1.916- se -
déclara en toda Espana, el 10 de Agosto de 1.917. Ese mismo dia llegan tropas
a Bilbao. "El Liberal", sensiblemente preocupado t i t u la  a toda plana: "Vizcaya 
saturada de fuerzas explosivas". Dos dias antes, el Gobierno ha decretado la - 
censura previa. (20).
El dia 13 por la tarde, al haber sido levantados, por huelguistas 
incontrolados, los rafles del fe rrocarril del Norte, y debido al exceso de ve- 
locidad con que circulaba, descarrilô a la altura de La Pena, el tren Correo 
de Madrid, con un trâgico balance de cinco muertos y dieciseis heridos. (21).
El dia 20 el E jército domina la situaciôn. Todo ha terminado. El 
Ministro de la Gobernaciôn hace detener a Juan de los Toyos, Secretario del - 
Sindicato Metalûrgico de Vizcaya, a Cristobal Aznar, Vicepresidente de la Casa 
del Pueblo de Bilbao. Se ordena la bûsqueda y captura de Felipe Merodio, Claudio 
Cerezo, Felipe Carretero. Y, por supuesto, la de Indalecio Prieto, sobre el que
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recaen todas las animosidades de las derechas. Prieto consigue cruzar la fron- 
tera francesa. Es su primera expatriaciôn forzosa.
Todo ha terminado, s i;  pero de la represiôn, han resultado setenta 
mjertos, cientos de heridos y mâs de dos mil detenciones en toda Espana. Huma- 
nimente no cabe cargar la responsabilidad de lo ocurrido sobre una sola concien- 
cia.
Los organizadores del Comité de Huelga, Largo, Anguiano y Saborit 
-condenados a cadena perpétua en Mahôn y en La Gomera-» el Gobierno Dato y la  
intransigencia reaccionaria, han sido los culpables. (22).
El resultado politico mâs inmediato de la huelga de Agosto fué la  
derrota de la izquierda en las elecciones locales de Noviembre de ese ano. En 
Blbao y, prâcticamente en Vasconia entera, esas elecciones confirmaron un re­
surgir exultante y espectacular del nacionalismo vasco (23), tanto por reacciôn 
frente a los sucesos de Agosto, como por el impacto de la campana a favor de la  
aitonomia, llevada a cabo ese mismo ano. (24).
Alentados por estos primeros resultados électorales, los nacionalis­
tas trataron de ganar la representaciôn de los d is tr ito s  vascos en el Parlemen­
te, de cara a las elecciones générales de 1.918.
Prieto , proclamado candidato para Diputado a Cortes, por Bilbao, de­
cide vol ver a Espana. Llega a la capital vizcaina y , oculto en un lugar que nun- 
ca fué revel ado, d irige  su propia elecciôn, con el apoyo periodistico  de Luis - 
Araquistain, desde las pâginas de "El Liberal" (25). El tema central de la cam-
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pana va dirigido a desmostrar el carâcter pacîfico que tuvo, en Vizcaya, la huel_ 
de 1.917, de la que se declarô solidario, como proclamaba en su Manifiesto elec­
toral de 22 de Febrero de 1.918. (26).
Los votos populares le llevan, por primera vez, al Parlamento espa­
pol, ostentando una representaciôn que nadie, jamâs, pudo arrebatarle.
El triunfo e lectoral, apoyado en el mantenimiento de la Conjunciôn 
republicano-socialista y en la oleada de solidaridad que llevô a los lideres de 
la huelga del 17 al Parlamento, diô origen al désarroilo de una nueva faceta de 
la vida po lit ica  de Prieto que habia de contribuir a su indiscutible liderazgo: 
la de orador parlamentario.
Su primer discurso parlamentario (27) ofrece dos vertientes singula- 
res: de una parte va dirig ido a analizar y describir la huelga de Agosto de ano 
anterior en Bilbao, asi como la represiôn sufrida por los huelguistas; de o tra ,  
révéla una oposiciôn dura y sarcâstica frente a la ideologia y po lit ica  naciona- 
1istas. En este sentido merece la pena subrayar que el ôrgano periodistico del - 
P.S.O.E. diô carâcter o f ic ia l  a las ideas de Prieto, al publicar a toda plana y 
con grandes titu la res  su intervenciôn, bajo el t i tu lo ;  "La opiniôn socia lista  - 
respecto al nacionalismo vasco". (28).
A p a r t ir  de esta oraciôn parlamentaria, que situa a Prieto en la  cum 
bre del socialisme espanol, toda una campana antinacionalista retumba desde la  - 
tribuna, el mitin y el periôdico. Asi, "El Liberal", en nombre de la conjunciôn, 
convocaba a los libérales bilbainos para que el 2 de Mayo de 1.918, en la conme-
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moraciôn de la liberaciôn de la V i l la ,  se librase una "cruzada contra los ene- 
migos de la patria", siendo Prieto y Marceline Domingo los encargados de presi- 
d ir  los actos celebrados en aquella ocasiôn, a los que incluse se sumaron e le ­
mentos monârquicos. Y estos dos dirigentes aparecerian juntes, de nuevo, en un 
mitin celebrado en Noviembre para feste jar el tr iunfo  de los aliados en la gue­
rra mundial. En esta ocasiôn, Prieto re iterô  las d irectrices que debia seguir -
la p o lit ica  de izquierdas en Vizcaya, acunando una exclamaciôn que haria fortu- 
na en las f i la s  frentepopulistas durante la guerra c iv i l :
"Contra los cariistas b izcaitarras; contra 
los reaccionarios todos, es precise que os 
juramenteis diciendo: iiNo pasarân! ! " (29).
En esa misma linea hay que situar las colaboraciones periodisticas  
de conocidos m ilitantes socialistas, y la p o lit ica  municipal de los concejales 
del P.S.O.E. en el Ayuntamiento de Bilbao, Frente al slogan nacionalista "Gora 
Euzkadi", Felipe Carretero urgia a los demôcratas de Bilbao, desde las paginas 
de "El L ibera l" , a vitorear el nombre de Espana;
"Creo que al grito de iîGora Euzkadi!! los que
sientan en demôcratas, deben g r ita r :  iiViva Viz­
caya iiViva Espana!!". (30).
Todos los nûcleos politicos de opiniôn, opuestos al nacionalismo 
vasco (monârquicos, republicanos, socialistas) asumen la posiciôn que acaudi- 
11a Prieto, en Vizcaya, en aquellos momentos, Muestras palpables de esta a c t i ­
tud, pueden encontrarse en los siguientes hechos:
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Durante la campana autonomista de las Diputaciones y Ayunta- 
mientos vasco-navarros, de finales  de 1.918, los socialistas  
frente al principio de autonomîa regional, defendieron la - 
autonomîa de los municipios, idea que suponia la negaciôn del 
concepto de unidad t e r r i t o r i a l ,  propiciada por los nacionalis­
tas. (31).
Los concejales socialistas del Ayuntamiento de Bilbao, vota- 
ron,con Felipe Merodio a la cabeza, una propuesta de republi­
canos y mauristas, para que ondease, permanentemente, en la - 
Casa Consistorial de Bilbao, la bandera espanola. (32).
La demanda de autonomie municipal se incluyô en el programa 
electoral socia liste , siguiendo las d irectrices que Prieto
marcaba en su discurso electoral de 1.919: " ...............por enci-
ma de todas las autonomies régionales y de todas las f ic c io -  
nes 0 realidades de patries ibéricas, estâ para mi, la libejr 
tad municipal". Todo esto no séria obstâculo para que, a la  - 
hora de négocier la renovaciôn del Concierto Econômico, en - 
1.926, Prieto lo apoyara decididamente. (33).
La Lige Monârquica renunciô a la lucha electoral por el d is­
t r i to  de Bilbao, en favor de Prieto , mi entras las agrupacio­
nes republicanas y socialistes del d is t r i to  de Valmaseda, - 
acordaban apoyar la candidatura del l ibera l monârquico, Bal- 
parda, (34).
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Lo que ante la opinion pûblica vizcaina apareciô como "pacto de 
O rtuella", merecio un comentario del periôdico nacionalista "Euzkadi", cuyas 
palabras finales eran estas:
"El abanderado espanol que llega a Euzkadi, 
con todo el favor, con el poder, con la amis^  
tad y con toda la confianza del Gobierno Es­
panol, es el je fe  socialiste Indalecio Prieto 
y Tuero, el yabana que escandalizô esta t i e -  
rra ignaciana con blasfemias horrendas desde
su escano de la Diputaciôn vizcaina.................
Porque el espanolismo es en Euzkadi, Indale­
cio Prieto Tuero. El lo ha levantado sobre - 
el paves" . (35).
Y, Prieto, al d é fin ir  el significado de su candidatura, dejô bien 
sentado en su discurso electoral de ese ano:
" ....................Digo ante el pueblo de Bilbao, que
soy un enemigo acérrimo, declarado, del nacio­
nal ismo vasco, porque prepresenta un esp ir itu ,  
rural y reaccionario, incompatible con las eseji 
ci as libérales que constituyen la divisa de to­
da mi vida". (36).
Todos estos perfiles  que enmarcan la figura de Prieto con relieve
de primera magnitud en el entorno vasco, vienen a coincidir con su proyecciôn
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nacional desde el seno de su propio partido, a p a r t ir  de las discusiones sobre 
la Tercera Internacional que d iv id irâ  al P.S.O.E, durante los anos 1.919-21, -  
dando lugar, tras la celebraciôn de très Congresos a la escisiôn del llamado -  
sector "tercerista" y a la creaciôn del Partido Comunista. En este largo deba­
te , la postura de Prieto fué totalmente favorable a la pervivencia de la a f i l i ^  
ciôn tradicional del P.S.O.E, a la Segunda Internacional, y claramente opuesta 
a la divisiôn del partido por razones ideolôgicas. De esta forma, en el Congre­
so de 1.919, acusô a la Tercera Internacional de provocar la  divisiôn del socia_ 
lismo mundial y tra tô  de minimizar la importancia del leninismo como elemento - 
ideolôgico nuevo dentro de la tradiciôn socialista:
"Yo comulgo con todo el credo revolucionario ruso; 
pero digo, des que en el ideario de Lenin y Trotsky 
habia alguna superioridad sobre el ideario socialis^ 
ta?. NO. Eso es una insigne blasfemia que no puede 
s a l i r  de labios de ningûn socia lista". (37).
Un ano mâs tarde, cuando el partido habia dado un ostensible giro  
a la izquierda, que condujo a la aprobaciôn mayoritaria en el Congreso Extraoj2 
dinario del ingreso en la Tercera Internacional -aunque subsistieran diferen-  
cias fondamentales en cuanto a las condiciones de ese ingreso- Prieto, en su - 
discurso del 24 de Junio de 1.920 senalô:
"Discutimos aqui, porfiada y suicidamente una cues­
tiôn de interés secundario; discutimos una cuestiôn 
de étiqueta". (38).
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Al someterse a votaciôn si el partido seguia en la  Segunda In te r ­
nacional y , por tanto, si as is tîa  al Congreso de Ginebra, se acordô,casi unâ- 
nimemente, darse de baja en dicha organizaciôn , votando en contra Prieto. Por 
ultimo, en 1.921, durante el Congreso que diô lugar a la escisiôn, Prieto, co]i 
secuente con las posturas mantenidas anteriormente, se puso al lado de quienes 
rechazaron las 21 condiciones de Moscû, En esta linea ,rev is te  especial interés 
el contenido de la famosa conferencia pronunciada en la Sociedad "El S itio" de 
Bilbao, en la que dedicô todas sus energias a combatir a los defensores de la  
adhesiôn soviética. (39).
* * * * * * * * * * * *
Tras el espadazo de Primo de Rivera, el 13 de Septiembre de 1.923, 
el P.S.O.E. y la U.G.T., optaron por una prudente inhibiciôn in ic ia l ,  para aca- 
bar aceptando la colaboraciôn con el nuevo régimen. "El Socia lista", no disimu- 
lô el regocijo que producia en las masas obreras lo que la Dictadura hacia con­
tra  los antiguos gobernantes. (40).
Ante esta actitud colaboracionista, Prieto, junto a De los Rios y 
Teodomiro Menéndez, fué el ûnico l id e r  con prestigio que se opuso frontalmente 
a dicha colaboraciôn, seguramente porque su actividad dentro del partido habia 
sido - lo  fué siempre- mâs politica,que sindical , y porque su talante l ib e ra l ,  
muy conectado con el de los propios republicanos, le  impulsaban a una actitud -  
c r i t ic a  a todo colaboracionismo con un sistema que recortaba la libertad .
Por eso, al entrar Largo Caballero, como vocal obrero, en el Conse^  
jode Estado, en 1.924. Prieto présenté la dimisiôn de su vocalla en el Comité 
Ejecutivo del P.S.O.E.
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La oposiciôn de Prieto a la linea colaboracionista del partido, de- 
fendida por Largo, Saborit y Besteiro, se planteô con singular violencia en el 
XII Congreso del P.S.O.E., celebrado en Madrid del 1 al 5 de Julio de 1.928.
El debate en torno a la gestiôn de la Ejecutiva del Partido, se animô con la - 
presentaciôn de una ponencia contraria a la linea colaboracionista, suscrita - 
por Prieto y Menéndez, este ultimo représentante de un grupo de la Federaciôn -
Asturiana, opuesto a Manuel Llaneza. En los discursos de Prieto y Menéndez se -
negaba la conveniencia tâctica de colaborar con cualquier tipo de régimen cuyos 
gobernantes no garantizasen la libertad po lit ica  de los ciudadanos:
"Nosotros los socialistas - f i j ô  Teodomiro Menéndez- 
nos diferenciamos de los anarquistas, en que somos - 
evolucionistas y aceptamos, por tanto, la internven- 
ciôn en los organismos pûblicos, actuando asi siem­
pre que la situaciôn gobernante, garantice la l ib e r ­
tad po lit ica  de los ciudadanos." (41).
En la quinta sesiôndel Congreso -3 de Ju lio - el enfrentamiento en­
tre  ambas posiciones tâcticas, alcanzô el mayor nivel de violencia, tras la de­
claraciôn de Prieto sobre la importancia de las convicciones republicanas del 
partido socia lista  y sobre su decidida actitud de mantener sus posiciones por 
encima de los acuerdos del Congreso:
"Cualesquiera que sean las resoluciones que aquf 
se adopten, nosotros, cumpliremos con nuestros -  
deberes de conciencia". (42).
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I  Besteiro y Saborit, acusarian violentamente a Prieto de represen-
ta r  la postura derechista y pro-republicana del partido, y de ser causante de 
la division entre los socialistes.
La babilidad de Prieto y la firmeza de Teodomiro, no impidieron que 
el Congreso aprobara la gestion del Comité Nacional y de la  Ejecutiva y acepta- 
se la continuacion en el Consejo de Estado.
A la hora de la reelecciôn de la Comisiôn Ejecutiva y otros cargos 
representativos del Partido, Prieto quedô marginado.
A p a r t ir  de ese momento, dos hombres -Largo y Prieto- y dos alas
de un mismo partido - la  radical y la moderada- quedaban enfrentados en una -
division que atiza  el fuego de la tragedia del socialisme espahol, incapaz de 
superar un antagonisme que, tal vez, hubiera evitado el trauma de nuestra gue­
rra c i v i l .............
El arrepentimiento de los socialistas-colaboracionistas, cobrarâ - 
forma en el manifiesto que, el 13 de Agosto de 1.929, Francisco Largo Caballero, 
Secretario de U.G.T., Andrés Saborit, Secretario del P.S.O.E. y Juliân Besteiro, 
Présidente de ambos organismos, dirigen a la opiniôn pûblica espanola, rechazan- 
do el anteproyecto de Constituciôn urdido por los ju r is tas  del Marqués de Este- 
11a.
A lo largo de 1.930, Prieto dedicô sus mejores energias a promover
la uniôn de todos los grupos politicos en desacuerdo con el régimen monârquico,
dejando de lado las controversias ideolôgicas, como ûnica forma de canalizar y 
coordinar el descontento de la mayor parte de la poblaciôn.
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En esta actividad registramos très momentos fundamental es;
1. La Conferencia que bajo el t i tu lo  "El momento p o lit ico " , pronuncia el 25 
de Abril de 1.930, en la misma tribuna en la que diez anos antes descri- 
biera "La atonia espanola": el Ateneo de Madrid. El discurso, constituye
un pormenorizado memorial de agravios contra el régimen nacido el 13 de - 
Septiembre de 1.923, en connivencia con Don Alfonso X I I I .  En los ûltimos 
tramos de su f i l ip ic a  formula la célébré disyuntiva", "Con el Rey, o con­
tra  el Rey":
" ............................. Vamos a derribar la Monarquia.
Vamos a abrir  el palenque a la ciudadanîa espa- 
hola que nunca se s intio verdaderamente l ib e r -  
ta y que, ûltimamente, 11 ego al grado de mayor 
oprobio; y cuando hayamos derribado el régimen 
monârquico, cuando hayamos instalado una Repû­
blica , que cada cual, dentro del ruego amplîsi- 
mo de la democracia, propugne por el tr iunfo de
sus idéales, con todo el impetu que quiera "
(43).
La vehemencia de esta alocuciôn, prendiô de ta l manera en el ânimo de los 
asistentes, que éstos salieron a la cal le dando vivas a la Repûblica. Uno 
de ellos era Don Ramôn del Valle Inclân, que la emprendiô a bastonazos con 
los guardias. (44).
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La conferencia concluye con una profesiôn de fé autonomista:
"La democracia no tiene por que vol ver la es- 
palda a las aspiraciones de determinadas re-  
giones de nuestro pais que, con personalidad 
étnica verdaderamente definida, anhelan un re^  
gimen autonômico. La democracia solo tendra - 
derecho, al dejar plasmadas esas aspiraciones 
en la le tra  de la ley, a que el régimen auto­
nômico tenga el debido afianzamiento en forma 
que, pasando de la autonomia regional a la ^u 
n ic ip a l, llegue a la mâs fundamental, para - 
nosotros sacratisima, a la autonomia individual'.'
(45).
2. El discurso pronunciado en la cena-homenaje a Eduardo Ortega y Gasset, 
el 13 de Marzo de 1.930, en el Hotel Central de San Sebastiân. Se t ra ta -  
ba de honrar, aquella noche, la conciencia ciudadana de quien soportô el 
e x il io  por enfrentarse a la Dictadura primoriverista y someterla al ju i -  
cio de la opiniôn internacional. La presencia de Prieto en el acto, fué 
a t i tu lo  exclusivamente personal, lo cual le acarreô una serie de incideji 
tes con su partido,que llegô a incoarle un expediente de d isc ip lina . (46).
El aspecto mâs interesante de su discurso es el que se re fie re  a la cues­
tiôn vasca a la que dedica términos nunca utilizados por el l id e r  soc ia li£  
ta hasta entonces; términos que fueron tomados como promesas formai es so-
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bre el modo de concebir el Estado que se avecinaba, en los debates auto- 
nômicos de las Constituyentes Republicanas;
"No trato de halagar a nadie; aunque modesta,- 
tengo mi historia y a el la me atengo, y el la  - 
me permite afirmar que jamâs me he opuesto - - 
-pues por el contrario, he sentido por el las - 
sincere afecto- a la subsistencia de las 1i -
bertades vascongadas El vinculo regional,
puede ser aqui, para todos los antid inâsticosr  
la autonomia vascongada, el restablecimiento - 
de aquellas esencias libérales que palp itaron-  
en las viejas y gloriosas instituciones del pais; 
y el vinculo nacional, el regimen republicano de 
tipo fe d e ra l is ta" . (47).
Las palabras de ci erre son harto expresivas;
" iVascongados, guipuzcoanos que me ois, pensad 
sobre esto y veréis como es posible, hacedero 
y fâ c i l  acoplar vuestros anhelos de autonomia 
vasca a un régimen republicano federal L
" iVascongados, guipuzcoanos. Viva la autonomia vasca i 
iVascongados, guipuzcoanos. Viva la Repûblica Federal!".
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Nadie podrâ d iscutir le  a Prieto su peculiar constante autonômica, pero, 
en honor a la verdad, reconozcamos que, en aquel banquete, don Indalecio, 
enardecido, estrenaba para la "galerta", y en funciôn ûnica, fédéralisme 
de ocasiôn.
3. También, a t i tu lo  personal, Prieto concurre a la reuniôn donostiarra del 
13 de Agosto conocida como Pacto de San Sebastiân. Prieto asistiô  por in - 
vitaciôn de los demâs asistentes, sin representar oficialmente a su p a r t i ­
do. En esta ocasiôn las ofertas autonômicas transcurrieron por cauces de 
mayor moderaciôn, cuyo contenido, no quedô suficientemente claro. De lo - 
que no hay dudas es de que la conveniencia tâctica para el P.S.O.E. de en­
tra r  en la alianza fué planteada por Prieto y De los Rios, en una reuniôn 
de la Ejecutiva celebrada dos meses mâs tarde, en la que se tomô el acuer­
do de partic ipar en el movimiento revolucionario con los republicanos, e l i -  
giéndose a très représentantes socialistas en el Comité nombrado al efecto: 
Largo, Prieto y De Los Rios, que ademâs formarian parte del Gobierno Provi­
sional. Recibido el espaldarazo o f ic ia l  del Partido, nuestro hombre acudiô 
a todas las sesiones del Comité Revolucionario que se celebraban en el do­
m ic il ie  de Miguel Maura, donde parece ser que se establecieron contactes -  
con elementos m ili ta re s , dispuestos a sublevarse contra la Monarquia. En 
aquellas reuniones se f i j ô  la fecha del 15 de Diciembre para el levantamieji 
to. Ademâs,para lograr la tota l coherencia del movimiento se sehalô a cada 
miembro del Comité una ciudad desde la que deberia d ir ig irs e  la operaciôn.
A Prieto le  asignaron, por razones obvias, Bilbao. El fracaso de la cons- 
piraciôn en el resto de Espana, le obligé a abandonar la capital vizcaina 
tras haber mantenido la huelga general durante 24 horas, Prieto logrô re-  
fugiarse y pasar la frontera francesa otra vez, en su segunda expatriaciôn 
forzosa.
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El 14 de Abril regresa a Espana. A su llegada a Irdn, ante la gran 
multitud que le  v itorea, confiesa su turbaciôn;
6"Seguirîa durmiendo,y estarîa  sonando"?
Al dia si gui ente, el a r t i f ic e  de la Repûblica tomaba posesion del 
Ministerio de Hacienda, una Cartera que nadie qüiso. (48).
ooooOOOoooo
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(1) FUSI, Juan Pablo. "Politica Obrera en el Pals Vasco" (1.880-1.923) 
Ed. Turner. Madrid 1,975. pâg. 327.
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(El Socia lista, 14 de Octobre de 1.909).
(3) PEREZ SOLIS, Oscar. "Memorias de mi amigo Oscar Perea", Madrid s . f .  
pâg. 229.
(4) As! se deduce de la informaciôn que f a c i l i t a  "El Socialista" de 8 
de Septiembre de 1.913 sobre el Congreso Minero celebrado el dia 
anterior.
(5) La mociôn de Beni proponia que "La Agrupaciôn Socialista de Bilbao 
se abstuviese de i r  a la lucha por la capital y apoyase con todos 
sus entusiasmos al candidate que las Agrupaciones respectivas desi£ 
nen por el d is t r i  to de Baracaldo". Este candidate séria Prieto. (Fj  ^
s i ,  Juan Pablo. Op, C it. pâgs. 351-352).
(6) Ibidem, pâg. 352.
(7) Los principales véhiculés de las calumnias de Perezagua, fueron les
diaries bizcaitarras bilbainos "Euzkadi" y "La Tarde" (citados por 
Fusi en "Politica Obrera...............pâg. 353).
(8) Prieto amenazô con d im itir  de todos les cargos que ocupaba en la -
Agrupaciôn "si Perezagua, el Comité, o la Asamblea", no r e c t i f ic a -  
ban el contenido de lo que Perezagua habia mandado a "Euzkadi" y - 
"La Tarde". La Asamblea de la Agrupaciôn Socialista le  diô plena - 
satisfacciôn al votar por mâs de 80 votes contra 20 una fôrmula -  
expresando su disconformidad "con las apreciaciones injuriosas d i -  
rigidas al compahero Indalecio Prieto. ("El L iberal", 20 de Abril 
de 1.914).
(9) "En memoria de Tomâs Meabe" ('Acciôn social is ta " , 12 de Diciembre de
1.915) y SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso, en Prôlogo a "Pasado y Future -  
Bilbao", Edic. "El S it io " ,  Bilbao. 1980, pâg. 4.
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(10) Reflejo de la influencia p r ie t is ta ,  mâs inclinado a lo po lit ico  que 
a lo sindical.
(11) El liderazgo de Prieto en el âmbito vasco, y mâs en concrete en 
el Vizcaino,se produce al s a l ir  vencedor de su confrontaciôn con 
Perezagua y sobre todo al trascender en les medios socialistas el 
apoyo incondicional de Meabe. A p a r t ir  de 1.916, comienza a dejar-  
se ver en les centres decisorios de poder del P.S.O.E.. En 1.918, 
conseguida su acta de Diputado a Certes, por Bilbao, queda consagra- 
do, a nivel nacional, de forma incuestionable.
(12) Ya en Diciembre de 1,915, la agitaciôn del Ejército fué tan grande 
que hizo caer al Gobierno Date. Las Juntas, propiamente dichas, em- 
pezaron a organizarse desde Noviembre de 1.916.
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(17) PRIETO, Indalecio. "Demi vida". Tome I ,  pâg. 65.
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(22) Ibidem, pâg. 149.
(23) Los nacionalistas ganaron mâs de 1.000 votos respecte a las elec-
ciones municipales de 1.915, mientras que republicanos y soc ia lis ­
tas perdieron unes 3,000 (Fusi, Juan pablo. Op. C it .p âg .378).
(24) Este resurgir nacionalista de 1.917 arranca, en realidad, del en-
cuentro con les catalanistas, en Bilbao. Sucediô que en la  prima-
vera de 1.916, Santiago Alba, Ministre de Hacienda con Romanones,
habia dispuesto una contribuciôn especial que gravase les bénéfi­
ciés obtenidos por las Sociedades privadas durante les primeros - 
anos de la Gran Guerra. Tan pronto se conociô lo que Alba se pro­
ponia, las derechas enfiquecidas clamaron al cielo calificando el 
proyecto de exorbitado; las izquierdas lo veian demasiado ra q u it i -  
co, y las entidades econômicas, manejadas por grupos de presiôn - 
p o lit ica , no dudaron en considerarlo in juste.
La reacciôn no tardaria en producirse.
La burquesia catalana, mecida entre telares y lanzaderas, y la poteji 
te clase empresarial vascongada organizaron lineas de defensa Tren­
te a la "agresiôn" a lb is ta .
Toda la prensa del Vais Vasco, convenientemente excitada, secundo 
el movimiento hostil al proyecto.
Horacio Echevarrieta se trasladô a Madrid, comisionando para gestfo 
nar la paralizaciôn del asunto, mientras Ramôn de la Sota y Llano, -  
sustituyendo a aquél, convocô en la Câmara de Comercio Bilbaina, a 
las fuerzas vivas de les organismes econômicos locales. Este ocurria 
el 23 de Junio de 1.916. Très dias mâs tarde, Alba y Cambô cruzaban 
sus floretes en el Parlamento. Horacio Echevarrieta, republicano, y 
Fernando Maria de Ybarra, monârquico maurista, hicieron causa comûn 
con el catalân.
Las espadas permanecerân en alto  durante lo que resta de aho. Pero 
la ofensiva vasco-catalana, no deja ni un memento de madurar sus - 
planes. Porque lo c ierto , por amargo que resuite proclamarlo, es - 
que las ideas politicas andan cerca de donde el dinero crece. Tra- 
dicionalis tas , libérales dinâsticos, republicanos y nacionalistas, 
forman bloque para combatir a Alba.
Y el 26 de Enero de 1.917, se produce lo que, con iren ia , denominô 
Sânchez Mazas traida de catalanes a Bilbao. Efectivamente, en el -  
expreso procedente de Barcelona llegan a la V i l la  de Don Diego Lo­
pez de Haro, Cambô, Bertrân y Musitu, Garriga, Massô y Puig y Cada- 
fa lch. Les acompaha, desde Miranda de Ebro, el Diputado a Certes , 
Luis Aznar.
Ese mismo d ia, a las seis de la tarde, Francisco Cambô comparée!a 
en el escenario del Colisee Albia, ante un auditorio que abarrotaba
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el teatro, iM itin?. iConferencia?. Mi tad y mi tad. Revestido de poji 
t i f i c a l ,  Horacio Echevarrieta presento al l id e r  catalanista. Tras 
el exordio de r ig o r, con untuosos halagos para los anfitriones vas^  
cos, Cambô afirmô que los problemas econômicos se sienten con mâs 
inquietud en el Pais Vasco y Cataluha que en el resto de Espana, de* 
bido a la mayor actividad de ambas regiones.
Cambô f in a l izô su discurso, exhortando a vizcainos y catalanes a - 
trabajar unidos en bénéficie de la prosperidad de sus respectivas 
regiones.
Al dia siguiente, tras una v is ita  de los catalanes a los digues de 
Euzkalduna, seguida de un almuerzo en el Club Maritime del Abra, - 
cambiô de escenario, de decoraciôn y de publico.
Los catalanes se presentan en la embocadura del teatro Campes E l i -  
seos, ante una abigarrada multitud nacionalista que corea el - -  - 
"Itxarcundia" y "Els segadors".
Como maestro de ceremonias, o fic ia  Evariste de Bustinza, "Kirikino" 
el escritor euskérico del d iario  "Euzkadi". En lengua vasca présen­
ta , al pûblico, a Cambô.
Las primeras palabras del catalân son:
" îîNacionalistas vascos... !! "
Cambô se adentra en las vicisitudes del catalanismo y anima a sus 
oyentes a resucitar la conciencia colectiva de la  personalidad va^ 
ca, garantizando el éxito de un plazo mâs o menos lejano.
Hay un memento en que dice:
"Porque nosotros, sin ser nacionalistas, defen- 
demos la personalidad de Cataluha, representa- 
da en el Condado de Barcelona; la personalidad 
del Pais Vasco, encarnada en sus Juntas y la de 
las demâs regiones espanolas".
En el discurso de Cambô se mezclan conceptos nacionalistas y regio­
nal istas en un afân del im itative del concepto de personalidad.
El resurgir nacionalista coincide con una generaciôn intelectual - 
que, in flu ida  por los hombre del 98 y de manera especial por sus 
très cabezas vascas, Unamuno, Baroja y Zuloaga, empezaba a crear 
en Bilbao una atmôsfera cultural que pretendia modernizar el con­
cepto vasco de la cultura, haciéndole mirarse en Europa.
Entre aquellos jôvenes, de los que pudiéramos llamar generaciôn del 
17, estaban Ramôn de Basterra, Mourlane Michelena, Sânchez Mazas, -
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Joaquin de Zuazagoitia, Ricardo Gutierrez Abascal, Balparda, Leque- 
r ic a . Quadra Salcedo, Urquijo y Alejandro de la Sota.
Y nacio "Hermes". En un tiempo en que a Bilbao llegan naufrages, - 
porque los submarines alemanes torpedean; cuando en Vizcaya gobier- 
na Javier Molina, un cordobes muy taurine y muy poco p o lit ico ; cuan­
do la "sanrocada"; cuando el bizkaitarrismo cubre puestos en el - 
Ayuntamiento, y en la Diputaciôn, con Mario Arana de alcalde y Ramôn 
de la Sota Aburto de p ré s id e n te . . , . .___
(25) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. Prôlogo de "Pasado y Future de Bilbao"
pâg. 5.
Araquistain potenciô la candidatura de Prieto frente al nacionalis­
ta Chalbaud, Présidente del Consejo de Administraciôn de "La Gaceta 
del Norte", y Alberto Aznar, dinâstico,con un violente ataque al - 
nacionalismo vasco: "El séparatisme vasco no représenta un impulse 
de euroeizaciôn, quiere desligarse de Espana, pero no para acercar- 
se a Europa, sine para alejarse mâs. Es, pues, un séparatisme espa- 
hol, localizado, regionalizado, intensificado,al reducir las paredes 
del recipiente, al hacer aun mâs estrecho el a n il lo .  Quiere l ib e ra r -  
se de la para lit ica  autocracia espahola, de la inepta y corrompida - 
burocracia espahola, de todo aquello de que también los espaholes - 
europeos queremos librarnos " ("El Liberal" 22.2.1918).
Dos dias después recomienda: "Hay que votar a Prieto. Séria el mâs 
amplio, el mâs humane de los Diputados socia listas. Porque si Pablo 
Iglesias es el ocaso espléndido de una vida herôica y ejemplar; si 
Daniel Anguiano es la santidad c iv i l ;  si Largo Caballero es el com- 
plejo y minucioso organizador; si Juliân Besteiro es la simbôlica 
alianza de la ciencia universitaria  con los idéales de ju s t ic ia  y 
nobleza de la clase trabajadora; si Saborit es la juventud, Prieto
significa la sintesis de todas esas cualidades Hay que votar
a Prieto, porque si en Bilbao cupiese el absurdo de que hubiera hom- 
bres de izquierda que ven con disgusto su candidatura, hombres que 
siguen una insensata tendencia derro tis ta , el vencimiento de Prieto, 
equivaldria a la extirpaciôn de la hegemonia libera l y democrâtica
de la V i l la  tradicional del libéralisme y de la democracia "
(El Liberal" 24.2.1.918).
La vispera, en el transcurso de un mitin organizado por la Juventud 
Socialista, se leyeron unas c u art i l las  escritas por Prieto. Entre - 
otras cosas el candidate proclamaba: "IBilbao, de nuevo s it iad a , no 
se ha rendido a las fuerzas atâvicas de la  regresiôn iSocia lis ­
tas, republicanos, demôcratas todos: acordaos de Agosto. Si peleâis 
mahana sin desmayos, venceréis. iY yo os pido, os exijo la  v ic toria" .  
("El Liberal" ibidem).
(26) "Si, représente la huelga de Agosto; acepto la responsabilidad que
incumbe a les organismes directes de un movimiento honrado, un po­
co ingenue, que no tiene sobre si pecado de ningûn crimen ("El L i­
beral" Ibidem).
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(27) Diario de Sesiones de! Congreso (17,4.1918).
En aquella sesiôn, Prieto defendiô la foraiidad y atacô el naciona- 
lismo separatista, al que acusô de haber fabricado su propia histo- 
r ia  contra la Historia verdadera.Apéndices I I  y I I I ,  al f ina l de esta 
tesis .
(28) Con motivo del debate sobre el proyecto de contestaciôn al Mensaje
de la Corona, se trataba de saber cual séria la posiciôn del Gobier 
no en relaciôn al problema catalân y vasco. Por los nacionalistas - 
vascos habia hablado Aranzadi; por el Gobierno, Cambô, Ministre de 
Fomente. Victor Pradera expuso que los nacionalistas vascos y cata­
lanes debian ponerse de acuerdo respecte del concepto de naciôn, ya
que sus aspiraciones eran tan ampli as como para recabar la soberania
y la independencia A continuaciôn tomô la palabra Prieto. -
Su oraciôn es una dura y sarcâstica c r it ic a  de la p o lit ica  e ideolo-
gia del nacionalismo vasco al que acusa de haber fabricado una his­
toria  fa lsa , llamando la atenciôn de la Câmara sobre el espiritu - 
a n t i l ib e ra l ,  antidemocrâtico y separatista del nacionalismo vasco:
"El nacionalismo vasco es una entidad profunda y totalmente separa­
t is ta .  îHay derecho, sehores a hablar de que unas provincias como 
las vascongadas, viven aherrojadas por el poder nacional? Yo os d i-
go que no".................."No hay nada mâs opuesto al espiritu profundamen-
te democrâtico, hondamente libera l de los Fueros vascongados, que - 
los nacionalistas vascos, que ante todo y sobre todo, no son mâs que
un elemento regresivo, portavoz de una regresiôn b ru ta l" ........"Ved -
la le tra  de ese himno (se re fie re  al Gernikako Arbola), y observareis 
que ante todo y sobre todo es un himno libera l en que se pi de que la  
savia libera l cobijada bajo el ârbol de Guernica se extienda por el 
mundo entero. Pues estos sehores, los nacionalistas, han empezado - 
por suprimir el Gernikako Arbola para s u s titu ir lo  por la "Marcha de 
San Ignacio" ("El Socialista", 18.4 .1 .918).
(29) "El Imparcial", 24.11.1.918.
(30) "El L iberal", 13.8.1.918.
(31) FUSI, Juan Pablo, Op. C it. pâg. 391.
(32) "El L iberal", 16.12.1.918.
(33) "Es muy mezquino punto de vista aquêl desde el que se quiere adver-
t i r  que el Concierto Econômico es un p r iv ilé g ié  a virtud del cual - 
se confina, muy protegida, dentro de una regiôn, la riqueza. Basta- 
râ para destruir ese fenômeno ôptico, desparramar la mirada y ver - 
que el capital vascongado ha ido audazmente a todas partes de Espa- 
ha, sin miedo a riesgos, tr ibu tes, ni rémoras, poniendo f in  a le ta£
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gos que muchas veces son el prôlogo de la muerte Existe el
error de creer que la pujanza de estas provincias, nace de una - 
profunda desigualdad tr ib u ta r ia  con respecte al resto de Espana.
No, la superioridad, aparté de rlquezas naturales, tiene su rafz  
en una mejor administraciôn, en una mâs perfecta organizaciôn, - 
base que se dan asi mismas las provincias, por medio de sus Dipu- 
taciones y Ayuntamientes, al asumir servicios que, en otras partes 
corren a cargo del Estado". "^El Concierto Econômico con las Vascon­
gadas" "El Socia lista", 28.4.1.925.
(34) "Balparda y yo entrâmes una noche en Valmaseda escoltados por m i l i ­
tantes de las Juventudes Socialistas" (Testimonio personal de Don
Lorenzo Hurtado de Saracho).
(35) "El espanolismo es Prieto". "Euzkadi", 18.5.1.919.
(36) FUSI, Juan Pablo. Op. C it. pâgs. 394-395.
(37) "El Socia lis ta", 13.12.1.919.
(38) Ibidem. 24.6.1.920.
(39) "La libertad base esencial del socialismo".(Conferencia en"ET S i­
t io " .  21.3.1.921)
(40) VILLANUEVA, Francisco. "El memento constitucional" Javier Morata, 
editor, Madrid 1.929, pâg. 55.
(41) "El Socia lis ta", 1.8.1.928.
(42) Ibidem. 3 .8 .1 .928.
(43) PRIETO, Indalecio. "Con el Rey o contra el Rey". Ed. Oasis. Mexico
1.972, pâg. 301.
(44) Testimonio personal de Victor Salazar.
(45) PRIETO, Indalecio, Op. C it. pâg. 305.
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(46) Très oradores hicieron uso de la palabra; José Maria de Amilibia,
el homenajeado e Indalecio Prieto. Los très fueron sancionados - 
por el Gobernador C ivil de Guipûzcoa con una multa de 500 Ptas. 
("Très discursos". Imprimerie Gazôn. Paris 1.930).
(47) Ibidem, pâg. 13.
(48) " ..................  .Acepté la Cartera de Hacienda cuando nadie la quiso <,
pues todos aquellos a quienes les fué ofrecida, en el periodo re­
vol ucionario, cuidaron de poner la mâxima energia para rechazarla.
Aûn considerândome sin fuerzas bastantes para carga tan enorme, la
acepté cuando vî que,por la renuncia general, iba a quedar vacante
 "(Carta de Prieto a Bastida, desde Paris, el 11 de Mayo -
de 1 .935 .),
ooooOOOoooo
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T E R C E R A  P A R T E
INDALECIO PRIETO ENTRE LA REPUBLICA ESPAnOLA Y 
LA AUTONOMIA VASCA
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I N T R O D U C C I O N
El dia 12 de Abril de 1.931, el d iario  "Euzkadi", portavoz o f ic ia l  
del Partido Nacionalista Vasco, intuye el cambio po lit ico  que va a producirse 
en Espana,y en un gesto retundo de indiferencia ante un problema nacional co- 
menta:
"Monarquia o Repûblica espaholas nos son extra-  
has e indiferentes; ni con la Monarquia que nos 
persiguio, ni con el espanolismo republicano que 
azuzo a la Monarquia. Solos, siempre solos. No- 
blemente solos. Para eso somos nacionalistas".(1 )
Consumado el cambio de regimen, el mismo d iario  insiste en su pos-
tura:
"La Repûblica fué proclamada ayer. iGora Euzkadi!
Azkatuta (2 ).
Sin embargo, tras la proclamacion republicana, el Partido Naciona- 
l is ta  Vasco, cree llegada la hora de llevar  a cabo la v ie ja  aspiracion autono- 
mista que constituye el nûcleo v ita l de sus idéales po lit icos. Esta dinâmica - 
situarâ en primer piano de actualidad al alcalde electo de Guecho (Vizcaya), - 
José Antonio Aguirre y Lecube. El marco po lit ico  en el que va a désarroilarse 
su gestion, incluye también la gran tarea espahola de organizar un Estado de­
mocrâtico en el que,quizâs,1a funciôn mâs d i f i c i l  es la de integrar los "hechos
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diferenc ia les". Va a intentarse superar esa tremenda contradiccion, observada 
por Azaha, "de aquel liberalismo decimonontco que no supo ser libera l con las 
regiones".
En este contexte cobra vida lo que con agudeza aprecia Santiago Va­
rela: "la incidencia de la forma p o l i t ic a , a traves de unas determinadas deci- 
siones p o lit ic a s ,un grupo de las cuales son las re lativas a la cuestion regio­
nal . (3)
Por lo pronto, la Segunda Repûblica nace hipotecada por el compro­
mise de resolver el vie jo contencioso de algunas personalidades régionales que 
conforman Espana, en especial de Cataluna. Ya dejamos sentado que la formacion 
y alcance del compromise de la donostiarra calle de Garibay, conocido como Pac- 
to de San Sebastian (Agosto de 1.930) es una incognita que no ha side desvelada 
en sus materializaciones autonomistas concretas, aunque los testimonies person^ 
les de quienes participaron en el acte fueron harto expresivos y coïncidentes,
(4) en el sentido de que no hubo mâs concesiôn a los regionalistas a l l i  présen­
tes que la promesa de tra ta r  su proyecto de autonomia en las Cortes de la futu-  
ra Repûblica, aunque sin prejuzgar la decision, que habria de tomarse en la - 
institucion parlamentaria. En este sentido,tan reveladoras fueron las decisio- 
nes parlamentarias, como las no-decisiones (5 ) .  Asi, ante el planteamiento ca­
talân -in icialm ente impulsado por la coaccion de los hechos consumados- (6 ) ,  
Las Cortes, el Gobierno y los partidos mâs progresistas,se mostraron f lex ib les  
y tolérantes. En cambio, la propuesta vasca fué constantemente obstaculizada. 
Esta diferencia de trato tiene una explicaciôn logica si considérâmes los s i-  
guientes condicionamientos:
- 161 -
1? El pueblo espanol llega a la Segunda Repûblica con unas tremendas ilusio^
nés, y con una escasa y déficiente vertebraciôn p o llt ic a . Quiere decirse 
que el legado recibido de la Restauraciôn, r îo  inc ierto , sinuoso, venia a 
desembocar en un mar embravecido, que estrellaba sus olas contra una es- 
collera dêbil cual era la estructura de los partidos, carente de un sis- 
tema comûn a todo el te r r i to r io  nacional.
2? La tradicional desatenciôn de las aspiraciones autonomistas, habia ge-
nerado, en las regiones que las postularon, el brote firme y desafiante 
de unos partidos especializados en esta clase de demandas que, poco a - 
poco, irân alzândose con el protagonismo po lit ico , y aûn con la hegemo­
nia p o llt ica  en sus respectives âmbitos te r r i to r ia le s .
3? La mayor presencia y potencia de estos partidos llevaba im plic ita  una -
reducciôn de la influencia de los partidos nacionales, los cuales, por 
otra parte, no conectaban con tal tipo de aspiraciones,de un modo i n t i ­
me y sentimental. Un f ie l  re fle jo  de esta situaciôn, lo encontramos en 
la composiciôn de las Certes Republicanas, que por lo que al Pais Vasco 
respecta era la siguiente:
PARTIDOS REGIONALISTAS PARTIDOS DE IMPLANTACION
0 NACIONALISTAS NACIONAL
Nûmero de diputados Nûmero de diputados
En 1.931 14 10
(Incluyendo Navarra)
En 1.933 12
(solo las 3 provincias vascas)
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En 1.936 9
(Solo las 3 provincias Vascas)
4? El impulse autonômico vasco fuê propiciado de manera decidida y fundameni 
tal por el P.N.V., partido derechista, de componente burgués, claramente 
confesional, archicatôlico. Estos matices, determinaron una incorporaciôn 
del elemento c lerica l y re lig iose , -no producido en Cataluha- que al - 
exacerbarse en sus postulados abiertamente separatistas, atra jo  la hosti- 
lidad de los sectores libérales y las de otros, no tan neutrales, y si - 
claramente sectaries.
Consecuencia de cuanto antecede es el recelo de los grandes p a r t i -  
dos nacionales para apoyar la autonomia de una region como el Pais Vasco que - 
podia escaparse a su control po lit ico ; porque una cosa eran las declaraciones 
de principles, formuladas por la mayor parte de los partidos, favorables a la 
autonomia (exceptuando sectores minoritarios de la derecha un itaria ) y otra , 
la precision real de la misma, toda vez que llegada la ocasiôn, las reticencias  
se dispararon desde todas las partes de la Câmara.
La explicaciôn de tal procéder no hay que buscarla en el grade de 
distribuciôn te r r i to r ia l  del poder dentro de un Estado, en funciôn de unas fôr  ^
mulas de carâcter ju rid ico-constituc ional. Résulta que no se valorô suficiente  
mente la homogeneidad po llt ica  te r r i to r ia l  que podia conseguirse o perderse a 
través del sistema de fuerzas po liticas opérantes en ese Estado, Asi, cuando 
los partidos republicanos, o cuando los socia listas, d ificu ltaron el otorgamieji 
to de tal 0 cual facultad a la regiôn autônoma, adujeron, para ju s t i f ic a r  su - 
oposiciôn, los peligros que tal concesiôn podia entrahar para la unidad nacio-
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n a l, 0 para la soberania del Estado. Lo c ie rto , sin embargo, era que habia un 
évidente temor a que los poderes fuesen detentados por fuerzas po liticas  d ife -  
rentes. Se aceptaba la autonomia, como principio, pero se negaban sus conse- 
cuencias.
Entre 1.931 y 1.933, la po lltica regional de los Gobiernos Republi­
canos encontrô sus mayores dificultades por parte de los socialistes. Durante 
el segundo bienio, fueron las derechas (la  CEDA, principalmente) las que favo- 
recieron la adopciôn de decisiones restric tives de la autonomia.
La posiciôn de Indalecio Prieto ante el problema vasco, es la del -
hombre con un sentido profundamente liberal de la vida pûblica; la de un ser -
al que emocionan sinceramente las cosas de Espana; la de un socialiste cuya - 
mentalidad no casa con concepciones de campanario; la de un l id e r  que no esta 
dispuesto a perder su influencia en Vasconia; la de un republicano récalc itran­
te, que ve en el Nacionalismo Vasco una fuerza po llt ica  desleal, capaz de sabo-
tear algo que ha costado mucho trabajo conseguir.
Prieto asumirâ la autonomie con honradez, por encima, incluso, de 
lo que pueda decidir el partido politico al que pertenece. Lo que no admitirâ 
es una autonomia acaudillada por los nacionalistas vascos del P.N.V. La confroji 
taciôn no sera socialisme espanol-nacionalismo vasco, sino mâs bien Prieto-PNV.
Ambas fuerzas tienen sus efectivos bies dispuestos. Detrâs de Prie­
to estân los hombres de su partido y también los republicanos y los libérales  
sin f i l ia c iô n ,  Del ante, la tribune, el escaho, y un medio de comunicaciôn pro-
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pio -"El Liberal", bilbaino- que recoje lo que el propio Prieto escriba; lo 
que el manda que escriban.
Frente al flamante Ministro de Hacienda, el P.N.V. aglutina a su 
considerable y disciplinada masa de afiliados con presencia efectiva en la ma­
yor parte de Ayuntamientos; a trad icionalistas -vascos y navarros-y a la Igle^ 
sia vasca. Dispone asimismo de dos importantes periôdicos ("Euzkadi y "La Tar­
de") . (7 ) .
Con el Estatuto de por medio y con la Religion como mercancia ele£  
t o r a l , Prieto y los nacionalistas vascos, en Vizcaya y en Madrid, van a l ib ra r  
su bata lla . (C)
La posiciôn a conquistar es una autonomia vasca controlada por la  
izquierda vasca y espahola, o una autonomia vasca, controlada por la derecha 
nacionalista y por la Ig les ia .
ooooOOOoooo
- 165 -
NOTAS A LA INTRODUCCION
(1) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso, "Triunfo y Tragedia del Periodismo Vas­
co". Madrid 1.972. pâg, 224.
(2) "Euzkadi". 15 de Abril de 1.931.
(3) VARELA, Santiago. "El Problema Regional en la Segunda Repûblica -
Espanola". Union E d ito r ia l.  Madrid 1.976, pâg. 15.
(4) Ademâs de los testimonios ya expuestos a lo largo del présente -
trabajo, debemos c ita r  el de Miguel Maura ("Asi cayô Alfonso X I I I"  
Mexico 1.962. pâg. 72) y las intervenciones en las Constituyentes 
de Felipe Sânchez Român (25 .9 .31 ), Alejandro Lerroux (19.5.32) y 
Manuel Azana (26.5.32)» entre otros.
(5) VARELA, Santiago. Op. C it . pâg. 25.
(6) Me re fie ro  a la proclamacion del Estât Càtalâ, simultâneamente al
régimen republicano.
(7) El primero como portavoz o f ic ia l  del partido; el segundo puede con-
siderarse ôrgano oficioso o de tendencia. Ambos estaban editados - 
por el grupo "Euzko Pizkundia" cuya financiaciôn corria a cargo de 
los m ilitantes del P .N .V ., por razôn de cuotas, y de Dha. V ic to r i­
na Larrinaga, por razôn de entusiasmo.
(8) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. "Religiôn y Pollt ica  en el Estatuto Vas-
conavarro de Estel la" . Historia Internacional"n? 12. Madrid.Marzo 




"EL ESTATUTO DE ESTELLA"
(Fracaso de una obstinaciôn reaccionaria)
" ............... Mâs no olvideis , libérales autonomis­
tas vascongados que el Estatuto por el cual ha 
de regirse, en lo sucesivo, este Pais, recogieji 
do todas las esencias libérales que palpitan en 
sus antiguos Fueros, ha de ser obra que ha de - 
s a lir  de las Cortes Constituyentes, de la Asam­
blea Constituyente, formada, libremente, por - 
la voluntad de toda Espana "
- 167 -
CAPITULO PRIMERO
El 17 de Abril de 1.931, très dias despuês de proclamada la Repû­
b lica , los alcaldes nacionalistas de Guecho, Bermeo, Mundaca y E lorrio , convo- 
can una Asamblea de Ayuntamientos, en Guernica para expresar, tanto el recono- 
cimiento del nuevo régimen como el deseo de los municipios de Vizcaya de cons- 
t i t u i r  un gobierno republicano vasco, vinculado a la Repûblica Espahola (1 ).
La asamblea no llegô a celebrarse por impedirselo la autoridad gubernativa, lo 
cual no es inconveniente para que los apoderados de los municipios suscriban - 
un documento a las puertas de la V i l la  Forai, en el que, invocando el nombre - 
de Dios todo poderoso,piden la proclamacion y reconocimiento de una Repûblica 
Vasca, cuya constituciôn se désarroi le sin demora, ingresando Vizcaya en e lla  
en virtud del natural e inalienable derecho de los pueblos a regirse por su - 
l ib re  determinaciôn. Se in v ita ,  igualmente, en el documento, a una idéntica pro­
clamacion de las municipalidades de las demâs provincias vascas y alude a una 
comunidad de pueblos libres que se establecerâ sobre las bases de autogobierno 
y federaciôn con los otros Estados de la Peninsula Ibérica . En las conclusiones, 
reconocen a la Repûblica Espahola como expresion légitima de la voluntad popu­
la r  y se suscribe el deseo de constitu ir un gobierno republicano vinculado a la  
Repûblica Federâ Espahola. (2 ).
Nos encontramos ante la in ic ia t iv a  autonômica mâs dinâmica y cohé­
rente de cuantas se promueven en el Pais Vasco,a ra iz  de proclamarse la Repûblj^ 
ca; pero ademâs, el hecho de que sus promotores sean alcaldes nacionalistas re­
présenta -como expone Fusi- una in teligente maniobra del nacionalismo para -
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recuperar el liderazgo po lit ico  del Pats Vasco, que las elecciones del 12 de 
Abril habfan dejado en manos de la tzquierda, (3 ) ,
Desbordados por esta dinâmica nacionalista, republicanos y socia- 
1 istas no saben reaccionar a tiempo, contraponiendo una alternativa  autonômi­
ca propi a. Elio no es obstâculo para que el Itd er  municipalista Aguirre gestio-
ne una colaboraciôn con las izquierdas, que no prospéra. Y es que las izquier­
das desconfian de un partido como el P.N.V. que, por su confesionalidad, por - 
su historia y, sobre todo, por su negativa a integrarse en la oposiciôn antimo- 
nârquica, en 1.930, carece de credibilidad democrâtica. (4 ) .  En estos recelos 
no tendremos mâs remedio que in c lu ir  a la izquierda nacionalista de Acciôn.(5).
Ni el Alcalde de Bilbao, Ernesto Ercoreca, ni el de San Sebastiân,
Teodoro Sasiain, ni el de V ito r ia , Teodoro Orttz de Zârate, vascos y fervoro- 
sos autonomistas, los très , se han prestado a secundar los planes de Aguirre.
Sin el respaldo de los alcaldes de las capitales vascas, el movi­
miento municipalista quedarâ seriamente comprometido.
Con fecha 21 de A bril ,  y en virtud de Decreto se crean las llama-
das Comisiones Gestoras de las Diputaciones Vascas, mal vistas por los nacio­
nal is tas , con las que pronto entrarân en pugna. (6 ).
La primera intervenciôn de Prieto sobre la autonomia, dentro del 
contexto republicano, se produce el 2 de Mayo de 1.931. El primer Ministro de 
Hacienda de la Repûblica ha acudido a Bilbao para respaldar con su presencia -
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la f ies ta  de los libérales de la V i l la  (7 ) ,  En el histôrico cementerio de Ma­
i l  ona, proclama, sin réservas:
"Estân aqui présentes masas populares y re ­
présentantes de los institu tos armados. Yo 
vengo, ante e llo s , a r a t i f ic a r  el compromi­
se solemne de los hombres que constituimos 
el Gobierno, de implantar la autonomia va^ 
congada, de restablecer las libertades del
Pais Vascongado.................Mas no olvidé is , -
libérales autonomistas vascongados que el 
Estatuto por el cual ha de regirse, en lo 
sucesivo, este Pais, recogiendo todas las - 
esencias libérales que palpitan en sus anti^ 
guos fueros, ha de ser obra que ha de s a l ir  
de las Cortes Constituyentes, de la Asamblea 
Constituyente, formada libremente por la vo­
luntad de toda Espana; y que para conquistar 
esa voluntad, para atraer esa simpatia, pa­
ra que el Estatuto Vascongado sea una obra - 
de concordia enlazada por las cintas de la - 
unidad patria , hace fa l ta  que las provincias 
vascas, no despierten en el resto de Espana 
ningûn rece lo".(8 ).
Dos dias después, desde el balcon del Ayuntamiento de Eibar, prime­
ra ciudad espahola que izô la bandera t r ic o lo r ,  el l id e r  socia lista  reafirma - 
lo expuesto en la capital de Vizcaya.
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"Yo os juro que la voluntad de este Gobier­
no provisional de la Repûblica, no estarâ 
vacilante en el impulse de restablecer las 
libertades vascas". (9 ) ,
De las palabras de Prieto se deduce un afân autonomista que conec-
ta con las esencias libérales que él détecta en los Fueros Vascos (10), dentro
de la unidad espahola, y por decision de la soberania que representan las Cor­
tes de la Naciôn, en el marco estricto  de la Constituciôn.
El mes de Mayo registra la apariciôn de nuevos proyectos autonômi-
cos. Concretamente, el dia s iete , la Gestora de la Diputaciôn de Guipûzcoa, - 
compuesta por republicanos, socialistas y Acciôn Nacionalista Vasca, acuerda - 
crear una Comisiôn de Fueros, encargada de confeccionar un Estatuto que, pre­
via consulta a partidos y entidades culturales diversas, séria sometido a ple­
biscite de los Ayuntamientos. El dia 12 , la Gestora de Navarra, integrada ma- 
yoritariamente por socialistas y republicanos, iniciaba, también sus gestiones 
para redactar un Estatuto Navarro, de carâcter uniprovincial. El dia 28, la - 
Gestora de Alava hace lo propio.
Lo c ierto  es que las Gestoras, entidades de designaciôn gubernamen- 
t a l , con poco prestigio , y menos arraigo, en el âmbito vasco, en las que no par. 
ticipaba el P.N.V., no querian perder el tren autonomista, y aspiraban a dispu- 
ta r  a aquél la direcciôn del movimiento.
Alarmados los nacionalistas por la competencia que se les viene en^
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cima, decider desautorizar a la Gestora de Guipûzcoa, a la vez que presionan a 
la  Sociedad de Estudios Vascos a f in  de que acelere la elaboracion de un ante- 
proyecto de Estatuto. (11).
El 8 de Mayo, una Comisiôn de Alcaldes vizcainos,guipuzcoanos y - 
alaveses, se reune en San Sebastian para f i j a r ,  de comûn acuerdo, el plan con- 
junto de actuaciôn a désarroila r  en adelante, con los ojos puestos en Pamplona, 
ciudad en la que pretenden celebrar una Magna Asamblea Municipalista. Entre - 
los acuerdos tomados, figura el de desautorizar terminântemente la actuaciôn 
de las Gestoras, pues su significaciôn "daha por a rb itra r ia  y partid ista  los 
sentimientos forales del pueblo vasco". (12).
El dia 15, Indalecio Prieto interviene pûblicamente, de nuevo. Ha
recibido, en su despacho de Madrid, a los Comisionados de las Diputaciones - 
Vascas. Tras la reuniôn concede una entrevista a su periôdico, en la que sale 
al paso de los rumores sobre la inhibiciôn del Gobierno en la cuestiôn vasca.
"No se quién, ni con que f in a lidad , ha echado 
a volar la especie de que el Gobierno se desen 
tiende de su compromise de patrocinar la auto­
nomia del Pals Vasco. Esto es falso de toda -
falsedad. El Gobierno se atiene al Pacto de San
Sebastiân, en el que por c ierto  no in terv in ie -  
ron los nacionalistas vascos". (13).
Al a r t ic u la r  la frase que subrayamos, Prieto advierte a la opiniôn 
pûblica de la insolidaridad del P.N.V. en la tarea de traer la Repûblica. Se -
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advierte también un desdén ante el posible desencanto de quienes no se "moja- 
ron" la ropa y ahora lo esperan todo del régimen recién nacido.
Pero en las declaraciones de Prieto se ha deslizado algûn concep­
to mâs, que tomarân al pié de la le tra  los nacionalistas. En efecto, Prieto - 
al comentar el modo de proponer la autonomia, manifesto que el Gobierno era - 
partidario de que arrancase de los Ayuntamientos, a tenor de los postulados - 
municipalistas de la Constituciôn (14).
Tras estos conceptos y estas declaraciones, quedaba reforzado el 
movimiento municipalista.
Las cosas vienen a complicarse cuando el 18 de Mayo, el Ministro 
de la Gobernaciôn fa c i l i t a  una nota en la que se dice que, ante la conducta 
"que reiteradamente viene siguiendo el Obispo de la Diôcesis de V ito ria  en las 
vis itas  a las localidades de su jurisd icciôn , que tiene un marcado carâcter - 
p o lit ico , con peligro para la paz pûblica, ha sido requerido en diversas oca- 
siones, para que se abstuviera, haciendo caso omiso de la advertencia y ante - 
tal contumacia, sometiô a la reflexiôn del propio prelado la conveniencia de - 
que se ausentara de Espana".
Detrâs de estos eufemismos hay un destierro en toda régla. Mateo 
Mûgica Urrestarazu, vasco de Idiazabal, apegado a un integrisme monârquico, - 
pero que, salvo en las normas de comportamiento e lectora l, no ha incurrido en 
lo que se le  imputa, acata la invitaciôn y cruza la frontera. (15).
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La medida hace mella en la conciencia catôlica de los conservadores 
vascongados que, a través de sus ôrganos de opiniôn ("Heraldo Alavés", "Euzkadi", 
"El Pueblo Vasco", "La Gaceta del Norte", "La Constancia") protestan enérgicameji 
te . Desde "El Nerviôn", periôdico vespertine bilbatno controlado por la fam ilia  
Gandarias, se invoca, incluse, la intercesiôn de Prieto para que deshaga el en- 
tuerto. (16).
El al a libera l del nacionalismo vasco (17), representada por la opi­
niôn de Francisco de Ulacia tiene buena acogida en las paginas del periôdico - 
p r ie t is ta .  Ulacia expresa su confianza en los socialistas y en el Pacto de San 
Sebastiân, subrayando la ausencia de los nacionalistas del P.N.V. en el mismo. 
Confia en Prieto, en que su voz se dejarâ o ir  en defensa de los derechos histô-  
ricos vascos y pone sus esperanzas en la institucionalizaciôn de la Repûblica 
Federal. (18).
"No van a ser los vascos, los que con sus discur­
sos, conquisten sus derechos. Es Espana, la noble 
y ju s tic ie ra  Repûblica espahola, la que ha de de- 
vol vérselos". (19).
El 31 de Mayo, la Sociedad de Estudios Vascos concluye la redacciôn 
del proyecto de Estatuto Vasco, encargado por los alcaldes nacionalistas (20). 
Para aprobarlo, su Comisiôn Permanente convoca una reuniôn de Ayuntamientos de 
las cuatro provincias para el 14 de Junio, en Pamplona y el Euzkadi Buru Batzar 
(21 ), propone una asamblea del Partido en San Sebastiân, el dia 7. En esta asam 
blea, los nacionalistas acuerdan incorporar al proyecto de la Sociedad de Estu­
dios Vascos, dos modificaciones: una, elevando de dos a diez ahos la residencia
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minima consecuti'va en la region para los no vascos que quisieran adguirir la 
ciudadania vasca; otra, reservando al Estado las relaciones con la Santa Sede. 
Ambos anadidos fueron aprobados por la Asamblea de Ayuntamientos de Guipuzcoa, 
celebrada en Azpeitia el 11 de Junio, e Incorporados al Estatuto Vasco, en la 
Magna Asamblea celebrada el 14, no en Pamplona, como estaba previsto, sino en 
Estella .
Lo que el anteproyecto de Estudios Vascos tenia de espiritu  libera l  
y ampllo, segun la Federaclon SocialIsta Vasco-Navarra, en su dictamen de 7 de 
Junio de 1.931 (22), se desvanecia por obra y gracia de las modificaclones c lta -  
das. En efecto, la clausula de residencla era notorlamente re s tr ic t iv a ,  y la re- 
llg losa conferia al Estatuto la Impronta c lerica l del P.N.V.. Pero este partido 
no disponia de demasiadas opciones. El P.N.V., dependia de un electorado extre- 
madamente rellgloso y trad ic lon a l; tenia que disputar los votos a una derecha - 
popular -el carlismo- muy Influyente en la opinion pûblica vasco-navarra. El 
P.N.V. no podia permitir que ningûn otro partido le disputara la defensa de los 
Intereses de la Ig les la , maxime en una socledad mayorItarlamente catôlica y seji 
sib lllzada  contra una po litica  ablertamente a n t ic le r ic a l ,  por parte de la Repû- 
bllca . Primaban, pues, los Intereses électorales sobre el posibllismo, norma bâ- 
slca en toda po lit ica . Los resultados conyunturales fueron espléndidos: en to r-  
no al P.N.V. se consolide una allanza electoral de naclonalIstas, carlls tas  y 
catôlicos Independientes, que habia de ganar las elecclones del 28 de Junio en 
I el Pais Vasco. Pero a esta v ic toria  se sacrif icaria  la v labllldad del Estatuto.
Ya hemos dicho que la Magna Asamblea de Pamplona prevista para el 
dia 14 de Junio hubo de trasladarse a Estella (23). En la cludad santa del car­
lismo se reunleron représentantes de 427 Ayuntamientos de un total de 548, - -
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existantes en las cuatro provincias del Pais Vasco-Navarro, c ifra  enganosa, 
pues en apariencia indica una mayoria aplastante, cuando, en realidad, la - 
ausencia de los alcaldes de las cuatro capitales, slgnificaba un 30% de la - 
poblaclôn vascongada, sin contar con que tampoco estuvieron présentes algunos 
de los Ayuntamientos de la region (Irûn, Eibar, Beasain, Pasajes, Mondragôn, 
Renteria) sumados al movimiento de las Gestoras (24). Estas ausenclas, en mo­
do alguno, podian negar el carâcter mayoritario de la Asamblea de Este lla , pe­
ro no es menos cierto que evidenciaban la existencia de una oposiciôn impor­
tante a la misma.
En Estella quedô aprobado el anteproyecto de Estatuto elaborado por 
la Sociedad de Estudios Vascos, en cuya declaraciôn preliminar, puede leerse:
"Se déclara que el Pais Vasco, integrado por las 
actuales provincias de Alava, Gulpûzcoa, Navarra 
y Vizcaya, constituye una entldad natural y jurj_ 
dica con personalIdad politica propla y se le r^  
conoce, como t a l ,  derecho a constituirse y reg1_r 
se por SI misma como Estado autônomo, dentro de 
la totalIdad del Estado Espanol, con el que v1- 
virân articulados, conforme a las normas de la - 
ley de relaciones concertadas en el présente Est^ 
tu to.
Cada una de las referldas provincias se constltu l-  
râ y régira a su vez autônomamente dentro de la - 
unidad del Pais Vasco.
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Este Estatuto tiene por objeto establecer, de 
acuerdo con el Parlamento espanol, las normas 
ju rid icas que permitan consagrar, en la ley, - 
la expresada personalidad natural, estructuran- 
do la unidad vasca sobre el respe.to a las auto- 
nomîas particulares, para asegurar la prosperi- 
dad del Pais Vasco, la libertad y el bienestar - 
material y espiritual de sus habitantes.
El espiritu  de Estado Vasco, vinculado con el -
resto de Espaha mediante instituciones de tipo
federal, alcanza especial re lieve a propôsito - 
de las relaciones entre la Ig lesia y el Estado,
en las que el Estado Vasco se réserva plena com-
petencia y a tribue iones".
Al anteproyecto del Estatuto Vasco Navarro de Este lla , elaborado 
por la Sociedad de Estudios Vascos, se llegô por el camino de la prisa autono 
mica, acariciada durante tantos ahos, y en virtud de un pacto electoral con - 
ingredientes nacionalistas, trad ic ionalistas, integristas y catôlicos fuer is -  
tas, y mediaciôn de abondantes eclesiasticos y seglares. La orquestaciôn tiene
cabezas visibles en José Antonio Aguirre, respaldado por el Euzkadi Buru Batzar,
y en José Maria Urquijo, -promotor de "La Gaceta del Norte- a quien secundan 
catôlicos neutros, catôlicos fueristas, jaimistas e in tegristas. Se ha in s is t i -  
do cerca de Victor Pradera, pero éste se ha negado a pactar. En el conglomerado,
es bastante menos lo que une que lo que sépara. Pero la re lig iôn y el orden an-
dan de por medio, imponiendo la servidumbre pactista.
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Y la re lig ion , vivida con sentimiento por Urquijo y por miles de 
catôlicos vascongados de la derecha, sera u til izada  como mera mercancia elec­
toral en los sucesivos intentos de arrancar un d e fin it iv e  Estatuto a las Cor­
tes Republicanas.
La relig iôn se convertira en bandera de banderizos, en mecanismo 
motivacional de las derechas.
No hablarân los politicos ni escribiran los periodistas en nombre 
de programas concretos. Se limitarân a dibujar imâgenes negras de un pais sin 
Dios y de una relig iôn sojuzgada, caso de que triunfen los contraries.
En nombre de la religiôn hablarân y escribiran los nacionalistas ■ 
de "Euzkadi", los catôlicos de "La Gaceta del Norte", los dinâsticos de "El - 
Pueblo Vasco", los tradicionalistas de "Heraido Alavés" y los integristas de 
"La Constancia".
Y la religiôn sera el unico aqlutinante -no hay otro- de concien- 
cias y conductas, en defensa del Estatuto Vasco-Navarro.
La defensa del Estatuto se alzô como banderin de enganche de cara 
a las elecciones a Cortes Constituyentes. De alguna manera, los patrocinadores 
de! Estatuto pretendian dotar de carâcter p leb iscitario  a la elecciôn. El blo­
que electoral que promete defender, en el Parlamento espanol, el Estatuto de Es­
tel la lo forman cuatro nacionalistas por la circunscripciôn de Bilbao (Horn, 
Eguilleor, Elguezabal y Robles Aranguiz); un trad ic iona lis ta  (Oreja) y dos -
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nacionalistas (Basterrechea y Aguirre) ,por la circunscripciôn de Vizcaya; un 
catôlico independiente (Urquijo) y très nacionalistas (P ilda in , Leizaola y - 
Picavea) ,por Guipuzcoa. Por Alava se autonominô candidate el trad ic iona lis ta  
Oriol trente a la propuesta de los nacionalistas en la persona de Pantaleôn 
Ramirez Olano, Director de d iario  "Euzkadi". Iras numerosas gestiones se logrô 
candidatura en Navarra.
trente al bloque -pro-Estatuto- la figura mas temida es la de - 
P rie to ,que encabeza la l is ta  de una conjunciôn en la que estân los nombres de 
Araquistain (soc ia lis ta ) y Vicente Fatras y Ramôn Maria Aldasoro (republicanos)
Y Prieto el 26 de Junio de 1.931, hace tronar su voz en el mi t in  del Frontôn -
Euzkalduna de Bilbao. Alude una vez mas al Pacto de San Sebastian en el que - 
nada se prometiô a los nacionalistas, pues desatendieron la convocatoria. Dice 
publicamente que no se f ia  de los nacionalistas que se negaron a entrar en el 
bloque antimonârquico que, en su momento, se les ofreciô y "hoy se alian con 
los monârquicos para sacar adelante el Estatuto" :
"Se pone en duda la formaiidad de los hombres que
gobiernan Espana, respecte al cumplimiento de las 
promesas que quedaron pactadas en San Sebastian, 
con relaciôn a la organizaciôn autonômica de aque 
l ias  regiones espanolas que, por tener una perso­
nal idad perfectamente autonômica, tienen a nuestro 
ju ic io ,  derecho a gobernarse por si mismas, dentro 
de los limites que en mismo pacto de San Sebastian 
se establecieron. Pero los nacionalistas vascos que
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integran la candidatura opuesta a la nuestra, 
itienen alguna clase de t itu lo s  para exigirnos 
a nosotros el cumplimiento de ningûn pacto? . 
dSe comprometieron ellos con nosotros?. 6Pacta- 
ron ellos con nosotros?. El Estatuto votado en 
Estella rihe con el pacto de San Sebastian. Es 
contrario a e l . Quienes asistimos a la reunion 
de San Sebastian no podemos admitir el Estatuto 
de Estella , porque esta en contra de aquello a 
que a l i i  nos comprometimos.
iPorque con ese Estatuto, la libertad de concien- 
cia no tendria ningûn amparo y nosotros estamos 
en la sagrada obligacion de ampararla, de defen- 
derla y de garantizarla?
.............. Y el enemigo no es simplemente el naciona-
lismo de derecha. El nacionalismo de derecha, es ■ 
aqui el instrumente de la reaccion. En torno a su 
candidatura se suman jaimistas, tradic ionalistas  
de los no f ie les  y averiados, la antigua Liga Mo- 
narquica con toda su presion de la gran industria 
y de los duehos de caserios, y también todos los ■ 
restos de ese desdichado upetismo, que tuvo aqui 
encarnaciones verdaderamente grotescas.
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Esa es la candidatura que patrocinan los nacio­
nal istas vascos. No es una candidatura de tipo  
reivindicatorio para las aspiraciones del Pais; 
es una candidatura reaccionaria, porque los na­
cional istas de derechas, eso esta v isto , por -  
encima de sus aspiraciones autonomistas, o si - 
quereis separatistas, ponen la sumisiôn a la - 
Ig lesia; por encima de todo su ideario, en or­
den a las reivindicaciones del Pais Vasco, ponen 
su sumisiôn al clero. (2 5 ) .
La posiciôn de Prieto, desgajada del tono demagôgico con que se ma- 
n if ie s ta , es harto reveladora de su actitud ante la cuestiôn vasca. Conscien- 
temente hemos subrayado los pârrafos que recogen una inequivoca proclividad ha- 
cia el autogobierno vasco; una oposiciôn tajante a la  facultad concordaiaria 
con la Santa Sede; un rechazo del reaccionarismo que el P.N.V. représenta; una 
acusaciôn de séparatisme a los nacionalistas vascos, y una concentraciôn de sus 
ataques al nacionalismo de derechas, encarnado en el P.N.V., excluyendo, por lo 
tanto, a los nacionalistas de Acciôn.
Este ju ic io  desacalificador del Prieto, se prolonga en el a rticu le  
que publica dias mas tarde en "El Social ista" en el que se opone tajàntemente 
a que una parte del te r r i to r io  espanol pueda convertirse en un "Gibraltar v a t i -  
canista" (26). Esta nueva alusiôn a la facultad concordatoria tiene su antece- 
dente en el famoso articu le  que publicô en 1.924, en el vespertine bilbaino - 
"La Noche", en el que advertia que "un Pais Vasco controlado por el P.N.V. - -
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séria como un "pequeho Paraguay, gobernado d ic ta to r ia l e inquisitorialmente - 
desde Loyola y Deusto". (27).
Desde el otro lado de la trinchera se afina la punteria hacia las 
posiciones de Prieto y su periôdico.
En las elecciones a Cortes Constituyentes, de 28 de Junio de 1.931,
la candidatura pro-Estatuto alcanza un tr iunfo  en toda régla. Por su parte, la
conjunciôn republicano-socialista que impulsa Prieto, obtiene la mayoria, por 
la circunscripciôn de Bilbao.
En respuesta a los ataques que "Euzkadi" lanza contra "El Liberal"
y los socialistas, quien se oculta bajo el seudônimo de "Juan Socialista" pun-
tua liza  desde el periôdico de Prieto.
"Nadie puede tildarnos de antivascos. Nuestra la ­
bor y la de nuestros lideres, en bénéficié de Vi_z 
caya, esta cl ara, a la luz del s o l . . . .  Y los hom­
bres que han traido la Republica no tolerarân que 
los m ilitares  salgan de sus cuarteles, ni los c l^  
rigos de sus iglesias y conventos. Toda la lamen­
table historia  de la decadencia de Espaha, viene
de la vulneraciôn de este principio. (28).
El Estatuto de Estella recibe ataques inclementes de "El L iberal",  
al gunos de forma grâfica como el que nos présenta un grabado en cuya cabeza
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se inscribe el aho 1.931 con interrogaciones; debajo, un l ib ro  titu lado "Rep^ 
blica" y el subtitulo "Los derechos del hombre". Un puhal lo atraviesa. En la  
hoja del puhal puede leerse "Estatuto de Estella"; la punta gotea sangre y -  
la  empuhadura lleva incorporado el anagrama y el porno va rematado con
una corona real y sobre el la ,  una cruz. La imagen no précisa de mâs comenta- 
r io s  (29).
Antes de acudir a Madrid, los diputados que, en su momento, forma- 
rân la llamada minoria vasco-navarra se dan c ita  en Guernica el 12 de Julio. 
Los discursos corren a cargo de Orbegozo,alcalde de Azpeitia , Marceline Oreja, 
Oriol Pildain y Aguirre.
"El Liberal" de ese dia comenta con sarcasme:
"Hoy, previa recluta de unos centenares de in ­
conscientes, se celebrarâ en Guernica una gran 
romeria, a la que asistirân los diputados elec  ^
tes, defensores del Estatuto unico, con las - 
enmiendas adicionadas en Estella . (30).
iOué ajeno, a la emociôn de esta hora, el labrie^ 
go castellanol. Ouizâ alcance a ver, mientras - 
siega las mieses, un tren que corre hacia su destj^ 
no, sin alcanzârsele que en él viajan los encarga- 
dos de derrotarle , de derrotarle  a él en estes - 
sus hermanos, que al cambiar la hoz por el m a rt i l lo .
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la esteva por el pico, dieron a las actividades 
de esta t ie r ra  vascongada el a lto  valor de que 
se enorgullecen". (31),
"El Liberal" prosigue su campaha. Uno de sus blancos favoritos es 
el canônigo Pildain, a quien r id icu liza  sahudamente en un comentario articu la  
do sobre las palabras que Aguirre pronunciô en Guernica:
"Africa comienza en Madrid y otras lindezas y no- 
vedades del mismo jaez han sido pronunciadas por 
quienes van con Aguirre y Oreja (s ic ) a reclamar 
la facultad concordatoria, porque la libertad de - 
la imaginaria Euzkadi estâ por encima del Gobierno 
de Madrid y del de Valladolid. Para conseguirlo - 
realizarân, si fuera necesario, el s a cr if ic io  de - 
sus propias vidas, emulando las hazahas del desal- 
mado Santa Cruz, Jergôn y otros tantos forajidos - 
como ensangrentaron el suelo de las provincias va^ 
cas durante las Guerras carlis tas,en las que el fa ­
natisme armô el brazo de mil lares de individuos en- 
tregados a la barbarie de su propia incultura. (32).
A ra iz  de la apertura de las Constituyentes, una nueva referencia  
al clérigo ("Ante la insensata amenza de una nueva guerra c iv i l " ) ,  en un c la -  
ro propôsito de desprestigiarle ante la Câmara, reproduce las palabras que el 
canônigo vertiô  en la v i l l a  fo ra i:
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"Estamos dispuestos, por todos los medios que 
Dios ha puesto a nuestro alcance, a re iv in d i-  
car nuestras libertades,anteriores a la primer 
ra Constituciôn que tuvo Espaha". (33)
La répi ica de "El Liberal" denuncia:
"Si esto no es una declaraciôn de guerra c iv i l  
Sr. Gobernador C iv il de Vizcaya, esperamos a - 
que suenen los primeros t iros  para lanzarnos a 
la cal le ,  por impulso propio, a combatir a las 
huestes del absolutisme c le r ic a l ,  lepra de la - 
Republica y del Pais Vasco entero. Creemos que 
ha llegado el momento de poner coto a estas br^ 
vuconadas de un pretendido irredentismo; a estas 
vilezas que no pueden s a l ir  de otros labios que 
de los enconados enemigos de la nueva Espaha, - 
de la Espaha generosa y buena, libera l y democra 
t ic a , hasta el punto de soportar a estos de lin -
cuentes, sin dar con ellos en la carce l De
no tomarse medidas, los vascos,no contaminados de 
la lepra separatista,tendrân que reaccionar ante
la indecente chuleria del histérico Pildain y -
sus secuaces". (34).
Todo el mes de Julio es una constante acumulaciôn de dicterios so­
bre los estatutistas de Estella. Nuevamente "Juan Socialista" pone el dedo en
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la llaga sobre el programa que la coaliciôn cario -in tegrista-nacionalis ta  va 
a defender en las Cortes:
"Sangre, sangre de maqueto despreciable y de 
enemigo de Dios; guerra y destrucciôn contra 
los amantes de la libertad; guerra c iv i l  fra_
tic ida contra vascos, contra espaholes..........
Ese ha sido el programa de Guernica que ha - 
tenido que o ir  el ârbol de nuestras l ib e r ta -  
des vascas, en pleno siglo XX. iYa sabes pue 
blo vasco lo que llevan al Parlamento espanol 
los que se t itu lan  tus représentantes, los - 
que han de représentante como un conjunto ab- 
surdo de la Edad Medial No van con un balance 
econômico de la vida del Pais; no llevan una 
demostraciôn matemâtica de las posibilidades 
de lo que t itu la n  naciôn para v iv ir  sola; no 
demuestran que sin Altos Hornos, sin Asti H é ­
ros, sin Minas, sin Arancel, sin Comercio, sin 
los mi 11 ones y sin el trabajo de los espaholes 
de todas las regiones, podrân seguir viviendo.
Van solo a buscar el fracaso, el r id îcu lo  de 
nuestra raza para venir después a decir que - 
el Gobierno no escucha al vasco, para tra ta r  
de convercerte de que te odian'.' (35).
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Tiene un gran interés el contenido de lo que transcribimos pues 
re f le ja ,  de una parte, la actitud de los socialistas vascos, reiteradamente 
manifestada en mttines y en comentarios de "La lucha de clases", y de otra, 
la anticipaciôn de lo que en adelante -y aûn hoy- vendria a ser la actitud  
nacionalista, como irredentismo, como frustaciôn, como incapacidad para resol_ 
ver los problemas de una sociedad que quiere d i r ig i r ,  y de cuyos fracasos - 
cul para siempre al Gobierno de Madrid.
El prietismo se sirve de cuanto puede contribuir a desprestigiar 
a la causa nacionalista. Y una opinion cul ta como la de Unamuno, sobre el pro 
blema del bilingÏÏismo, puede ser recogida en las paginas de "El L iberal", sin 
comentarios de ningûn género:
"El que quiera, que sea bilingÜe, tr i l in g î îe  o 
polig lota, pero como obligacion de ciudadania, 
jamâs; la ciudadania es simple y no la hay do- 
ble, ni t r ip le ,  ni mûltiple; y en lenguas, las 
hay diferenciales y las hay i ntégrales" . (36)
El antinacionalismo de Indalecio Prieto a f lo ra , por primera vez en 
esta etapa, dentro del marco parlamentario, en el transcurso de la sesiôn del 
7 de Agosto de 1.931. Marceline Oreja ha elevado un ruego al Ministre de la - 
Gobernaciôn en el sentido de que considéré la posibilidad de que las Gestoras 
sean nombradas por los Ayuntamientos. La intervenciôn de Prieto, casi inmedia- 
ta , tremendamente acalorada, re f le ja  su estado de anime ante el problema, re-  
comendando al Ministre de la Gobernaciôn que no dé nunca ese paso para dar gu^ 
to a "esos sehores" de la minoria vasco-navarra;
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"Y sabed que yo no quiero i r  a ninguna parte 
con vosotros, porque lo que representan sus 
sehorias no es mâs que una rebahadura de ene­
migos de la Republica", (37)
Aqui le sale al Ministre de Hacienda su fib ra  de republicano. A - 
mediados de Agosto la prensa estatutista  enciende el fuego sagrado de la R eli­
gion Catôlica que inspira e informa la tarea de la minoria vasco-navarra, y la 
respuesta del Gobierno no se hace esperar: el dia 20 se acuerda en Consejo de 
Ministres la suspensiôn de varies periôdicos de la derecha vasca ("La Gaceta 
del Norte", "Euzkadi", "La Tarde", "Excelsior", "La Constancia", "El dia") y 
havarra ("El Pensamiento Navarre"). (38)
Prieto ju s t i f ic a râ  esta medida, aludiendo a un acte in tegrista  ce- 
lebrado el dia 15 en Oyarzun (Guipuzcoa) en el que se exhortô a las masas a - 
"lanzarse al monte"; a la detenciôn, en la frontera de Irûn, del Vicario Gene­
ral de la Diôcesis de V itoria  con documentes comprometedores para el Obispo - 
Mûgica, para ahadir, finalmente,que cuanto haya de hacerse en materia autonô­
mica se harâ. aunque no puede negar el mal ambiente creado en las Certes por 
los Estatutistas de Estella , por su cléricalisme y veladas amenazas de que si 
no se lograba la facultad de concordar con la Santa Sede, p re feririan  perder 
la autonomia. Hay también una referencia al contenido del Pacto de San Sebas- 
tiân en el que, se insistiô  en que a ninguna regiôn le séria l i c i t e  atentar - 
contra los derechos individual es "y un pacto directe del Pais Vasco con la - 
Santa Sede podria equivaler a negar la libertad de conciencia, lo cual no po­
dia consentir Espaha"...............
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No faltarân tampoco las alusiones a la pretension de Macia en ma­
te r ia  de Hacienda, que él como t i t u la r  de esa cartera no estâ dispuesto a to-  
le ra r .  (39).
Se explica esta actitud a tenor de lo manifestado, sin ambiglfedad, 
por el l id e r  nacionalista José Antonio Aguirre en su discurso de respuesta a 
Miguel Maura:
"El partido nacionalista vasco tiene por lema 
dos palabras: Jaungoikoa eta Lege-Zara (Dios 
y Ley V ie ja). Desde el momento que la primera 
palabra alude a Dios, entendemos nosotros que
nuestro partido es confesional Nosotros -
tenemos una posiciôn bien défi nida: c a to lic is -
mo c iv i l ,  in tegra l, catolicismo de hombres___
Y ahora vamos al segundo término del lema: Ley 
Vieja. Para no hablar de memoria, os leeré pa­
labras de las autoridades del partido a que - 
pertenezco: "En el orden po lit ico  aspiramos a 
la soberania plena de Euzkadi sobre si misma".
(40).
Respecte de la aspiraciôn a concordar directamente, Aguirre argumeji 
tô a s i ,  en aquella jornada:
"Vosotros sabéis que en el Derecho Politico moder­
ne hay dos cosas que son fondamentales: La Religiôn
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y la lengua. En los Congresos internacionales, - 
no solo en los minoritarios, sino en los de Gj_ - 
nebra y en el ultimo de Budapest, también habréis 
visto que cuando se dice Religiôn o Lengua, inme- 
diatamente aparace el derecho a la Religiôn o a - 
la Lengua; es decir, estâ asegurando el respeto - 
de las minorias 1 ingtftsticas. El Pais Vasco en ese 
sentido tiene una fisonomia especialisima que to­
dos vosotros conocéis; eso es una cosa tan cl ara - 
que todos vosotros sabéis : que es eminentemente - 
religioso. Pues bien sehores Diputados 60s habéis 
de asustar de que nosotros hagamos uso de un dere­
cho, de que pidamos una facultad, que se discutirâ  
y se concederâ 0 no, pero que formulâmes en uso de 
un derecho y por eso la incluimos en nuestro Estat^ 
to?.
Ademâs 6no se habla hoy en todas partes de la racio- 
nalizaciôn del Poder y no es ésta una teoria que in ­
vade hoy el terreno de Derecho Politico?. Se dice, 
sehores Diputados, que a l l i  donde haya un hecho dife^ 
rencial cualquiera, 1ingdistico , étnico 0 re lig ioso,  
el Estado debe de echar ese manto de la le g a lidad - 
para que no surja un sentimiento morboso donde pue­
da haber un Estado de Derecho". (41).
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En esta intervenciôn, Aguirre aludiô a una conferencia pronunciada 
por Prieto en "El S it io " , en 1,930, en la que hizo una exaltaciôn de los dere­
chos individual es, exaltaciôn que no parecia corresponderse con la actitud del 
Gobierno del cual, el l id e r  socialista formaba parte.
Prieto respondiô, por alusiones;
"Su Sehoria, haciéndome a mi un honor, que yo le  
agradezco porque sabe que yo tengo una viva sim- 
patia por S.S. incluso por amistad con familiares  
de S.S. me hacia el honor de recordar un pasaje - 
de un discurso -copiosa cantera que ha servido - 
también al Sr. Oreja- pronunciado en la Sociedad 
"El Sitio" de Bilbao sobre el antiguo régimen vas­
co. Y yo digo, suscribiendo de nuevo ese texto, en 
nombre de todos los Diputados republicanos y socia- 
1istas de las Provincias Vascas y Navarra, que - - 
nosotros aspiramos a un régimen de autonomia pero 
que garantice ese espiritu de libertad .
Yo quiero recordar aqui, ante la Câmara, con el te^  
timonio vivo de quienes me acompahan en esta repre- 
sentaciôn de izquierdas de las Provincias Vasconga- 
das y Navarra, que cuando nosotros empezamos a pre- 
parar en aquella regiôn el movimiento pre-revolucto 
nario que pudiera dar lugar a la instauraciôn de es
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te régimen, nosotros invitamos al Partido Nacio- - 
nalista Vasco y algunas de sus personal idades coji- 
currieron a nuestras rëuniones; pero el Sr. Agui­
rre no nos negarâ el testimonio que a nosotros nos 
dieron varias de esas personalidades, de que el - 
Obispo de V ito ria , Sr. Mûgica llamô a su palacio - 
episcopal a los représentantes del Partido Nacion^ 
l is ta  Vasco que habian concurrido a nuestras reunio^ 
nés y , bajo la amenaza de excomuniôn, les prohibiô 
seguir entendiéndose con nosotros.
Los représentantes republicanos y socialistas del - 
Pais Vasco-Navarro en el Parlamento Espanol defende- 
rân, redoblando el esfuerzo (porque vosotros con - - 
vuestra p o lit ic a , desatentada habéis envenenado la - 
cuestiôn), las aspiraciones autonômicas de aquel Pais; 
pero, como d ije  en una ocasiôn, no habrâ ninguna asp^ 
raciôn autonômica, por grande que sea, que nos pueda 
impulsar a nosotros a pedir a las Cortes que concéda 
a las Provincias Vascongadas y Navarra un Estatuto en 
forma t a l ,  que aquello sea un G ibraltar reaccionario 
y un reducto c le r ic a l ,  en oposiciôn con las ansias - 
democrâticas de toda Espaha flue estân plasmadas en la 
composiciôn de estas Cortes Constituyentes". (42).
Prieto mostraba sus escrûpulos an tic lé r ic a le s , sus recelos, pero 
no habia entrado a fondo en el tema propuesto por Aguirre, limitândose, a ad- 
v e r t i r :
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"Si el Estatuto, en un Parlamento como éste, com- 
prensivo, l ib e ra l ,  no tiene ambiente,en su dia, - 
culpa vuestra sera, porque os habéis empehado en 
un comodin religioso, c le r i c a l . , . . "  (43).
El 22 de Septiembre de 1,931, el Présidente del Gobierno provisio­
nal de la Republica, Don Niceto Alcalâ Zamora recibe el texto del Estatuto es­
te l lés (44). Très dias después, una enmienda a la Constituciôn , presentada - 
precisamente por Alcalâ Zamora, que reservaba al Estado las relaciones con la  
Santa Sede, ponia en trance de anticonstitucionalidad al Estatuto. (45)
La jornada parlamentaria en la que el Estatuto iba a resultar pro- 
tagonista, tuvo lugar durante la tarde y noche del 25 de Septiembre de 1.931.
El diputado nacionalista José Horn y Areilza fué el primero en hacer uso de la 
palabra, tratando de demostrar la improcedencia del "quorum" de los dos tercios 
del censo electoral exigido para la aprobaciôn de un Estatuto en p lebiscite. - 
Tomando ejemplos de Derecho comparado asegurô que "en ninguna parte se exige, 
cuando se trata  de un plebiscite, o de un referendum, que éste se establezca 
sobre la mayoria, o en una proporciôn determinada de los electores inscrites  
en un censo, sino sobre los electores que tomen parte en la votaciôn". Para - 
i lu s tra r  sus asertos citô el articu le  18 de la Constituciôn al émana (très quiin 
tas partes de los votantes; el 44 de la Constituciôn austriaca (con la misma - 
orientaciôn% el 12 de la Confederaciôn Helvética (mayoria de votantes).
Naturalmente, a los nacionalistas que constituian y constituyen un 
partido de masas disciplinadas, convenia que la decisiôn p leb isc itaria  estu- 
viera en funciôn del electorado active, es decir, en su propio favor, y no -
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conforme el proyecto de Administraciôn Local de 1.907, que era el que acabaria 
siendo aceptado, injustamente.
Leizaola, abriô la discusiôn sobre las relaciones Iglesia-Estado, 
reservadas, en el articule  14, al Estado. El veto particular de Leizaola lo - 
combatia y modificaba en el sentido autonomista. El diputado vasco se pregun- 
taba en voz al ta "ien que Constituciôn en que se reconocian autonomias, hay - 
una facultad como esta reservada al Estado?; porque si al go hay fundamental en 
materia autonômica es la libertad del hecho religioso de un grupo de ciudada-
nos que esta en discrepancia con la mayoria............... No puede quedar monopoliza-
da por el Estado la relaciôn que un grupo autonômico tenga o pueda tener en el 
orden religioso con los miembros de ese mismo grupo religioso que estén fuera 
de la frontera. (46).
También aquél voto fué rechazado.
José Antonio Aguirre defendiô, a continuaciôn, la primera enmienda 
redactada sobre el articule  14 al que se le ahadia la siguiente adiciôn: "sin 
I perjuicio de lo que en su dia se otorgue o se pueda otorgar a las regiones".
: Aguirre tra jo  a colaciôn el ejemplo concrete del Concordato prusiano, de 14 de 
I Julio de 1.929, firmado, con la Santa Sede, por Otto Braun, Présidente de Pru- 
[ s ia , socia lista  y por los Ministres de Hacienda y de Instrucciôn Pûblica, soci^ 
I l is ta s  también.
Aguirre al aportar estos dates subraya el término Estado Prusiano - 
y pone el ejemplo de los très partidos politicos alemanes, mirando al lugar - -
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en que se encuentran los socia listas, en la Câmara ,para rubricar: "socia lis ­
tas como vosotros". (47),
Se rechazo la enmienda.
El Conde de Rodezno, defendiô, por su parte, una enmienda mâs v ia ­
ble:
"Para el caso de que el Estado Espanol no hiciera  
convenio con ninguna ig les ia , ni estableciera na­
da referente al régimen de cultos, si en alguna - 
regiôn autonômica -y ese caso se daria, desde lue^  
go, en la nuestra- la mayoria de sus habitantes - 
quisiera concordar o convenir con alguna ig les ia ,  
pudiera hacerse". (48).
Esta enmienda corriô la misma suerte que las anteriores.
Pildain, fogoso y fanâtico, consumiô el ultimo cartucho ,invocando 
a San Francisco Javier y a San Ignacio de Loyola, afeando la actitud d isc r i-  
minatoria del Gobierno que permite manifestaciones en honor de Ferrer, y nie- 
ga autcrizaziôn para las conmemoraciones de los santos vascos, antes de con- 
c lu ir  con estas explosivas y provocadoras palabras,acogidas con reprobaciôn - 
por la Câmara.
"Si para vosotros -como decia el Senor Largo 
Caballero- la libertad estâ sobre la patr ia .
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para nosotros, nuestra libertad estâ sobre el 
Parlamento Espanol y sobre la Constituciôn Es- 
pahola". (49)
Salvo lo apuntado, que para los vasconavarros estatutistas era fujn 
damental, la Constituciôn, en su aspecto autonômico, fué avanzando. Se llegô - 
a reconocer la personalidad natural, anterior al Estado, y hasta el léxico fué 
riguroso. En sus preceptos nada se concedia; las facultades eran reconocidas.
La izquierda, por su parte, daba sehales de una sincera preocupa- 
ciôn autonomista. Buena prueba de e llo  es que el 6 de Octubre se entrevistaban 
con el Gobierno las Gestoras de las très diputaciones vascas y de la navarra 
entregando a Don Manuel Azaha un documente en el que solicitaban las normas lé ­
gales précisas para la marcha mâs eficaz del Estatuto. Se debiô el impulso a - 
Ramôn de Madariaga, republicano y entusiasta autonomista, segun testimonio leal 
de José Antonio Aguirre (50) y a Indalecio Prieto -esto, en cambio lo han re-  
conocido muy pocos- que desde Madrid anima a los socialistas vascos a que apo- 
yen cualquier in ic ia t iv a ,  en este campo, siempre que la autonomia se enfoque - 
con c r ite r io s  libérales y no separatistas. (51).
Todas estas gestiones vienen a coincidir con un acontecimiento de 
singular importancia: el 15 de Octubre, la minoria vasco-navarra, bajo la je -  
fatura de Joaquin Beunza decide abandonar los escahos del Parlamento Espanol - 
como protesta por el a rticu le  24, mâs tarde 26 de la Constituciôn. (52).
Azaha da un giro a la cuestiôn autonômica. En virtud de un décré­
té dado la vispera de aprobarse definitivamente la Constituciôn Republicana -
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(8 de Diciembre de 1.931), en cuya redacciôn ha intervenido directisimamente 
Prieto, el Gobierno de la Republica demuestra que no es hostil a las aspiracio  
nés de los vascos, siempre que estas aspiraciones se canalicen a través de la 
normativa que el citado decreto sehala, Tal normativa encomendaba la elabora- 
ciôn del texto estatutista a las Gestoras de las Diputaciones vascas y para - 
su aprobaciôn exigia: en primer lugar, Asambleas separadas de los Ayuntamientos 
vasco-navarros para decidir si el Estatuto iba a ser unico o no*, luego, en ca­
so de acordarse Estatuto unico, Asamblea conjunta de aquellos mismos Ayuntamien  ^
tos; también, referendum ra t i f ic a to r io  en el Pais Vasco, y finalmente aproba­
ciôn parlamentaria del texto.
Desde un punto de vista p o lit ico , lo mâs relevante de la normativa 
era el poder que el decreto ponia en manos de las Gestoras, desplazando asi - 
al P.N.V. del control de la gestiôn autonômica. La tâctica de Prieto era impe- 
cable.
El Partido Nacionalista Vasco, no tuvo mâs remedio que aceptar, -
convencido, sin duda, de que el Estatuto que habia propiciado era una torpeza
pol1t ica .
Justo al dia siguiente se consuma la ruptura de la minoria vasco- 
navarra. Todo, porque los nacionalistas, que dos meses antes se habia retirado  
de las Cortes por el matiz an tic le r ica l que tomaba la Constituciôn, votaban la 
investidura de Alcalâ Zamora como primer Présidente de la Republica, prueba -
irre fu tab le  de que el P.N.V. aceptaba el nuevo régimen.
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Iras esto, se acordô que la Comisiôn encargada de redactar el nue­
vo Estatuto estuviera formada por cuatro représentantes de las Gestoras propi^ 
mente dichas, y très de los Alcaldes, a la que finalmente, se ahadieron très - 
représentantes del P.S.O.E., por in flu jo  incuestionable de Indalecio Prieto.
La primera reunion de las Gestoras de Vizcaya, Alava, Guipuzcoa y 
Navarra para concretar y organizar el articulado del nuevo Estatuto tendria - 
lugar el 15 de Diciembre de 1.931, el mismo dia en que Indalecio Prieto Tuero, 
asturiano de nacimiento, bilbaino de adopciôn y de devociôn, era nombrado Mi­
n istre  de Obras Pûblicas.
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO PRIMERO
(1) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. "Entre la Libertad y la Revoluciôn".
Ed. Geu, Bilbao, pâg, 16.
(2) Ib id . pâgs. 17 y 18.
Por su parte, el d iario  "Euzkadi", el 18 de Abril de 1.931, se hacia 
eco del apoyo de los nacionalistas vascos al régimen republ icano, -
propugnando que éste deberia ser federal: "  Porque -y esto no
deberâ olvidarse,- nosotros queremos que la Republica Federal se - 
consolide y, estamos seguros de que para consolidarse, ha de ser, - 
precisamente federa l.................o no sera".
(3) FUSI, Juan Pablo. "El problema vasco en la Segunda Republica". Ed. 
Turner Madrid 1.979, pâg. 65.
(4) En este sentido considérense las opiniones de "El Sol", de Madrid, 
durante la semana anterior a la proclamacion de la Republica.
(5) En idéntico sentido, esta vez en escenario vasco, son esclarecedores 
los ju icios de los lideres de "Acciôn Nacionalista" -a la  progresis- 
ta -  del nacionalismo vasco- Juliân Arrien ("El Liberal" 11 de Abril 
de 1.931) y Francisco de Ulacia ( Ib id . 19 de Abril de 1.931).
( 6 ) El dia 21 de Abril se aprobaba un Decreto del Gobierno provisional de
la Republica, por el que se disponia que el Gobernador C ivil de cada 
provincia nombrara una comisiôn gestora que se haria cargo con carâc 
te r  interino de la administraciôn de las respectivas Diputaciones pro^  
vinciales. Si bien este Decreto reconocia en su articu le  4? que "las 
Diputaciones de Vizcaya, Guipuzcoa y Alava seguirian investidas de las 
atribuciones que les corresponden por virtud del Concierto Econômico
y demâs disposiciones légales que reconocen su autonomia" y en el ar­
t icu le  5? que "la Diputaciôn Forai de Navarra conservarâ, al par que 
sus peculiares atribuciones, su numéro tradicional de siete diputados", 
su aplicaciôn al Pais Vasco se convirtiô en elemento de discusiôn y - 
discordia.
Desde el Gobierno se determinô la composiciôn de las Comisiones Ges­
toras, integrândolas,en Euzkadi,republicanos de izquierda, socia lis ­
tas y una minoria de A.N.V., que partic iô  con la severa condena del 
P.N.V.. Entre el movimiento de los Municipios, inspirado por el P.N.V. 
y estas Comisiones Gestoras de carâcter gubernativo, se entablaria - 
una pugna en torno a la elaboraciôn del Estatuto de Autonomia. Uno -
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y otro polo de actuaciôn, se enfrentaban en funciôn de las fuerzas 
poltticas que detentaban su poder, utilizando las respectivas 1ns- 
tituciones como instrumentes de sus estrategias.
(7) Fiesta del 2 de Mayo, conmemorativa del levantamiento del s i t io  de 
Bilbao en 1.874, por las tropas del General Concha.
(8 ) "El Liberal". 3 de Mayo de 1,931.
(9) Ib id. 6 de Mayo de 1.931.
(10) La referenda a la esencia libera l de los fueros vascos es algo per­
manente en la actitud de Prieto. La primera observaciôn en este seji
tido la formularia en su debut parlamentario de 1.918, y habria de 
repetir la  insistentemente a lo largo de su vida pûblica. "Tan l ib e ­
ral como los fueros, -gustaba proclamar- es el "Gernikako Arbola". 
En este punto, la identificaciôn Prieto-Meabe es incuestionable. - - 
Otra cuestiôn es si los fueros, de raices medievales, cuadran con - 
el espîritu l ib e ra l ,  que arranca de la Revoluciôn Francesa.
(11) La Sociedad de Estudios Vascos era el nûcleo principal de cultura y
erudiciôn del Pais Vasco. En e l la  colaboraban especialistas e inve^
tigadores de los distintos componentes de la cultura vasca. Desde -
el ano 1.918, celebraba congresos,interrumpidos durante el periodo 
de la Dictadura. En Septiembre de 1.930, habia celebrado un ultimo 
Congreso de Vergara, donde se acordô el nombramiento de una Comisiôni 
que elaborase un proyecto de Estatuto de Autonomia para el Pais Vas­
co.
(12) AGUIRRE LECÜBE, José Antonio. Op, C it .  pâg. 34.
(13) "El Liberal", 16 de Mayo de 1.931.
(14) Ib id.
(15) SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso, "Triunfo y Tragedia "pâg. 254.
,(16) "El Nerviôn", 20 de Mayo de 1.931.
(17) Acciôn Nacionalista Vasca nacio como partido po lit ico  el 30 de No-
viembre de 1.930, representando una opciôn nueva,en el movimiento 
nacionalista,que tendria como programa una ponencia ignorada en la
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Asamblea de Vergara. Por tanto, su constitucion s ign if ica r ia  una 
nueva fractura en el nacionalismo vasco. Como el P.N.V., el nuevo 
partido lucha por las libertades vascas, pero dandole a esta lu -  
cha un contenido diferente, "Es aconfesional, lo que supone una - 
clara ruptura con la linea aranlsta; es libera l en su concepciôn 
del Estado, tanto por su respeto a los derechos individuales,como 
por su centralismo que, sin ser tan agudo como el del liberalismo  
francés o espanol, se diferencia sustancialmente del federalismo 
del P.N.V.; es partidario de la participaciôn en las tareas leg i^  
lativas y del combate dentro de una legalidad republicana" (BELTZA 
"El Nacionalismo Vasco" 1.876-1.936. San Sebastian, pâg. 227)
Acciôn Vasca, tuvo en una primera época, un periôdico denominado 
"El Nacionalista", logrando después un semanario y , mas tarde, y 
con grandes dificultades, un diario llamado "Tierra Vasca" que - 
se editaba en San Sebastian. Su director era "Tellagorri" (José 
Olivares Larrando), y al perderse "Tierra Vasca" continué la pro^  
paganda de A.N.V. con el semanario "Acciôn Vasca". En el numéro - 
12 de "Acciôn Vasca" el movimiento se déclara "de contenido socia­
l is ts " .
(18) Ulacia se hacia eco de las palabras pronunciadas por Prieto en el 
Hotel Central de San Sebastian (1 .930), cuando el homenaje a Edua_r 
do Ortega y Gasset.
(19) "El Liberal", 29 de Mayo de 1.931.
(20) El Estatuto de la Sociedad de Estudios Vascos, fué redactado sobre
la base de un trabajo del dirigente republicano vizcaino, Ramôn - 
de Madariaga, fervoroso antonomista. Sirviô de inspiraciôn a todos 
los proyectos estatutistas posteriores y conté con la aprobaciôn - 
de todas las fuerzas vascas. Declaraba que las très provincias va^ 
cas y Navarra constituian una entidad natural y ju rid ica  con perso 
nalidad po lit ica  propia a la que se le reconocia el derecho a cons^
t i tu irs e  como Estado Vasco. A la comunidad no se le llamaba Euzkadi
si no Pais Vasco.
(21) Organo supremo del P.N.V.
(22) Los socialistas se reunieron bajo la presidencia de Emilio Felipe
Dictaminô, en nombre de la ponencia, Julian Zugazagoitia favorable^ 
mente "siempre que no pugnare con las conquistas republicanas" - - 
("El Liberal" 9 de Junio de 1,931).
(23) El Gobernador Civil de Navarra prohibiô la asamblea en Pamplona, 
pues ese dia se celebraba en la capital navarra un mi t in  cari is ta
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que no se quiso postergar (Testimonio personal de Don Mariano An- 
sô).
(24) FUSI, Juan Pablo, OP. C it. pâg. 75.
(25) "El L iberal", 27 de Junio de 1.931.
(26) "El Socialista", 30 de Junio de 1.931.
(27) El a rticu le  fué publicado en el vespertine bilbaino "La Noche" el
14 de Abril de 1.924. "La Noche" fué un espléndido periôdico que 
durô un ano escaso- Lo financiaron principalmente Don Julio Arte- 
che y Don Lorenzo Hurtado de Saracho. Su objeto era combatir a la 
Dictadura del Marqués de Estel la . Lo d ir ig iô  Pedro Mourlane Miche- 
lena desde el despacho que Prieto tenia en "El L iberal", cuya rota- 
tiva hacia posible la aventura de su impresiôn.
(28) "El L iberal", 10 de Julio de 1.931.
(29) Ib id. 11 de Julio de 1.931.
(30) Ib id. 12 de Julio.
(31) Ibid.
(32) Ib id. 15 de Julio de 1.931.
(33) Ibid. 16 de Julio de 1.931.
(34) Ibid.
(35) Ib id, ("La doctrina del odio") 18 de Julio de 1.931.
(36) Ib id. 21 de Julio de 1.931.
(37) D.S.C.C., 7 de Agosto de 1.931.
(38) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op. C it .  pâg. 116.
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(39) D.S.C.C., 7 de Agosto de 1.931,
(40) D,S.C.C,, 26 de Agosto de 1.931.
(41) Ib id.
(42) D.S.C.C., 27 de Agosto de 1,931,
(43) Ibid.
(44) El t i tu lo  rezaba: "Estatuto General del Estado Vasco aprobado en
la Magna Asamblea de Municipios Vascos, celebrada en Estella el
14 de Junio de 1.931". En el fo l io  tercero podîa leerse el siguien^ 
te texto: "Segûn acuerdo aprobado unânimemente en la Asamblea de - 
Estella , los Municipios vascos, declaran solemnemente que la apro­
baciôn de este Estatuto no supone renuncia a la reintegraciôn fo­
rai plena concretada en su anhelo a la derogaciôn total y plena de
las leyes de 25 de Octubre de 1.839 y la de 16 de Agosto de 1.841
y todas cuantas, bien con anterioridad o posterioridad a esas fe -  
chas, hayan conculcado, de alguna manera, los derechos sagrados - 
de este Pais" (Transcrite de "Entre la Libertad y la Revoluciôn",
de José Antonio Aguirre, pâg. 136).
El maximalismo del P.N.V. no ofrece lugar a dudas.
D.S.C.C., 25 de Septiembre de 1.931.
Ibid.
Aguirre se d ir ig ia  a los escanos del primer partido de la oposiciôn 
dando a entender que el freno a las aspiraciones nacionalistas lo - 
encarnaba el socialisme espahol.
(48) D.S.C.C., c i t .
(49) Ibid.
(50) AGUIRRE LECUBE,José Antonio, Op. C it. pâg, 182.
(51) Testimonio verbal de Don Mariano Ansô, poco "sospechoso" de "prie-
tismo".
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(52) El texto del artîculo 26 de la Constitucion prescribîa lo siguien^ 
te:
Articule 26,- "Todas las confesiones religiosas seran considera- 
das como asoctaciones sometidas a una ley especial.
El Estado, las regiones, las provincias y los municipios no man- 
tendrân, favorecerân ni^auxiliarân econômicamênte a las Iglesias  
asociaciones e instituciones religiosas.
Una ley especial regularâ la total extinciôn, en un plazo maxime 
de dos ahos, del presupuesto del Clero.
Quedan disueltas aquellas Ordenes religiosas que estatutariamente 
admitan, ademâs de los très votes canônicos, otro especial de obe^  
diencia a autoridad distinta  de la légitima del Estado. Sus bienes 
seran nacionalizados y afectados a fines bénéfices y docentes.
Las demâs Ordenes religiosas se someterân a ur.a ley especial vota- 
da por estas Certes Constituyentes y ajustadas a las siguientes - 
bases:
la . Disoluciôn de las que por sus actividades constituyan un p e l i -  
gro para la seguridad del Estado.
2a. Inscripcion de las que deban subsistir en un registre especial 
dependiente del ministerio de Justic ia .
3a. Incapacidad de adquirir y conservar, por si o por persona inter, 
puesta, mas bienes que los que, previa ju s ti f ica c iô n , se desti-  
nen a su vivienda o al cumplimiento directe de sus fines priva­
tives .
4a. Prohibiciôn de ejercer la industria, el comercio o la ensenanza.
5a. Sumisiôn a todas las leyes tr ibu tarias  del pais.
6a. Obligaciôn de rendir anualmente cuentas al Estado de la inver- 
siôn de sus bienes en relaciôn con los fines de la asociaciôn.
Los bienes de las Ordenes religiosas podrân ser nacionalizados"
(53) FUSI, Juan Pablo. Op, C it. pâg. 83.
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CAPITULO SEGUNDO
EL ESTATUTO DE LAS GESTORAS"
(Incognita navarra y negativa alavesa)
" ............... Hay aue trabajar por la posible
unidad espiritual en torno al Estatuto.- 
Cuando este se ap ii que, el nacionalismo 
vasco se habrâ quedado sin programa, po_r 
que no vamos a considerar como t a l , la - 
idea de un séparatisme ir re a l iza b le , que 
siga sosteniendo un puhado de ilusos "
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CAPITULO SEGUNDO
P rie to ,con su acciôn directa en la prensa, en el mi t in  y en la tr% 
buna parlamentaria, y a través de su influencia to ta l en los hombres del soci^ 
lismo,habia conseguido frenar el protagonismo del P.N.V., que se resignaba, - 
muy a pesar suyo, a sacrificar su hegemonia po lit ica  en el Pats Vasco, a la o^ 
tenciôn de una autonomia razonable. Comprendiô que un choque frontal con el ré  
gimen republicano,podia suponerle perder una oportunidad histôrica. Fué Agui­
rre el primero en predicar con el ejemplo recomendando a las Asambleas que se 
reunier» por separado, y a los partidos, tregua y concordia, para, entre todos, 
sacar adelante el nuevo proyecto autonômico,elaborado a la luz de lo que pre^ 
cribla el Decreto de 8 de Diciembre de 1.931.
A f in  de ajustar su actuaciôn a lo dispuesto en el artîcu lo  2 del 
citado Decreto, los représentantes de los municipios de las très provincias - 
vascas y Navarra, se reunen, por separado, el 31 de Enero de 1.932 para deter, 
minar si habia de proponerse un Estatuto unico para las cuatro, o si cada una 
de ellas queria el suyo propio. El voto de los Ayuntamientos resultô suficieji 
temente expresivo de la voluntad de regirse por un Estatuto ûnico. Sin embargo, 
en la Asamblea particular de municipios navarros, y a propuesta de un hombre - 
de la izquierda, el diputado radical socialista Azarola, secundado por Ansô 
(1 ) ,  se tomô el acuerdo de condicionàr la vinculaciôn navarra al Estatuto ûnico, 
a la  aprobaciôn de la mitad mas uno de sus municipios, siempre que esta mayo- 
r ia  quedase comprendida en el 66% de su censo e lec tora l. Se acordaba, en suma, 
como sehala Hernandez Lafuente ( 2 ) ,que Navarra superase, por sî misma, las -
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condiciones establecidas en el artîcu lo  12 de la Constitucion (3 ) ,  premisa dé­
terminante de su ulterior separaciôn.
Superados estos trâmites, la Comisiôn encargada de redactar el nue^  
vo proyecto autonômico, concluye sus trabajos, en V ito r ia , el 21 de Marzo de -
1.932. El nuevo texto, supera, por de pronto, las contraindicaciones constitu- 
cionales del presentado por la Sociedad de Estudios Vascos, en orden a la calj^ 
ficaciôn estatal del ente autônomo, y los anadidos en Estella en materia con-- 
cordat aria.
Comparado con los anteriores, el Estatuto de las Gestoras recorta- 
ba las facultades autonômicas. Ciertamente, aceptaba el termine nacionalista - 
Euzkadi para designar al Pais Vasco, pero excluîa la denominaciôn Estado Vasco 
sustituyéndola por "nûcleo po litico-adm inistrative autônomo" y eliminaba las - 
facultades concordat arias. En su conjunto, resultaba mas democrâtico. Reconocia 
el principle de representaciôn proporcional para las elecciones al Parlamento - 
Vasco y daba por bueno que los poderes conferidos al Pais Vasco-Navarro se ejej^ 
citaban "de acuerdo con la Constituciôn de la Repûblica", menciôn inexistante  
en el Estatuto de Estella.
Antes de que se celebrase la Asamblea Conjunta prevista para el 19 
de Junio, en Pamplona -segundo trâmite obligado por el decreto de 8 de Diciem 
bre de 1.931- ya estaban decantadas las posiciones de los partidos. Socialis­
tas, nacionalistas y republicanos, apoyaban el Estatuto. Los tradic ionalistas  
y una minorîa de socialistas y republicanos navarros, iban en contra (4 ). Era 
como una anticipaciôn de lo que ocurrir îa  el 19 de Junio de 1,932, en que el 
Municipio de Pamplona decide votar contra el Estatuto. Ese dîa -senalado para
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la Magna Asamblea conjunta de Municipios Vasco-Navarros-luego de una tensa re^ 
niôn en la que los monârquicos y tradicionalistas navarros, se empecinaron en 
una tremenda obstrucciôn, tiene lugar la votaciôn,cuyos resultados quedan pla^ 
mados en el siguiente cuadro, que Hernandez Lafuente (5) confecciona sobre da­
tes de procedencia nacionalista, coïncidentes, en lo fundamental con otras fuein 
tes ( 6 ).
RESULTADOS POR AYUNTAMIENTOS
(un voto por Ayuntamiento)
En pro % En contra % Absten-ciones % TOTAL
Alava 52 67,54 11 14,29 14 18,19 77
Guipûzcoa 84 94,39 2 2,25 3 3,37 89
Navarra 109 40,83 123 46,07 35 13,11 267
Vizcaya 109 93,97 1 0,87 6 5,18 116
354 64,48 137 24,96 58 10,57 549
RESULTADOS POR EL NUMERO1 DE HABITANTES REPRESENTADOS
Al ava 89956 84,79 8496 8,01 7647 7,21 106.099
Guipûzcoa 281827 95,13 5708 1,93 8734 2,95 196.269
Navarra 135582 38,62 186666 53,17 28859 8,21 351.107
Vizcaya 455345 94,43 1066 0,23 25800 5,35 482.211
TOTALES... . . . .  962719 77,91 201936 16,35 71040 5,75 1.235.686
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Tales resultados evidencian que el conjunto de los votos munici­
pales superaba la mayoria exigida por el apartado a) del a rtîcu lo  12 de la - 
Constitucion, para que el Estatuto superara la primera fase. Ahora bien, el 
acuerdo de la Asamblea navarra del 31 de Enero (condicionàr la aceptaciôn - 
del Estatuto ûnico a que lo vote la mayorîa de sus Ayuntamientos y el 66% del 
censo electoral) supuso su exclusion, si bien hay que decir, en honor a la ve_r 
dad,que solo un 46,07% de los ayuntamientos y un 53,17% de los habitantes re-  
presentados,se pronunciaron en contra. Todo e llo ,s in  contar con el ambiente - 
y actitudes confusas del e le c to ra d o  municipal y personal (7 ) .
Manipulaciones -que las hubo- aparté, hay que reconocer que la - 
respuesta navarra se insertaba en un contexte, histôricamente, coherente y 16- 
gico. En efecto, en 1.931 (10 de Agosto) y en 1.932 (31 de Enero) se habîa ma- 
nifestado en favor de un Estatuto ûnico, pero esta posiciôn resultaba dudosa - 
(una de las primeras in ic ia tivas de la Diputaciôn navarra, nada mas proclamar- 
se la Repûblica fué abordar el estudio de un Estatuto, exclusivamente navarro. 
( 8 ).
Navarra estaba dividida entre la realidad de sus afinidades cultu-  
rales e historicas con las provincias vascas y la viva conciencia de su singu- 
laridad histôrica y admini s tra t i  va.
Habîa navarros por la derecha (Beunza, Pérez Aguirre, Julian Elor- 
za) y por la izquierda, que daban su adhesiôn a un Estatuto ûnico. En Navarra, 
el vasquismo era débil, como lo prueba la escasa fuerza electoral del naciona­
lismo en la provincia. El cariismo navarro habîa pactado con los nacionalistas
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para lo del Estatuto de Estella; pero aquello era un union coyuntural,de conve 
niencia y,como observa Fusi,la alianza estaba construida sobre ficciones y so­
bre insalvables diferencias (9 ).
Lo c ierto  es que,en la famosa Asamblea de Pamplona, animada espe- 
cialmente por la presencia y gestos de Azarola, Navarra se apartaba del Esta­
tuto . Tal defecciôn no supondrîa un estancamiento del proceso autonômico, re-  
lanzado en el mes de Septiembre por Indalecio Prieto. En efecto, el 9 de Sep­
tiembre de 1.932 las Cortes aprueban el Estatuto de Autonomia de Cataluna. - - 
Prieto, con su instinto po lit ico , certero siempre, considéra que el momento - 
es el adecuado para que el Pais Vasco pueda obtener el suyo, y convence al - 
Gobierno para que la firma del Estatuto catalan se formaiice en suelo vasco, 
solemnizândose con la presencia del mismisimo Présidente de la Repûblica. La
ciudad elegida es San Sebastian. El efecto es inmejorable,pues la ciudad donos
t ia r ra  ofrece unas connotaciones po liticas singulares, que vienen de la época 
del famoso "Pacto".
Cuando la comitiva presidencial llega a Toi osa, Prieto ordena a la 
Banda Municipal que interprète el himno vasco, que el propio Ministro de Obras 
Pûblicas corea con la multitud. Esta clase de gestos en un hombre como Prieto,
por temperamento, poco dado a e llo s , tiene un valor considerable. No tanto co-
0 el que protagonizarâ el 15,desde el balcôn del Ayuntamiento de San Sebastian, 
as efectista y como una concesiôn a "la galeria" (10). Ese dîa a las cinco de 
la  tarde, Prieto se reune en el Salôn de Sesiones de la Diputaciôn guipuzcoana 
con los sehores Susaeta, De Francisco, Robles, Azarola, Eguilleor y Aldasoro.
Se trata  de examinar, en profundidad, la situaciôn p o lît ica  en orden a la auto- 
nomîa vasca, y de coordinar, definitivamente, los puntos de vista de los asis-
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tentes. El eje de la reunion es Prieto, cuya opinion esperan todos con el ma­
yor interés. Durante algunos meses ha permanecido callado,y su presencia en el 
acto ha de suponer necesariamente una toma de posiciôn concreta. Por f in ,  el 
l id e r  socialista toma la palabra. Es un momento histôrico, cap ita l, en la vida
po lît ica  de Prieto. Es el momento de la verdad. No caben rodeos. La actitud -
po lît ica  de Prieto ante el problema autonômico vasco va a ser expuesta a l l î :
"Es para mî una limitaciôn ser miembro del 
Gobierno, pues no es d i f î c i l  comprender que,
colocado fuera de é l , mi situaciôn serîa de
mayor libertad y de mayor eficacia en orden
al problema esta tu tis ta , aunque tampoco de- 
jo de reconocer que dentro del Gobierno pue- 
de pesar considerablemente mi in fluencia". ( 11)
Por de pronto, en sus palabras in ic ia les , Prieto nos da una clave : 
sus opiniones cuentan "considerablemente" en las decisiones de gobierno. A cojn
fesiôn de parte.........................De modo que anotemos, en su responsabil idad, las -
reacciones negativas anteriores, de las instancias del poder,trente a las pro- 
puestas autonômicas nacionalistas.
Inmediatamente después salen de su boca ju ic ios  serenos y duros, 
ya repetidos en otras ocasiones, sobre la fa l ta  de colaboraciôn de los naciona- 
1istas (ausencia a la convocatoria de desobediencia c iv i l  preconizada en el - 
homenaje a Eduardo Ortega y Gasset; no participaciôn de estos mismos elementos 
en el bloque antimonârquico, en las elecciones de A bril;  hostilidad del movi­
miento que culminô en el Estatuto de E ste lla ) .
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Al comentar la aprobaciôn del Estatuto catalân, asegura que très 
cuartas partes del camino se han recorrido para el vasco. Esta idea y esta 
magnitud volverâ a repetir la  en la carta que,con fecha 21 de Septiembre de -
1.932, remitirâ al Présidente de la Gestora de Vizcaya, su corre lig ionario ,  
Rufino Laiseca (12 ), a la que habremos de referirnos enseguida.
Prieto, se reconoce autor del Decreto de 8 de Diciembre de 1.931, 
que abriô cauces légales para la tramitaciôn del Estatuto que se comenta (13) 
y advierte que hay una cuestiôn previa en el problema del Estatuto: la actitud  
que en lo sucesivo vaya a tomar Navarra. La opiniôn de Prieto sobre este tema 
révéla un c r ite r io  pragmâtico, prudente, de total respeto hacia el viejo Reino
"Personalmente, no soy partidario del desglose 
de Navarra, pero si asi lo decide esta no hay 
que rehuir la realidad, dejando a e l la  la res­
ponsabil idad de sus determinaciones. Lo contra 
r io  séria cargarnos los no navarros con una - 
responsabilidad que el dia de mahana podria gr^ 
v ita r  sobre nosotros Conviene, a mi enten­
der, esperar a Navarra sobre la marcha, e i r ,  - 
en ultimo caso, al Estatuto de las très provin­
cias restantes, teniendo en cuenta que las c i r -  
cunstancias po liticas son totalmente favorables, 
en la actualidad". (14).
Sobre el contenido econômico del futuro Estatuto, objeto o materia 
de los Conciertos, recomienda a los nacionalistas que influyan en los medios -
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financières a f in  de que éstos no le  den demasiada importancia, pues lo poli 
tico debe primar sobre lo econômico (Es esta una constante de Prieto):
"En la autonomia siempre puede equivocarse - 
quien la propugna, pero también puede acertar 
causando al Pais bénéficiés indiscutibles" -
(15).
Y la admiraciôn que siempre tuvo por los mécanismes adm inistrati­
ves vascos le brota con gozo:
"Aqui, en este terrene espero que no ha de fra -  
casar la autonomia^dada nuestra experiencia ad­
mi ni s tra ti va y el ambiente general de moralidad 
del pueblo". (16).
Pero le inquietan los nuevos rumbos que pueda tomar la nave del 
Estado y advierte muy seriamente:
"No podemos esperar a que Navarra tome su deci- 
siôn para empezar a caminar, porque los mementos 
son importantisimos y no debe el Pais aguardar - 
demasiado, pues las circunstancias politicas cam 
bian fugazmente, y quizâs no fueran tan favora­
bles ante otros hombres y otros cri terios . Lo im 
portante es redoblar esfuerzoas para que c r is ta -
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l ice  la unidad en el Pats. Si Navarra no desea 
incorporarse al Estatuto unico, aunque se obtu 
viera la mayoria de las cuatro provincias, sé­
r ia  un error traerla  y si nos empenamos en no 
recabar la autonomia para Vizcaya, Guipûzcoa y 
Alava perderemos una magnifica oportunidad. No 
es posible gobernar adecuadamente teniendo - - 
enfrente o descontenta a una masa de opinion, 
razon por la que hay que procurar no herir los 
intereses de cualquier clase, incluso los eco- 
nomicos, en contra de la voluntad del pais y - 
especialmente de Navarra" (17).
En cuanto al procedimiento a seguir, explica que lo adecuado es - 
que , nuevamente, sean las Comisiones Gestoras las que encaucen el movimiento, 
de acuerdo con lo preceptuado en el Decreto de 8 de Diciembre de 1.931.
Llegado el momento, no le duel en prendas al exponer la opiniôn - 
que le  merecen los nacionalistas a l l i  présentes. Les dice que a el no le cau­
sa temor o recelo la parte politica del nacionalismo, sino su espiritu "reac- 
cionario" y "ultramontano", lo cual no es inconveniente para temeries en el - 
gobierno del Pats, porque esperaba una evoluciôn de sus masas hacia un senti-  
do "mas liberal y comprensivo".
En cuanto al contenido del Estatuto aconseja que sea mas sencillo  
que el presentado en Pamplona, sin a rticu la r  la Organizaciôn in te r io r  del Pats,
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"que debe ser l ib re  de darse la que mejor la convenga", y que aparté de las 
facultades concretas debe contener,mâs bien,los principios générales que u l-  
teriormente vayan a désarroilarse:
"Debe ser lo mas semejante al Estatuto aprobado 
para Cataluna, lo cual f a c i l i t a r ia  enormemente 
su discusiôn y aprobaciôn, porque un Estatuto 
en estas condiciones podria aprobarse en dos se^  
siones de Comisiôn y en cuatro de Cortes". (18).
Navarra le preocupa a Prieto. A Navarra se ha referido en très oc^ 
siones ya. Lo harâ una vez mas en las palabras finales del discurso, dichas - 
con los ojos clavados en los diputados navarros. Les recuerda lo trascendental 
que résulta su decisiôn,e insiste en que debe tomarse con rapidez, para adver- 
t i r  a continuaciôn:
" ........................... el actual régimen econômico de
Navarra por su desproporciôn ante las cargas del 
Estado, esta expuesto a s u fr ir  una revisiôn y - 
ataque a propôsito de la discusiôn de cualquier 
Ley de Presupuestos, razôn por la que exhorto a 
los représentantes navarros a que planteen d e f i ­
nitivamente el problema". (19).
El recurso no sôlo l i c i t o ,  sino con suficiente apoyatura de vero- 
sim ilitud, y posibilidad, equivalia a despertar una inquietud favorable en los 
navarros por el Estatuto ûnico. En este sentido, nadie puede reprochar, como -
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se ha hecho, la linea autonomista de Prieto; una linea que le situa como un -
adelantado de la autonomia, carâcter que le niegan los historiadores (?) del
campo nacionalista, ofendiendo a la verdad.
Lo que Prieto dijo  de palabra en San Sebastian, lo reprodujo, prâc  ^
ticamente, por escrito,en la carta, antes aludida, que manda a Rufino Laiseca, 
Présidente de la Gestora de Vizcaya, correlig ionario y amigo personal. Esta -
carta, medio muy privado aunque puede hacerse publico, y el contenido, casi -
idéntico al del dia 15, abona la tesis de un sentimiento autonomista sincero. 
Destacamos los pârrafos mas significativos de la misma :
"A mi ju ic io , hay que despejar inmediatamente una 
incognita, la de Navarra; saber si esta opta decj  ^
didamente por quedar incluida en el Estatuto que - 
abarque las cuatro provincias, o prefiere mantener-
se apartada de las otras t rè s  Es évidente que
con la aprobaciôn del Estatuto de Cataluna estân - 
andadas très cuartas partes del camino para el Es_ 
tatuto vasco o vasco-navarro que no podria ser ne^  
gado por este Gobierno ni por estas Cortes, pero - 
si sobreviniera un cambio po lit ico  de c ierta  hondu^  
ra, como la disoluciôn del Parlamento o la formaciôn 
de otro Gobierno, acaso encontrase, el proyecto , - 
sérias d ificultades. Hay, pues,que aprovechar la - 
oportunidad del momento présente porque otro mas - 
adecuado es imposible que se dé", (20).
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El memorial de agravios que con ponderaciôn dedicô a los naciona 
l is ta s  en el acto o f ic ia l  de San Sebastian, es nuevamente invocado en esta - 
carta , que ofrece la novedad de unas consideraciones sobre la poca consisten 
cia de la doctrina que les sustenta;
"Cuando en 1.930, se les requiriô para concer- 
tarse con todos los elementos antidinâsticos - 
del Pais Vasco-Navarro,a f in  de luchar juntos 
contra la Monarquia, negaron su cooperaciôn..
..................Después, tremolaron con el Estatuto
de Estella aspiraciones de tipo vatican is ta , 
en manifiesta pugna con la significaciôn l a i -
ca de la Repûblica ................ En la contienda -
e le c to ra l se fueron con los mas furibun-
dos adversarios del nuevo régimen Su pa-
siôn clerical les hizo olvidar que son nuestros 
votos en Cortes y no los de e llo s , exiguos en - 
nûmero, los que han de concéder el Estatuto. . . .  
ôOué de extraho tiene que tan descabellada coji 
ducta les haya creado,en el Parlamento,un ambieji
te de antipatias y repulsiôn...............Pero en f in ,
no nos debemos mover a impulsos del rencor. Hay 
que trabajar por la posible unidad espiritual - 
en torno al Estatuto. Cuando este se aplique, el 
nacionalismo vasco se habrâ quedado sin programa, 
porque no vamos a considerar como ta l la idea de
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un separatismo ir re a l iza b le , que siga soste­
niendo un puhado de ilusos. dQuê séria de las 
provincias vascongadas sin su formidable vin­
culaciôn a la economia espahola de la cual se 
nutren sus mas potentes industrias?. El sepa­
ratismo séria el suicidio por a s fix ia , y los 
pueblos no se suicidan. La aspiraciôn a las - 
tradicionales libertades del Pais, que consti- 
tuye hoy la piedra angular del nacionalismo y 
que le trae fuertes nûcleos de simpatizantes, 
estaria plenamente realizada con el Estatuto. 
Entonces, las masas nacionalistas necesitarian 
vibrar por otros idéales, y a mi me anima la e^ 
peranza de verlas enrolarse, aun manteniendo - 
sus signos particulares, en la legiôn formada 
por quiénes demandamos una mayor ju s t ic ia  so­
c ia l .  Atisbos suficientes asoman ya,entre la - 
neblina reaccionaria que envuelve al nacionali£  
mo vasco,para ju s t i f ic a r  esa esperanza.
Republicanos y socialistas tenemos el deber de 
destruir los recelos que el nacionalismo vasco 
ha despertado por sus tendencias francamente - 
reaccionarias en la Espaha democratica, y debe­
mos apresurar todo lo posible la aprobaciôn del 
Estatuto antes de que cualquier tropiezo en la - 
apiicaciôn del de Cataluna (aunque no lo espera-
- 218 -
mos no debemos descartarlo del cuadro de las 
posibilidades) d i f i culte el otorgamiento del 
nuestro".
Las sugerencias de Prieto, instando rapidez al trâmite y procuran- 
do trabajar por la unidad espiritual del Pais, no se corresponderân, con la len^  
t itu d  que las diferentes instancias imprimieron a la cuestiôn, ni con la c r is -  
paciôn que, entre nacionalistas y republicanos y socia listas, se apoderô de Viz­
caya y Guipûzcoa entre Octubre de 1.932 y Mayo de 1.933.
A la Comisiôn encargada de emprender la redacciôn del nuevo proyecto 
estatu tis ta , se le encomendô, en San Sebastiân, a p a r t ir  del 19 de Octubre la - 
tarea de adaptar el Estatuto a las très provincias vascas. (21).
[ La colaboraciôn entre las fuerzas politicas,representadas en la Co-
I
iimisiôn se viô entorpecida como consecuencia de los enfrentamientos que se pro- 
dujeron entre el P.N.V. y las izquierdas, a rafz de discutirse en las Cortes el
■'proyecto de Ley de Confesiones y Congregaciones re lig iosas, que comienza a de- 
batirse en Febrero de 1.933. Ello origina un estancamiento en el nuevo proyecto 
estatutista.
Desde los partidos de izquierda, se habîa propuesto que fueran las 
Comisiones las encargadas de formular, directamente, el anteproyecto, argumen- 
tândose que los représentantes de los partidos politicos hansido inopérantes. 
Pero las Gestoras permanecieron insolentemente inactivas; tanto, que un grupo 
po lit ico  no sospechoso, como el de Acciôn Nacionalista Vasca, a través de sus 
"gestores" de la Diputaciôn de Guipûzcoa, se viô en la obligaciôn moral de d i-
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r ig irs e  a la Gestora Guipuzcoana, conminandola a que en el plazo que f ina liza -  
ba en Enero deberia quedar terminada la tarea. (22),
îQué razones o sinrazones podian esconderse tras el estancamiento? 
Desde el campo nacionalista, y de manera concreta desde la vision de Aguirre, 
la izquierda espahola,en general y el socialismo vasco, en particu lar, fueron 
los culpables. (23).
Mas riguroso se nos antoja sostener que la dilacion y el encono, - 
lejos de informarse de antivasquismo, obedecian a una estrategia p o lit ica  a la 
que, por supuesto, no podra serajeno Prieto, toda vez que sus socialistas lea-  
les de Vizcaya y su "a lter  ego" en Madrid (Julian Zugazagoitia) participaron - 
en los enfrentamientos de forma destacada.
El P.N.V., volvia a tomar las riendas de la autonomia, y la izquierda, 
minimamente desplazada esta vez,no pensaba to lerar el liderazgo. El P.N.V. - 
llevo las cosas por el terrero de los maximalismos a nivel de cal le . Basta - - 
consignar la acumulacion de manifestaciones "culturales" que dicho partido pro^  
gramo en Vizcaya y Guipûzcoa (24). La replica de las autoridades del Gobierno 
central es realmente dura. Madrid esperaba una autonomia como la catalana, es- 
to es, identificada con la Repûblica, y la deseaba en manos de la izquierda, - 
pero los nacionalistas vascos, eran solo eso : nacionalistas vascos. El meca- 
nismo provocaciôn-reacciôn-represiôn funcionô abundantemente, mas de lo desea- 
ble.
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El propôsito del Gobierno no dejaba lugar a dudas. Durante el u l ­
timo trimestre de 1.932, colocô en la regiôn vasco-navarra a cuatro politicos  
de reconocida progenie euskaldun y probado espîritu  antinacionalista, para el 
cargo de Gobernadores c iv iles . (25).
Una muestra del clima de tensiôn que se experimentaba en el Paîs 
Vasco, nos la da la agresividad con que fué recibido en Vizcaya, Alcala Zamo­
ra, a ra îz  de su v is ita  a Bilbao el 2 de Mayo de 1.933 (26) y las atrocidades
del periôdico "Jagi-Jagi", ôrgano de opiniôn de los separatistas "aberrianos", 
cuyo es tilo  queda acreditado con comentarios como este:
"Siendo espaholes, ni con los de la derecha ni 
con los de la izquierda. Ni con esa cloaca an- 
tivasca que es "El L iberal", ni con esa bacinj[ 
l i a  anticristiana que es "La Gaceta del Norte"; 
ni con ese gordo maleducado y blasfemo que es - 
Indalecio Prieto, ni con ese fariseo in tr ig a -  
obispos y engahabeatas que es José Marîa Urkixo".
(27).
No es de extrahar que en este ambiente la elaboraciôn del Estatuto 
quedara, en la prâctica, paraiizada. A principios de Noviembre, "El Socia lista", 
que era la voz de Prieto, por boca de Juliân Zugazagoitia, advertîa;
"El proyecto de Estatuto, muere a cuenta de los 
ûltimos sucesos sangrientos de Bermeo" (28).
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El 6 de Agosto de 1.933, en Asamblea celebrada en V ito r ia ,  los 
alcaldes de Alava, Guipûzcoa y Vizcaya se reunen para votar el nuevo Esta­
tuto adaptado a las très provincias vascas, cumpliendo de este modo el p r i ­
mer trâmite prévisto en la Constitucion, El resultado de la votaciôn lo reco  ^
ge as i,  Hernândez Lafuente:
RESULTADO POR AYUNTAMIENTOS
En pro % Encontra %
Absten-
ciones % TOTAL
Alava 41 53,25 26 33,77 10 12,99 77
Guipûzcoa 83 93,26 2 2,25 4 4,50 89
Vizcaya 115 99,14 0 0 1 0,87 116
TOTALES... 239 84,76 28 9,93 15 5,32 282
RESULTADOS POR EL 1NUMERO DE HABITANTES REPRESENTADOS
Alava 75.331 71,25 24.775 23,44 5.623 5,32 105.729
Guipûzcoa 294.592 99,44 479 0,17 1.198 0,41 296.269
Vizcaya 478.253 99,10 0 0 4.345 0,90 482.603
TOTALES... 848.176 95,89 25.254 2,86 11.166 1,27 884.601 (29)
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Quedaba pues aprobado el proyecto de Estatuto, lo cual no impide 
comprobar la notable disminucion en el porcentaje de Ayuntamientos alaveses 
en favor del texto (del 67,54% del aho anterior, en Pamplona, al 53,25%).
En V ito ria  ,quedô constituida una Comisiôn (Comité de los 18) cuya 
misiôn séria impulsar el proyecto hasta su aprobaciôn en Cortes (30). Dentro 
de las facultades asignadas al Comité,adquiria singular relevancia organizar 
el p leb isc ite ,a  f in  de que el texto pudiera llegar ante la Camara con todas -
las de la ley y con el mayor respaldo popular.
Al f in ,  ultimados los trâmites, se acordô la fecha del 15 de Octu­
bre de 1.933 para plébisciter el texto. Sobre esta convocatoria i ba a in c id ir ,
de manera decisiva, la cris is  del Gobierno Azaha con la expectativa de unas - 
elecciones que cambiarian radicalmente la orientaciôn de la po lit ica  espahola.
El 7 de Octubre, Martinez Barrio queda encargado de formar Gobier­
no con el decreto de disoluciôn de Cortes. Disueltas las Constituyentes, fué - 
f i jada  la fecha del 19 de Noviembre para la elecciôn de las Cortes Ordinarias 
que habian de reunirse por primera vez el 8 de Diciembre. La convocatoria ha­
bria de tener notoria importancia en relaciôn al p lébiscite . îDeberia realizar-  
se antes o después de las elecciones?. Las Comisiones Gestoras se vieron o b li-  
gadas a d im itir  con la caida del Gabinete de Azaha. Su ausencia del mapa p o li ­
tico ahadia dramatismo al problema. Ellas eran las encargadas de coordinar la 
consulta popular sobre el Estatuto. Se hacia necesario sustitu ir,de  inmediato, 
a los dimisionarios, en evitaciôn de un nuevo estancamiento. Este trâmite se - 
realizô con rapidez vertiginosa: dos dias tan solo. La fecha in ic ia l  del ple­
b iscite  quedô aplazada hasta el 5 de Noviembre, con carâcter d e f in it iv e .
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Ante una transicion po lit ica  de esta envergadura, los nacionalis­
tas,tan poderosos como inseguros, centran su atenciôn en la figura de Prieto, 
cuyo c r ite r io  puede marcar el rumbo, Y a Prieto acuden Leizaola, Basterrechea 
y Aguirre, para proponerle que refrende con su liderazgo un bloque e lec to ra l- 
pro-Estatuto ante las nuevas Cortes de la Repûblica, Se propone una coaliciôn  
que abarque a la derecha y a la izquierda. Nadie debe ser excluido. En el pia­
no de las concesiones, Aguirre indica a Prieto que esta autorizado por la mâ- 
xima direccion de su partido para ofrecer cuantas actas sean précisas con el 
f in  de conseguir esa conjunciôn a cambio de estas dos condiciones: la . )  vota­
ciôn sincera y entusiasta del Estatuto el dia 5, desechando cualquier hipôte- 
sis de aplazamiento y 2a.) promesa formai de defender parlamentariamente el 
texto plebiscitado. (31).
Prieto, que acertô plenamente al advertir  la posibilidad de un - 
j cambio de circunstancias po lit icas , aconsejado por su pragmatismo y ensayan- 
j do una estrategia que le permita operar sin hipotecas, responde que conside- 
i ra un error celebrar el plebiscite antes de las elecciones générales, argumen^  
tando que los militantes de su partido votarian el Estatuto con mas convicciôn 
después de que los nacionalistas mostrasen una mayor cordialidad en los .comi- 
cios".Prie to , hâbilmente, estaba haciendo la misma propuesta que escuchaba - 
solo que al rêvés. Prieto barruntaba una derechizaciôn y queria uncir a su ca­
rre electoral una fuerza decisiva en votos.
Estrategia aparté, Prieto fué diâfano en una cuestiôn: no puede - 
aceptar un pacto de coaliciôn formai, porque en su candidatura por Bilbao han 
de luchar Azaha y Marceline Domingo que,no siendo vascos,no serian admitidos
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por los nacionalistas. Esto era verdad, pero mas c ierto aun, que Prieto no - 
queria m ix t if ic a r  una candidatura - la  suya y la de sus hombres- con la que 
estaba firmemente seguro de tr iun fa r  por Bilbao.
Sobre este particu lar, me permito aventurar un ju ic io :  el rechazo 
de la propuesta pudo radicar fundamentalmente en la incompatibilidad, casi v i^  
c e ra l , de Prieto con un partido al que habia descalificado publicamente. Una 
union en aquellos momentos podia resultar contraproducente de cara a la opinion 
publica. Ademas, Prieto, muy bilbaino, muy republicano y muy l ib e ra l ,  confiaba 
mucho mas en la imagen de Azana y Domingo. En apoyo de esta opinion debo re fe -  
rirme al propio discurso de Prieto en el seno de la Agrupacion bilbaina (32).
Fracasados los intentos nacionalistas de aproximacion a Prieto, 
bo un desplazamiento de coqueteos hacia la derecha in tegrista y eclesial, que - 
fraguo un entendimiento con José Maria Urquijo, con el que no comulgaban ni los 
trad ic ionalistas donostiarras, ni los alaveses.
En visperas del p lebiscite , las izquierdas vizcainas se pusieron 
enfrente, so pretexto de los plazos para e je rc ita r  el derecho de intervencion 
contenidos en el Decreto de 29 de Octobre de 1.933 (33), que f ijab a  las normas 
con arreglo a las cuales debia celebrarse el p leb iscite .
La salida era in justificada y extemporanea, desautorizada con el 
geste de un hombre tan respetado e independiente como Ercoreca que, secundado 
por varies concejales de Acciôn Republicana, manifestaron pûblicamente su pro- 
pôsito de votar el Estatuto ,porque asi respondian mejor a sus convicciones.
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Azana, en Pamplona recomienda a los republ I'canos, la vispera del 
5, que voten el Estatuto.
Los monarquicos alfonsinos hacen causa comun con la idea (34).
Llegado el dta decisive el Estatuto es plebiscitado con un resul-
tado favorable que arroja la c ifra  de 459.255 votos afirmativos (el 84,05% en 
votos afirmativos del censo electoral) frente a 14.196 negatives. A la b r i l la j i  
tez de estes resultados contribuyo decisivamente la participacion electoral - 
activa de la mujer (35). En Vizcaya veto afirmativamente el 88,44%; en Guipuz- 
coa, el 89,52%; en Alava, el 46,40%. En Bilbao, las izquierdas, se abstuvieron;
en San Sebastian, votaron a favor; en V ito ria , hubo division de opiniones.
El segundo requisite del articule  12 de la Constituciôn se habia 
cumplido con creces.
Los nacionalistas, tras el resultado favorable del p leb isc ite , d i^  
ponen la defensa autonômica en el Parlamento de cara a elecciones del 19 de 
Noviembre. Precisamente por aquel resultado, estiman que hay una coincidencia 
vasca pro-estatutista , decidiéndose a presentar candidaturas propias por las 
très provincias.
En general, toda la prensa de derechas centra su atenciôn en el - 
adversario comûn. Prieto; y todos los comentarios apuntan contra su prestigio  
y el de Azana, que cubren una candidatura, finalmente triunfadora por la mi- 
noria de Bilbao. Dos ejemplos,tan solo, permiten situâmes en la real idad de
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un antagonisme visceral. Asi, "La Gaceta del Norte", al exhortar:
"îElectores bilbainos?: no consintais, por vue^ 
tro honor, que pueda llegar un dia en que vues- 
tros hijos se avergüencen de saber que sus padres 
no barrieron, para siempre,de este solar a un Prie  ^
te y a un Azana " (36).
La otra muestra, la brinda "Euzkadi", tras la v ic to r ia ,  en la pl^  
ma in fa n t i l  y rabiosa de Luis Arana y Goiri, hermano y mentor de Sabine.:
"El nacionalismo vasco en JEL (37), ha dado una - 
prueba excel ente de su potencialidad con esta vic  ^
toria  sobre todos los partidos espaholistas; so­
bre la conjunciôn republicano-socialista, vencida 
en sus très cabezas: Prieto, Azana y Domingo, emi^  
nencias, las très de la podrida p o lit ica  sectaria 
espanola". (38).
El dia 21 de Diciembre de 1.933, (constituida ya la nueva Asamblea 
surgida de las elecciones del 19 de Noviembre, en la que la derecha habia con- 
seguido una v ic toria  sustancial, situândose el P.N.V. como la primera fuerza 
po lit ica  del Pais Vasco, con 12 diputados). Don Fernando Sasiain, alcalde de 
San Sebastian, encabezando una Comisiôn de Delegados vascos, entrega et Esta­
tuto plebiscitado -el tercer proyecto, ya- al Jefe del Gobierno, Don Alejan­
dro Lerroux, en presencia del Présidente de las Cortes, Don Santiago Alba.
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Ese mismo dia, représentantes de 57 municipios alaveses ( la  provincia conta- 
ba con 77 Ayuntamientos) hacen llegar a Lerroux y a Alba un documento en el 
que anuncian su proposito de renunciar a la participaciôn alavesa en el fu­
ture Estatuto. La influencia de Oriel y su periôdico "Pensamiento Alavés", su- 
mada a seculares recelos y viejas pugnas con Vizcaya y Guipûzcoa, y a las ben- 
diciones de viejas fôrmula s forales por el Jefe del carlisme in teg ris ta . Don 
Alfonso Carlos de Borbôn, han dejado sentir su peso,
El dia 23, Alcala Zamora, recibe de los diputados vascos un ejem- 
plar del Estatuto. La referencia a Prieto y al Pacte de San Sebastian, en el 
discurso de recepcion del Présidente de la Republica, parece inevitable:
" ................El Pacte de San Sebastian, tiene una e je -
cutoria de nobleza, porque la nota oficiosa que - 
redactô Don Indalecio Prieto (39 ), no aludia, para
nada al sentir de las instituciones y , sin embargo,
se conserva con tal fidelidad que, cuando pasado - 
un aho, lo publico en un l ib re  une de los représen­
tantes catalanes, el Sehor Carrasco y Formiguera, - 
me preguntô si discrepaba yo en algo, y solo hice - 
dos rectificaciones: una que se re feria  a una coma,
y la otra a un incise." (40).
El Pacte de San Sebastian y la interpretaciôn dada por Prieto, de 
su contenido, seguian siendo invocados como contraste de autonomia. Una auto-
nomia abandonada antes por Navarra yen trance,ahora de ser rechazada por Ala­
va.
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NOTAS AL CAPITULO SEGUNDO
(1) Testimonio personal de Don Mariano Ansô Zunzarren.
(2) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo, "Autonomia e integraciôn en la Segun- 
da Republica. Ed. Encuentro Madrid 1.980, pâg. 350.
(3) El articu le  12 de la Constituciôn determinaba que para la aproba- 
ciôn del Estatuto de la region autônoma "se requieren las siguieji 
tes condiciones:
a) Que la proponga la mayoria de sus Ayuntamientos, o, cuando me 
nos, aquellos, cuyos municipios comprendan las dos terceras - 
partes del censo electoral de la region.
b) Que lo acepten, por el procedimiento que senala la Ley Electo­
r a l ,  por lo menos las dos terceras partes de los electores - 
inscritos en el censo de la region. Si el plebiscite fuere - 
negative, no podra renovarse la propuesta de autonomia hasta 
transcurridos cinco ahos.
c) Que lo aprueben las Certes.
(4) "El Liberal", 17 de Junio de 1.932.
(5) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. Op. Ct. pâg. 352, toma dates de "Ges­
tion del Gobierno de Euzkadi, desde 1.936 hasta 1.956" pâg. 41.
(6) "Anuario Estadistico de Espaha. 1932" por ejemplo.
(7) A p a r t ir  del dia siguiente comenzaron a publicarse referencias de
aquellos Ayuntamientos cuyos apoderados a la Asamblea, in fr in g ie -  
ron el mandate del Ayuntamiento que representaban.
(8) FUSI, Juan Pablo. Op. C it. pâg. 86.
(9) Ib id. pâg. 88.
(10) Me refiero  al geste de enlazar él personalmente la "senyera" y la
"bicrucifera".
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11) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op. C it ,  pâg. 325.
12) Ademâs de correligionario , intimo amigo . A el debe Prieto su - 
primer trabajo periodistico en "La Voz de Vizcaya".
13) AGUIRRE. Op. Cit. pâg, 325.
14) Ibidem, pâg. 326.
15) Ib id. pâg. 327.
16) Ib id. pâg. 330.
17) Ib id. pâg. 331.
18) Sobre la sencillez imprescindible del Estatuto, volveria en 1.936.
19) "El Liberal" 23 de Septiembre de 1.932.
20) En este fragmente de la carta, se contienen, a mi modo de ver, los
conceptos de mâs impacto en orden a in f lu i r  en la opinion pûblica, 
como consecuencia de su publicaciôn en su propio periôdico.
21) En la Comisiôn tuvieron asiento, cuatro republicanos, très socia-
1istas, très nacionalistas del P.N .V., dos nacionalistas de Acciôn 
y dos tradicional istas. ("La Autonomia del Pais Vasco, desde el - 
pasado al future". M. Escudero y J. Villanueva. Txertoa. San Sebas 
t iâ n , 1976, pâg. 33).
22) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op. C it. pâg. 342,
23) Ib id . pâg. 343.
24) Traida de Ewal Ammende, estoniano, Secretario del Congreso de Mi-
norias Nacionales de la Sociedad de Naciones; exhibiciôn de "men- 
digoixales" (montaheros); celebraciôn del Aberri Eguna; v is ita  de 
Maspons ,por Cataluna y Otero Pedrayo, por Galicia; representaciôn 
de la ôpera vasca "Txanton P iperri" . (Euzkadi", 16 y 17 de Abril 
de 1.933).
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(25) Estos gobernadores fueron José Maria Amilibia (Vizcaya), Jesus Ar- 
tola (Guipûzcoa), Fermfn Solozabal (Alava) y Rufino Garcia Larra- 
che (Navarra).
(26) "El L iberal", 3 de Mayo de 1,933.
(27) El comentario corresponde a 1.934, "Jagi-Jagi" vio la luz primera
el 17 de Septiembre de 1.932, d irig ido por el médico nacionalista  
Angel de Aguirreche. Su inspiraciôn era netamente aberriana, te r ­
mine que en la actualidad podria identificarse con "abertzale". 
Fueron animadores del periôdico Elias Gallastegui, Ceferino Jemein 
y Angel Errazti ,  disidentes del P.N.V.. "Jagi-Jagi" desapareciô - 
en el segundo semestre de 1.936.
(28) En la local idad vizcaina cayô abatido a t iros  un joven socialista  
tras un enfrentamiento con manifestantes nacionalistas. Hubo nume- 
rosos heridos ("El Socialista" 3 de Noviembre de 1.932).
(29) HERNANDEZ LAFUENTE, Adolfo. Op. C it .  pâg. 354.
(30) Componian esta Comisiôn 9 Diputados-Gestores (3 por Alava, 3 por
Guipûzcoa y 3 por Vizcaya); 3 Alcaldes (uno por cap ita l)  y los A% 
caldes de Guernica, Irûn y Laguardia (como municipios urbanos) y 
los de Maharia, Oyarzun y Salvatierra (como municipios rurales).
(31) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. Op. C it. pâg. 388 y testimonio perso­
nal de Jesûs Maria de Leizaola.
(32) La reuniôn tuvo lugar en la Agrupaciôn Socialista de Bilbao a medi^
dos de Octubre, sin que pueda especificar con precisiôn la fecha, 
pues el acta de aquella Asamblea y de tantas otras ha desaparecido.
Debo el dato a Ramôn Rubial, que estuvo présente y cree recordar -
que la propuesta de coaligarse con los nacionalistas partiô de un - 
m ilitan te  santurzano apellidado Gorostiza.
(33) Tal procéder se contiene en una nota suscrita el 2 de Noviembre de
1.933 por los Présidentes de Acciôn Republicana, Partido Radical- 
Socialista y Federaciôn Socialista Vizcaina. ("El L iberal", 3 de - 
Noviembre de 1.933).
(34) "Adhesiôn a la idea fundamental del proyecto y, en consecuencia, r^
comendaciôn exp lic ita , sincera y terminante de que sea votado por - 
todos nuestros amigos y simpatizantes " Asi concluia la nota
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enviada a "El Pueblo Vasco" el 3 de Noviembre con firma, entre - 
otros, del Conde de Superunda, P ila r  Careaga, Juan Arancibia, Majr 
gués de Lamiaco y Conde de Cadagua,
(35) La capacidad electoral activa se reconociô a la mujer mayor de 23
anos, el 1 de Octubre de 1.931 por las Cortes de la Republica. E^ 
ta coyuntura fue aprovechada al maximo por el P.N.V. in te n s if icaji 
do su propaganda sobre el matriarcado que en la sociedad vasca - 
ejercian las "emakumes", diestramente orientadas, a su vez, desde 
los confesionarios.
(36) "La Gaceta del Norte". 4 de Noviembre de 1.933.
(37) JEL, es contraccion por in ic ia les , del lema sabiniano "Jaungoikoa 
eta Lege-zarra".
(38) "Euzkadi", 23 de Noviembre de 1.933. El texto de Arana podria in -
ducir a error si se interpréta 1iteralmente, pues la realidad es 
que Azana y Prieto salieron elegidos, por la minoria, en Bilbao.
(39) La nota a que aludê Alcali Zamora, es la que redactô Prieto para
la prensa, al s a lir  de la reuniôn en la que se "guisô" el Pacto.




LA VANA ESPERANZA EN LAS DERECHAS"
"  El Estatuto Vasco, tendra mâs d i f i -
cultades cuanto mâs se acentûe el auge de- 
rechista, y tendrâ mâs facilidades a medida 
que decrezca, aumentando la izquierda. Esta 
es nuestra tragedia. Por eso, la responsabj^ 
lidad de los hombres de la derecha, de nue^ 
tro pais, se agiganta extraordinariamente.




Tras el triunfo de las derechas, y con e llas  el de los nacionalis­
tas vascos, en las elecciones del 19 de Noviembre de 1.933, el P.N.V., aislado 
de apoyos politicos parlamentarios, busca denodadamente la alianza con los ca­
talanes triunfadores de la "Lliga" para establecer un frente comûn. En el p r i ­
mer bienio republicano, el acercamiento se oriente hacia la izquierda catalanis^ 
ta capitaneada por Companys que no aceptô la "entente" porque, aunque naciona- 
l i s ta ,  se sentia identificada con la izquierda gubernamental. Ahora, con unas - 
Cortes netamente escoradas hacia la derecha, el nacionalismo vasco busca a Cam- 
bô. Asi, el 28 de Noviembre de 1.933, Aguirre escribe al l id e r  catalanista fo r -  
mulândole el siguiente interrogante que es toda una invitaciôn:
"dSerâ llegado el momento de preparar el gran 
grupo autonomista, estatu tista, nacionalista, o 
como qui era llamarsele, para ofrecerlo como in^ 
trumento de gobierno a cambio de concesiones o, 
de la aceptaciôn de una po litica  estatu tis ta? ..
A mi ju ic io ,  si sabemos unirnos con bases amplias,
pero firmes, la victoria es nuestra Es la -
hora de todos, del frente ûnico,ante la incompreji 
siôn espanola " (1 ).
Un poco antes, desde el E.B.B, se han lanzado las redes hasta Le­
rroux, dispuesto a apoyar el Estatuto a cambio de la adhesiôn vasca al Gobier 
no.
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Es la hora de las derechas. La hora de los nuevos pactos La
propuesta de Aguirre, entusiasta, oportunista, pero poco sagaz, recibe el cor­
dial rechazo de Cambô, que aduce poderosas razones para una eficaz estrategia:
"La formaciôn de un grupo parlamentario autono­
mista 0 es tatu tis ta , provocarîa jnmediatamente, 
la formaciôn de un grupo antiautonomista y an- 
t ie s ta tu t is ta ,  y la misiôn de este grupo séria 
la de obstruccionar la aprobaciôn del Estatuto 
Vasco. Creo que no hay que establecer ninguna 
agrupaciôn ostensible entre los distintos gru- 
pos autonomistas. Creo, en cambio, que debemos 
estar en contacte constante y marchar en per- 
fecto acuerdo. Espero lograr que no haya ni un 
sôlo partido espahol que proclame la doctrina - 
anties ta tu tis ta" . (2 ) .
La razôn daba su lecciôn de serenidad y de tacto po lit ico  a una 
linea incapacitada para resolver un problema, sin otra guia que el apresura- 
miento, y el nacionalismo por el nacionalismo.
Presentado el Estatuto por Alba ante el Congreso se designô la co- 
rrespondiente Comisiôn para el oportuno dictamen. De entre los veintiun miem- 
bros que la componen (3 ) ,  destacan los nombres de De los Rios, Jimênez de Asûa, 
Oriol y el propio Aguirre.
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A todo esto, Indalecio Prieto, lejos del compromise p o lit ic o , se 
asoma al espectaculo, desde su propio escaho y desde la colaboracion, casi - 
d ia r ia ,  que manda a su periôdico bilbaino bajo el an te titu lo  generico de - - 
"Impresiones Parlamentarias". (4 ).
Sin duda que hay pasividad en el dirigente soc ia lis ta , pero no - 
inhibiciôn como se ha querido insinuar desde sectores del nacionalismo (5 ).
La lucha en estas Cortes, no es su lucha. Ese Estatuto deben conquistarlo qute 
nes se identifican con los vencedores de los recientes comicios. Es una postu- 
ra coherente si pensamos que la autonomia vasca no va a plantearse como en el 
31, como un problema de Estado, sino como baza de partido. Prieto sigue alen- 
tando su equilibrado y sincere autonomismo y ocasiôn tendrâ de ponerlo a prue­
ba con gestos, incluse de valor personal, cuando un espacio ju rid ico  concrete 
-e l Concierto- se vea en peligro a raiz del "pleito" de los Ayuntamientos (6 ).
Durante esta etapa, Prieto, oye, mira y da su opiniôn, de vez en 
cuando. Su papel es de testigo. Y como testigo, asiste a la primera reuniôn - 
de la Comisiôn de Estatutos en la que se debate la cuestiôn alavesa, provocada 
por Oriol. La denominada "Comunidad de Ayuntamientos Alaveses" fué declarada - 
por la Comisiôn como legalmente inexistente. (7 ).
El 27 de Febrero de 1.934, comienza a débatirse en el Parlamento 
una cuestiôn previa propuesta por la Comisiôn. En s intesis , dicha cuestiôn - 
se centraba en el significado de un tiempo verbal, relacionado con los a r t i -  
culos 11 y 12 de la Constituciôn. Veamos:
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El articu le  11 prescribia que "si una o varias provincias l im ttro -
fes, con caracteristicas histôricas, cultural es y econômicas comunes acordaran
organizarse en regiôn autônoma, para formar un nûcleo po lit ico  administrativo  
dentro del Estado Espahol, presentarân su Estatuto con arreglo a lo estableci-  
do en el articu lo  12". Por su parte el articulo 12 especificaba que "para la - 
aprobaciôn del Estatuto de la regiôn autônoma se requieren las siguientes coji 
diciones: a) Que lo propongan la mayoria de sus Ayuntamientos, o cuando menos,
aquellos cuyos municipios comprendan las dos terceras partes del censo electo­
ral de la regiôn. b) Que lo acepten -por el procedimiento que sehale la ley  
electoral- por lo menos las dos terceras partes de los electores inscritos - 
en el Censo de la regiôn " (8).
Se esgrimia que el termine acordaran encerraba la exigencia de una 
voluntad mayori ta r i  a permanente. A este tenor, Alava en un momento anterior a 
la vigencia del Estatuto -el plebiscite- demostrô una voluntad no mayorita- 
r ia  (9) -luego Alava no queria el Estatuto-.
Tal sutileza era un puro sofisma, toda vez que el articu lo  11 en -
nada aludia al texto del Estatuto sino a la voluntad de varias provincias de 
organizarse en regiôn autônoma. Alava, por lo demâs, habia expresado su voluji 
tad de constitu ir  un todo autonômico en las Asambleas de 31 de Enero y 19 de 
Junio de 1.932, asi como el 5 de Agosto de 1.933. Alava no era contraria al Es­
tatuto. Luego el articulo 11 estaba cumplido.
Sobre esta materia las posiciones fueron varias: La C.E.D.A., por
boca de Salmôn, con apoyo de monarquicos y trad ic ionalis tas , pedfa la  separa- 
ciôn de Alava del Estatuto por no haber probado su voluntad en este sentido;
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los nacionalistas defendieron que no procedia la separacion, al haberse cumpli­
do con los tramites constitucionales. El c r ite r io  de la Comisiôn se mostrô - - 
eclëctico, en el sentido de proponer a las Cortes una consulta al cuerpo elec­
toral alavés, no sobre un Estatuto, ni sobre sus preceptos, sino sobre si Alava 
queria o no formar parte de la "regiôn autônoma vasca". Tal postura es la  que - 
prevaleciô entre los componentes de la Comisiôn dictaminadora.
La discusiôn en la Câmara, turbulenta en muchas ocasiones, acabô 
decantândose hacia un auténtico desbarajuste dialéctico, en el que la incompren  ^
siôn y la intolerancia, de unos y otros, tenîa su maxima incidencia en las ex­
cel encias de lo vasco, y en las credenciales de espanolidad. (10).
Por once votos de mayoria y en votaciôn bastante copiosa, se recha_ 
zô el voto particular del Présidente de la Comisiôn. Los votos social istas y -
los de la Derecha Regional Valenciana, ya desprendida de la  C.E.D.A., impidie-
ron que la propuesta progresase. (11).
Prieto, espectador y cronista parlamentario, resume la sesiôn en - 
un precioso articulo lleno de ironia y de vaticinios:
"El debate y la votaciôn comprobaron lo que ya
estaba previsto: que en las actuales Cortes,de 
muy distinta  constituciôn a las anteriores, - - 
no se aprobarâ el Estatuto Vasco. Las fuerzas - 
parlamentarias que a él se oponen son tan consi­
derables que no pueden ser dominadas. Nadie ha - 
de hacerse la ilusiôn de que haya ahora Gobierno
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que ponga al servicio del Estatuto Vasco, el 
porfiado empeho que el Gabinete Azana puso en 
pro del Estatuto Catalan" . (12).
Y tenta razôn,
Hasta el 5 de Abril no se reanudaron las discusiones parlamenta­
rias en torno a Estatuto Vasco. En esa ocasiôn Aguirre présenta un voto par­
t ic u la r  defendiendo que la voluntad de Alava estaba sobradamente expresada y 
no era precise someterla a otra clase de pruebas, debiendo pasar la discusiôn 
sobre el texto plebiscitado. El voto del future lendakari fué derrotado, pre- 
valeciendo la tesis de la consulta, patrocinada por la Comisiôn, cuyo c r i te r io  
defendia el diputado Landrove. En esta votaciôn, los socialistas se opusieron 
a las pretensiones de Aguirre. El propio Prieto votô en contra. Tal actitud - 
ha side tachada por Aguirre (13) de errer po lit ico . Es como la fabula de los - 
espejos. Prieto no ha expl icado nunca su postura en este trance, y si es ver­
dad que pudo haber cambiado el c r i te r io  de su minoria -a lo que fué requeri- 
do por el grupo nacional is ta - no es menos cierto que el errer incumbia al na­
cional ismo que apostaba por las derechas. De otro lado, a tr ib u ir  a Prieto el 
control absolute del grupo socialista en la Câmara,résulta fantâstico, mâs bien 
Una cosa, sin embargo, es cierta : el apoyo socialista a Aguirre hubiera de- 
terminado, seguramente, la aprobaciôn del Estatuto, en 1.934. Pero no nos enga- 
hemos, la izquierda no iba a hacer concesiones a un Gobierno con el que pronto 
entraria  en colisiôn, dramâticamente,
Por el momento, no habria mâs debates. La Comisiôn continuô sus 
trabajos y llegô, incluse, a dictaminar todo el texto, a excepciôn de Orden -
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Pûb’ ico y Hacienda. Se habia salvado hasta el escollo que podia suponer la - 
inclusion del término Parlamento, como ôrgano le g is la t iv e  vasco. (14)
No habria mâs debates porque los acontecimientos se precipitaron en 
cadena sobre un tejido f r â g i l ,  cual era el que revestia las instituciones poH 
ticcs, que acabaria cediendo, hasta reventar, Estatuto incluido.
Describe Fusi (15) los hechos causantes de la quiebra: en primer
lugar la retirada de las Certes, el 12 de Junio, de los parlamentarios nacio­
nal istas vascos, en solidaridad con la Ezquerra Catalana, después que el T r i ­
bunal de Garantias Constitucionales declarase nula una Ley de Cultives aproba- 
da por el Parlamento Catalân (16), y luego el p leito  de los Ayuntamientos Vas­
cos, a raiz de conocerse los propôsitos del Gobierno de l levar adelante un Es­
tatuto del Vino que se considéré lesivo para el régimen de Concierto, ultime 
vestigio de la autonomia fiscal vasca. En esta materia, el comportamiento auto 
nomista de Prieto no dejô lugar a dudas.
Los Municipios vascos tenlan razôn y vinieron a dârsela hasta las 
misrrisimas Gestoras -poco sospechosas, pues contaban, desde Octubre de 1.933 
con mayoria radical- que reconocieron la ju s t ic ia  de la protesta en la reuniôn
conjunta celebrada en San Sebastiân el 12 de Junio de 1.934.
En très ahos, no se habia cumplido el articu lo  10 de la Constitu­
ciôn que prescribia la formaciôn de Diputaciones Provinciales mediante eleccio^ 
nes. De otra parte, no habia ilegalidad en la decisiôn de los Ayuntamientos de 
constitu ir una Comisiôn intermunicipal para la defensa del Concierto, dado el 
carâcter econômico-administrativo, no p o lit ico , de la misma.
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Prieto va a inspirar el apoyo que vendra,desde "El Socia lista",  
aprcvechando la coyuntura para desacreditar al Gobierno, (17),
El mismo tomara la palabra que recoge "Heraldo de Madrid" para ■ 
proclamar sin reserves:
"No es posible, por l i c i t o ,  que la ciudadania 
responsable se cruce de brazos ante el grave 
problema provocado en el Pais Vasco frente a 
las actividades de los Ayuntamientos, en defen
sa de su Concierto Econômico El conflicto
es producto de una serie de torpezas gubernat^ 
vas,1indantes con la insensatez y a las cuales 
sirve de guia la ignorancia absoluta del proble^ 
ma y el desconocimiento total de la sicologia -  
de aquel pais Conviene advertir que el Con­
cierto Econômico es ley de la Republica. Desde 
la fecha en que Canovas del Castillo lo in s t i -  
tuyô, al ser abolidos los fueros, venia siendo 
un decreto; pero yo, como Ministro de Hacienda 
de la Republica, llevé a las Cortes, para con­
sol idarlo, con fuerza de ley, el decreto de la 
ultima renovaciôn de los cupos del Concierto. - 
Y por el voto de las Cortes Constituyentes, el 
Concierto es, desde que se instaurô la  Republi- 
ca, no un simple decreto, sino una ley". (18).
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Refiriéndose a la conducta del Gobierno tendente a impedir la -  
elecciôn de las Comisiones intermunicipales, no vacila en c a l i f ic a r  la acciôn 
de "brutal". (19).
El protagonismo de Prieto cobrarâ especial re lieve con su presen­
cia f is ic a  en la Asamblea de Zumârraga, celebrada, tempestuosamente el 2 de -  
Septiembre (20).
A duras penas,la comitiva de parlamentarios y alcaldes ha podido 
l legar hasta la casa consistorial de la v i l la  guipuzcoana. Ha tenido que rom­
per el cordôn de guardias c iv iles  y de asalto dispuesto por el Gobernador - 
C ivil Sr. Muga. Alcanzado el salôn de sesiones que vigilan el propio Muga, un 
comapdante de la Guardia C ivil y un comisario de Polic ia , se procédé a e leg ir  
présidente de la sesiôn. Cabfan très opciones: a) la persona que mayor numé­
ro de votos hubiera logrado en las ultimas elecciones; b) la de mayor edad y
c) la de mayor jerarquia entre los parlamentarios asistentes. Prieto propuso 
al parlamentario de mâs edad. La Asamblea responderia rechazando la propuesta, 
para acordar aclamatoriamente que prevaleciese el c r i te r io  de la jerarquia.Esta  
recae en Prieto, ex-mi nistro de la Republica.
Su discurso es una vibrante oraciôn municipalista:
"Yo he entendido siempre, desde que ostento cargo 
parlamentario, que los représentantes parlamenta­
rios vascos son simples mandataries de las Corpora 
ciones populares. Es decir, que nosotros, por al ta
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que juzgâramos nuestra investidura p o li t ic a ,  
por relevante que sea nuestra posiciôn, esa 
investidura, esa posiciôn, en ningûn caso -  
son superiores, sino acaso siempre in ferio res ,  
a las que corresponden a los représentantes -
de los municipios vascongados...............................
............... Nuestro papel de parlamentarios vas­
cos era o ir  las aspiraciones de los Ayuntamien 
tos, escuchar sus quejas y ser interprètes,en  
nuestra estera de acciôn,de esas quejas y asp%
raciones................ No podemos escucharlas; los -
Ayuntamientos vascos ante la representaciôn pa_r 
la mentaria del pais, enmudecen por la brutal - 
actitud del poder pûblico". (21).
El remate f inal es también propuesta suya:
" ................ Os pido que, para cerrar con broche -
magnifico esta Asamblea, cantemos todos el -  - 
"Gernikako Arbola", en cuyas estrofas g lo r if ic ô  
Iparraguirre las libertades vascas y clamô por­
que la esencia de estas se extendiera al mundo 
entero".
Superados los incidentes sehalados, el "Euzkadi-Buru-Batzar" con­
sider^ conveniente reintegrarse a las tareas parlamentarias, Asi lo manifestô
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Aguirre a los principales dirigentes de los partidos catalanes en la v is ita  - 
que giro a Barcelona a finales de Septiembre de 1.934, v is ita  en la que el - 
l id e r  vasco dejô bien sentada su oposiciôn a cualquier planteamiento revolucfo 
nario. (22).
Aguirre confiaba aûn en que aquellas Cortes aprobasen el Estatuto.
La minoria parlamentaria vasca ocupô sus escahos el 1 de Octubre, 
fecha en que el Parlamento Espahol reanudaba sus sesiones. Très dias después 
estailaba el movimiento revolucionario, fulminante decisive de una represiôn - 
que abria, de par en par, las puertas a la guerra c iv i l .
El P.N.V., volviô a estar en las Cortes cuando estas se reabrieron,
vencido el intento revolucionario, el 5 de Noviembre. No asistieron las mino-
rias social istas -con muchos de sus miembros encarcelados o en el e x il io  (ca­
so de Prieto) (23)- Izquierda Republicana, ni Ezquerra Catalana, ni los con- 
servadores de Miguel Maura.
Al dia siguiente, los diputados vascos votaban la confianza al Go­
bierno Lerroux-Gil Robles, contribuyendo,con sus votos,a afianzar la situaciôn 
radical-cedista a lo largo de 1.935.
Era el precio que habia que pagar para sacar el Estatuto adelante.
En el mes de Junio, la Comisiôn de Estatutos reanuda sus trabajos. 
El 26 de dicho mes, el texto todo, esta prâcticamente dictaminado, Queda por -
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concluir lo re la tivo  a la espinosa cuestiôn tr ib u ta r ia ,  objeto del t i tu lo  XI 
A tal efecto, y con visos de buena voluntad, se nombra para su estudio una - 




NOTAS AL CAPITULO TERCERO
(1) AGUIRRE LECUBE, José Antonio. "Entre la Libertad y la Revoluciôn" 
Op. C it. pâg. 414.
(2) La respuesta de Cambô lleva fecha 30 de Noviembre de 1.933 (Agui­
rre Ibid. pâg. 415).
(3) La Comisiôn se compuso, en Febrero de 1.934, con los siguientes -
miembros: Fernando de los Rios, Goicoechea, Royo Villanova, Reig,
Pascual Leone, Recasens, Moutas, Salmôn, Jiménez de Asûa (al que
sustituye luego Prat), Landrove, Carrascal, Tomâs Pi era, Orozco,
Echeguren, Munoz de Diego, Gonzâlez Lôpez, O rio l, Palau, Sânchez 
Miranda, Maestre y Aguirre.
(4) Esta célébré columna periodistica, se inscribe en un género que - 
Prieto e jerc itô  como nadie, en su época. En la vida periodistica  
de don Indalecio Prieto cabe consignar el bloque "Crônicas Parla­
mentarias" que corresponde al periodo 1.919-20. "Ocios de un par­
lamentario", inserto en la fase de inactividad impuesta por la Dic^  
tadura de Primo de Rivera, y estas "Impresiones Parlamentarias" que 
dan fé de dos periodos republicanos 1.933-1.934 y 1.936 (desde el 
21 de Marzo hasta el 4 de Septiembre).
(5) Esa es la opiniôn de Aguirre y sus epigonos.
(6) P leito que culminarâ en la Asamblea de Zumârraga,el 2 de Septiem­
bre de 1.934.
(7) José Luis de Oriol y Uriguen, presionô en la opiniôn pûblica desde 
la demagogia trad ic ionalista  que jugaba la carta del recelo hacia 
una comunidad dirigida por Vizcaya, en la que Alava séria la herma- 
na pobre. Oriol veia amenazada su influencia y pulsô todos los re­
sortes a su alcance para no ser desplazado. Uno de esos resortes - 
era "El Pensamiento Alavés", periôdico controlado por O rio l, que - 
sucediô a "Heraldo Alavés", sacrificado a sus intereses, Oriol se 
las compuso para organizar lo que su periôdico denominô "La prote^ 
ta de Alava" consistente en la entrega a los Présidentes del Congre  ^
so y del Gobierno, de un documento en el que por 57 Alcaldes alav£ 
ses se solicitaba que no se obligase a Alava a someterse al Estatut 
to que aprobaron mayoritariamente Vizcaya y Guipûzcoa. El onjunto 
de esos alcaldes tomô el nombre ostentoso de "Comunidad de Ayunta-
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mientos Alaveses" y vinieron a decir que el 46 por 100 de los vo­
tos registrados en Alava no eran suficientes para "uncir Alava, 
por la fuerza, al yugo que e lla  rechaza", Los 57 alcaldes de la - 
Comunidad eran tributaries politicos del Sehor Oriol (SAIZ VALDI- 
VIELSO, Alfonso en "Triunfo y Tragedia del Periodismo Vasco" Op. 
C it. pâg. 313).
(8) Articules 11 y 12 de la Constituciôn (D.S.C. 27.2.1.934).
(9) El articulo 11, no aludia al texto del Estatuto, sino a la volun­
tad de "varias provincias de organizarse en regiôn autônoma". El 
articulo 12 es el que, en verdad, se re feria  al Estatuto.
(10) Los altercados se produjeron entre Esteban Bilbao, José Antonio - 
Primo de Rivera, Royo Vilanova, de un lado y Aguirre, Picavea y 
Landâburu, de otra (D.S.C. 27.2.1.934).
(11) D.S.C. 27.2.1.934.
(12) "Un escândalo a cuenta de Paulino Uzcudun" ("El Liberal" 1 de Mar
ZO de 1.934). El escândalo se formô en la sesiôn del 27.2.1.934, 
cuando tras enumerar Esteban Bilbao, como glorias vascas, a Erci- 
11a, V ito r ia , Elcano, San Ignacio y San Francisco Javier, un dipu  ^
tado radical exclamô: iîY Paulino Uzcudunl!.
(13) AGUIRRE LECUBE,José Antonio, Op. C it. pâg. 443.
(14) En su lugar se adopté la denominaciôn "Conferencia de Representaji 
tes".
(15) FUSI, Juan Pablo, "El Problema Vasco en la Segunda Republica". Op. 
C it. pâg. 113.
(16) Cuando faltaba poco -materias de Orden Publico y Hacienda- para 
que la Comisiôn finalizara su trabajoso estudio del proyecto de - 
Estatuto, surgiô el conflicto entre la Generalidad de Cataluha y 
el Gobierno central a propôsito de la conculcaciôn de la autonomia 
catalana mediante la resoluciôn del tribunal de Garantîas, que de- 
claraba nula la Ley de Cultives aprobada por el Parlamento de la -  
Generalidad. El recién promulgado Estatuto de Cataluha veia asi - 
vulnerada su capacidad leg is la tiva . Sol idarizândose con los diputa­
dos catalanes, el 12 de Junio de 1.934 ,los diputados vascos, enca- 
bezados por J.A. Aguirre, abandonaban ,por segunda vez,las Cortes,
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Aguirre, en nombre de su partido explicô su actitud ante el Parla­
mento con estas palabras: "En nuestro pueblo hemos recibido que­
jas ardientes de Cataluha por su ôrgano legîtimo actualmente, que 
es la Generalitat, y nosotros, respetuosos con aquellos que repre- 
sentan a Cataluha en estos momentos, y no discutimos cômo, viendo 
que acuden a nosotros demandando solidaridad, no podemos negârse- 
la de ninguna manera". (D.S.C. 12.6 ,1 .934).
(17) "El Social is ta " , en su nûmero de 14 de Agosto de 1.934 ("Las Vas-
congadas y el Gobierno" )decia; "Pongamos que en las Vascongadas,
por no disponer de los resortes de que dispuso en Cataluha, el - 
Gobierno no capitula, e impone su autoridad: en ese caso el d is-  
gusto sera mâs crecido y la regiôn harâ de la fecha en que se se­
hale su vencimiento, una nueva piedra de toque para alentar la - 
rebeldia, no ya contra este Gobierno, sino contra la Republica - 
mi sma".
(18) "Heraldo de Madrid", 29 de Agosto de 1.934.
(19) Ib id.
(20) El 2 de Septiembre de 1.934, se celebrô en Zumârraga una Asamblea
de parlamentarios vascos y catalanes en solidaridad con los Ayunt^ 
mientos Vascos. Los incidentes no surgieron en Zumârraga, sino en 
Guernica y no afectaron a la izquierda, sino al P.N.V. Encontrân- 
dose los nacionalistas vascos junto a los catalanes en la  Sala de 
Juntas, irrumpiô en el recinto la Guardia C iv i l ,  por orden del Go­
bernador C iv i l ,  Gil Velarde y cargô violentamente contra los reu- 
nidos (De la prensa bilbaina de 4 de Septiembre de 1.934 y Aguirre 
Op. C it. pâg. 515).
(21' Toda la prensa vasca, con mâs o menos entusiasmo se hizo eco del -
acto y del discurso de Prieto. La informaciôn mâs compléta, al - 
margen de su significaciôn po lit ica  la ofrecieron "El L iberal", 
"Euzkadi", "La Tarde" y "El Noticiero Bilbaino" de Bilbao; "La Voz 
de Guipûzcoa" y "El Dia", de San Sebastiân; y "La Libertad", de V i­
to r ia .
(22] El viaje de los nacionalistas se produjo el 24 de Septiembre de -
1.934. Figuraban como .jefes de f i l a "  Esteban de Isusi, en repre­
sentaciôn del Euzkadi-Buru-Batzar y José Antonio Aguirre, por la - 
minoria parlamentaria nacionalista vasca.
En Barcelona, se entrevistaron con Carrasco Formiguera, Santalô, 
Aiguadé, Gassols y, fianlmente con el Présidente Companys, quien 
puso de manifiesto que el Gobierno catalân habia dado por resuelto
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el contencioso originado por la Ley de Cultivos, en vista de lo 
cual cesaba la causa déterminante de la retirada del Parlamento 
Espahol.
Se hablô después del Estatuto Vasco. El Consejero de Justicia Llhui 
recomendô a Aguirre la conveniencia de ex ig ir  un Fiscal General, - 
ante la Comisiôn de Estatutos.
Con Dencâs, trataron los nacionalistas vascos del golpe revolucio­
nario que se preparaba por parte de la izquierda espahola. Compa­
nys, bien informado de la cuestiôn, estimaba que el acontecimiento 
surgiria  dentro de la primera semana de Octubre; que el partido - 
socialista , no se produciria de inmediato, al f a l ta r le  preparaciôn 
suficiente, y que no habia que poner demasiada esperanza en los - 
movimientos, y habia que aguardar con paciencia otra clase de co­
yuntura .
Antes de despedirse, Aguirre preguntô a Dencans, si habia algun t i -  
po de pacto con la izquierda espahola. La respuesta fué un no tajaji 
te.
El 2 de Septiembre, anunciados ya los sucesos revolucionarios, Aguj^ 
rre pidiô a los Diputados catalanes, présentes en Madrid que cuida- 
sen el orden publico en Cataluha "como cuadro mas eficaz de demos- 
t ra r  que un pueblo, rigiendo sus propios destinos, ofrece tales ga­
rantias que desde ese momento, su derecho a la libertad estara re-
conocido por todos. Piensen Vds. en los vascos y no olviden -
que el orden en Cataluha, supondra nuestro triunfo comun".
El espiritu , nada revolucionario, de los nacionalistas vascos, no 
ofrecia duda. La actitud de los catalanes, en cambio, evidenciô - 
todo lo contrario. El 6 de Octubre de 1.934, se proclamaba, desde 
el balcôn central de la Generalitat, el "Estât Catala", dentro de 
la Republica Federal Espahola.
(Datos del Informe de José Antonio Aguirre al Euzkadi-Buru-Batzar, 
fechado el 26 de Septiembre de 1.934, en Barcelona - fo lio s  3 y 4- 
trascrito  por el propio Aguirre en su obra "Entre la L ib e r ta d . . . ."  
pâgs. 530-534,y de la historia espahola de esa época).
(23) Prieto permaneciô oculto en un piso de la cal le Meléndez Valdés, de
Madrid -que forma manzana en la llamada "casa de las f lo res"- pro- 
piedad de Eduardo Diaz de Junguitu, hasta el 25 de Octubre. Ese dia 
por la noche saliô hacia Bilbao, en donde le  aguardaba un viejo ami^  
go y correlig ionario, José Sampedro, en cuyo domicilio , si to en la 
Cal le General Concha, esquina a Fernandez del Campo, eStuvo escon- 
dido hasta el dia 28,en que por carretera y campo a través, consi- 
guiô alcanzar la frontera y llegar a Hendaya. El dia 30 estaba en 
Paris.
Era la tercera expatriaciôn forzosa de Prieto.
(Debo estos datos al testimonio personal de Eduardo Diaz de Junguitu)
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CAPITULO CUARTO
"LA AUTONOMIA ES PRIETO
"Si las derechas nos lo niegan, tengamos - 
confianza en Dios y en nuestro esfuerzo, y 
bendita la mano por medio de la que nos - 
llegue el Estatuto".
(Manuel de Irujo a "La Voz de Gui- 
puzcoa", el 25.11.1.935).
"  Para mi seria satisfaccion muy Hon­
da que, si los azares de la p o lit ica  me laji 
zaran de la vida pûblica, el Estatuto del - 
Pals Vasco fuera la ultima empresa a la cual 
hubiera prestado, de corazon, mi voz y mi - 
voto".
(Indalecio Prieto en su discurso del 




El Estatuto -prâcticamente dictaminado- queda a las puertas de 
las Cortes, cuando estas se disuelven,al f in a l iz a r  1.935. Es una incôgnita - 
histôrica determinar cual pudo ser el ju ic io  del Parlamento radical-cedista - 
sobre la cuestiôn vasca. Pero hay indicios suficientes para estimar que no ha- 
bria sido propicio. La postura de la derecha, puesta de manifiesto a través de 
portavoces tan cualificados como Gil Robles y Calvo Sotelo,abona esta especu- 
laciôn. Asi, el l id e r  de la CEDA, en el mitin celebrado el 20 de Octobre de -
1.935, en la capital de Guipûzcoa, dejô bien sentado cual era su punto de v is ­
ta sobre la aspiraciôn autonômica de los vascos, al proponer las lineas regiona- 
l is ta s  de su partido. En aquella ocasiôn Gil Robles se r e f i r iô  a la Region como 
un ente con personalidad püblica perfectamente definida por la tradiciôn y por 
la h istoria , dentro de los limites del Estado Soberano. (1 ) .
Gil Robles, eludiô hablar de autonomîa y no ocultô las aprensiones 
que sentia ante la institucionalizaciôn del Parlamento Vasco. La tesis de una 
nacionalidad vasca, bandera del P.N.V., era rechazada,de piano,por Gil Robles 
( 2 ).
Por temperamento y por desconfianza,Calvo Sotelo, en otro discur­
so pronunciado en la ciudad donostiarra (3) atacô, sin disimulos, la concepciôn 
histôrica del problema por parte del nacionalismo. Eue como un anticipo de la 
diatriba  que lanzaria en el Congreso, unos dias después, haciendo menciôn de 
propôsitos separatistas. En aquella sesiôn, dejô acuhada la famosa frase:
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"prefiero una Espaha roja, antes que una Espaha rota" (4 ) ,
A la destemplanza de Calvo Sotelo, no supieron responder adecuada- 
mente -esta es la verdad- los nacionalistas vascos que, en vez de producir- 
se con cordura, exacerbaron su celo y despertaron el recelo y la hostilidad - 
de casi toda la Camara (5).
El Parlamento no pudo saber, a ciencia c ie r ta , donde empezaba o - 
donde terminaba el séparatisme del P.N.V. La verdad es que la violencia de - 
Calvo Sotelo y la ambigtfedad de Aguirre,ayudados por la disolucion de la Cama­
ra y la convocatoria de nuevas elecciones, abortaron el Estatuto cuya gesta- 
cion resultaba ya, demasiado larga, agobiante y dolorosa.
Queda tan solo una oportunidad. Esta en la izquierda. Depende del 
tr iunfo que se alcance el 14 de Febrero de 1.936. Es la oportunidad en la que 
c ifra  sus esperanzas Irujo con esa frase prenada de desengaho que abre el pré­
sente capitule: "Bendita sea la mano ". Sin saberlo -ha escrito Fusi-
Iru jo  bendecia la mano de Indalecio Prieto" (6). Era la ocasiôn de demostrar 
muchas cosas. Prieto, tachado de espaholista, antivasco y no se que mas, va a 
ser padrino de un nacimiento largamente esperado; un nacimiento en una Espaha 
abierta en la tragedia de una guerra in c iv il .
Si en un momento dado Prieto fué el gran "partero" de la Repûblica, 
ahora le corresponde el turno de mostrarse como decidido animador de la causa 
vasca a la que pondra condiciones (7 ), pero a la que impulsarâ decisiva y ar-  
dientemente hasta provocar el nacimiento, porque cualquier retraso puede ser - 
mortal para la madré Repûblica.
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Quedarâ atras el recuerdo de un Prieto que, siendo autonomista de 
corazon (8) era también responsable, en buena oarte, del fracaso oarlamentario 
del Estatuto eue recibieron las Cortes del primer bienio ,a las eue Prieto in -  
fundiô desconfianza ante una demanda con estandarte c le r ic a l ,  por delante.
Para Prieto habia llegado el momento de revalidar el ta lante auto­
nomista tantas veces pregonado, aunque pocas como aquella tarde septembrina 
de San Sebastian, en 1.932........
Era la hora de la verdad; la de u t i l i z a r  su prestigio e influencia  
ante su partido, ante el Parlamento que iba a l le g a r ,  y ante la opinion pûbli­
ca, para que todos recibiesen, con benevolencia, la aspiraciôn vasca.
Y Prieto, va a apoyar la autonomîa, pero una autonomîa no monopo­
l i  zada, y menos aûn orientada, por el nacionalismo vasco.
Desde el e x i l io ,  al que le  llevô la revoluciôn de Octubre, ha ve- 
nido manteniendo estrecho contacte con las fuerzas que désarroilan la propa­
ganda electoral del Frente Popular. En su programa figura, en lugar preemineji 
te , el Estatuto, pero lejos de cualquier colaboraciôn con los nacionalistas.
Este distanciamiento puede verif icarse consultando, en la prensa 
de la época, la campaha de los candidates frentepopulistas que no pierden mo­
t iv e ,  por minime que sea, para anatematizar al nacionalismo vasco. Esta irredujC 
t ib le  confrontaciôn sôlo tendra leve tregua, una vez superadas las elecciones, 
en los actes de Abril de 1.935 -de los que nos ocuparemos- en homenaje a Ca- 
taluha y a Maciâ.
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Todo cuanto se dice a continuacion queda inserto en la secuencia 
histôrica en la que Prieto propugna la autonomîa y la consigue.
Partiremos del acto electoral celebrado en el frontôn Euskalduna 
de Bilbao el 13 de Febrero de 1.936. A l l î  se leen unas cu art i l las  expresamen- 
te escritas por Prieto desde el e x i l io .  Los acentos se cargan sobre los suce- 
sos de Octubre de 1.934 (9).
Al cabo de una semana -el dîa 21- triunfante el Frente Popular, 
en la primera vuelta, don Indalecio Prieto regresa a Espaha. (10).
Otra semana mas, para que comparezca en el Frontôn Astelena de - 
Eibar, dentro de la segunda vuelta de aquellas elecciones (11). Comparte la - 
tribuna con Mariano Ansô. Interviene tras el comunista sevillano Antonio Mit- 
jen. Lo vasco es eje de su discurso; el P.N .V., el centre de sus encendidos 
ataques. La c r ît ic a  a las vacilaciones de Octubre, a la complicidad con el Go- 
bierno Lerroux-Gil Robles, a las concomitancias con el Vaticano, a la respon- 
sabilidad por los desahucios en los caserîos vascos -al haber votado los na­
cional istas la ley de Arrendamientos rûsticos,que los hizo posibles- se suce- 
den como una torrentera. "La candidatura nacionalista -d ice- cuenta con la - 
bendiciôn papal":
"Pero e lle  es fa ta l ,  porque al f in  y al cabo en 
los avatares de la Ig lesia Catôlica, esta ha pa- 
sado a ser un instrumente p o lit ico , y hoy, sin- 
tiendo c ru j ir  el predominio del cléricalisme en 
estas tierras guipuzcoanas, las autoridades - -
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eclesiasticas se han cretdo en el deber de 
inmiscuirse en la contienda con sus consejos
encaminados a la union de todos los elementos
sumisos a la potestad de la Iglesia para en- 
frentarlos con vosotros, a impedir vuestra - 
v ic to r ia " .
A1 recordar lo de Octubre reprueba la conducta de la representa- 
cion parlamentaria nacionalista que olvido la prision sufrida por nacionalis­
tas de derechas y de izquierda, lo cual no fué obstaculo para que aquellos d i-
putados apuntalasen, con su confianza a Lerroux, un Gobierno que se tambaleaba 
tras las represiones. Culpa también al nacional ismo de que, en esos momentos,- 
el Estatuto no sea, todavia, ley de la Repûblica:
"El nacionalismo concediô siempre absoluta preferen^ 
cia , sobre sus idéales politicos, sobre sus amores 
a las libertades vascas, a su étiqueta vatican ista ,
a su sello c le r ic a l El nacional ismo vasco, por
incapacidad notoria de sus dirigeâtes se obstiné -
por aquel famoso proyecto de Estel la ; se obstiné en
crear aqui una especie de Estado pontific io  que, de^
de luego, renia con el espiritu que estâbamos incul-
cando a la Repûblica Espahola y que ademâs era la -
negacion mas absoluta de la libertad vasca, porque 
no se concibe la aspiraciôn a una libertad cuando, 
en esa aspiraciôn misma, va el designio de entrega_r
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la a un poder extraho que, por muy sublime que 
sea, es un poder extraho como el del Vaticano,,"
Con seguridad, sin jactancia, afirma a continuaciôn:
" ................ Quiéranlo no los nacional istas, obstî-
nense o no en ocultarlo o disimularlo, el Frente 
Popular sera quien concéda el Estatuto___
A este respecte, recuerda el comentario de una "pluma sagaz y auto- 
rizada (12), dos dias después de las elecciones de Noviembre de 1.933: "Habéis 
ganado las elecciones, pero habéis perdido el Estatuto" (Este era rigurosamente 
cierto . El Estatuto no pudo tener paso en las Cortes que acababan de ser disueX 
ta s ) .
El viejo recuerdo, el permanente recuerdo que lleva el socialisme 
vasco sobre la p ie l ,  sale a re lu c ir ,  sin rencor pero con dolor:
"iPero no constituye una insensatez p o lit ica  por 
parte de los nacionalistas estar constantemente 
agraviando a aquellas masas del Pais Vasco que, - 
vinculadas por sus idéales democrâticos al resto 
de las fuerzas izquierdistas de Espaha, son aqui 
los ûnicos représentantes posibles de la p o s ib i l i -  
dad del Estatuto?. Pues bien, esos afanes mezqui- 
nos de aldea, que suelen ser el nervio de la con-
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ducta po lit ica  del nacionalismo, han æstado siem 
pre ensanchando las heridas, escarbando en la 11^ 
ga, profundizando en la lesion de aquellos que son 
positivamente los ûnicos, por su fuerza numerica, 
capaces de implantar el Estatuto del Pais Vasco".
No niega Prieto, el temor que le infunde un Estatuto que haga de 
parapeto en el que se oculte la agresividad contra los nûcleos democrâticos - 
del pais. Pero asegura que el temor no debe detener el impulse de la autono- 
mia:
"Esperamos que, vencidos todos los obstâculos, sea 
posible la instauracion de una formidable democra- 
cia en el Pais Vasco y que, lejos de ser estas t i e ­
rras benditas, un feudo de Roma, sean un solar de 1% 
bertad, como lo fueron antaho para ejemplo de Espa­
ha y admiracion del mundo entero".
Pero el problema del "separatismo" aletea como ave de mal agd’ero 
por los pensamientos de Prieto, que no cree que el Estatuto sea receta in f a l i -  
ble para erradicarlo. A Prieto le obsesiona el separatismo. En el ve un factor  
de ruina para el Pais Vasco y para la libertad:
"No creo que ningûn vasco amante de su pais quiera 
la libertad de éste, a costa de su ruina, porque - 
cuando la ruina surge, no hay libertad posible. La
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libertad sôlo es hacedera cuando se asienta sobre 
un bienestar que cubra aquellas necesidades elemen 
taies que libertan al hombre de la esclavitud",
(Prieto ha reflexionado sobre la desventura del séparatisme para 
la  economia vasca en general y para la guipuzcoana en particular: "creada la  
industria guipuzcoana para el mercado in te r io r ,  un desgajamiento separatista, 
que llevara consigo el encono grangrenoso de una amputaciôn violenta, habia 
de re fle jarse  en este pais, en su economia, de manera desastrosa", y llamando 
la atenciôn a quienes se sientan mas extremadamente separatistas, dice que 
los idéales mas profondes, por intenses que sean, por mucho fervor que se poji 
ga a su servicio, no deben conducir a la ruina de un pats, y a ta l equival-
dria vol ver esta provincia a aquellos aspectos de una economia rural que la -
emprobecerian, colocândola, no al borde de la sima, de la ruina, sine lanzân- 
dola al fonde mismo de esa sima).
(Estas consideranciones constjtuyen una dramâtica anticipaciôn de 
los propôsitos que alberqan hoy, en 1.981, grupos independentistas que con sus 
ensayos revolucionarios estân llevando al Pais Vasco al despoblamiento, al - 
terrer y a la descapitalizaciôn mas vergonzante).
Las palabras finales de Prieto son para pedir al auditorio que en
lace, a los acordes augustes de "La Internacional", el himno simbôlico de las
libertades futuras, el "Gernikako Arbola", simbolo de las libertades vascas,- 
"en cuya ra iz ,  en cuyo tronce y en cuyas ramas, tenemos nosotros prendida tam­
bién la esperanza de un future luminoso".
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Prieto esta convencido de su v ic toria ; una v ic toria  que s ig n if ica -  
râ, tanto el tr iunfo  de sus idéales, como el debilitamiento de su ya v iejo -  
enemigo, el nacional ismo, al que quiere arrebatar su baza mâs potente: la ban­
dera autonômica, lo cual équivale a la parte mâs sustancial de su programa - 
politico . Sabe que ese triunfo supone cap ita lizar una porciôn considerable - 
del voto vasco para la causa republicana y, a su vez, una parti ci paciôn impor  ^
tante en las futuras instituciones vascas.
Tampoco hay que dejar de lado el revulsivo que tuvo que suponer pa­
ra é l , como social is ta ,  la presencia, a su izquierda de una fuerza p o li t ic a ,  - 
en principle, poco aparente, pero peligrosa a medio plazo. Me re fie ro  al 11a- 
mado Partido Comunista de Euzkadi, formalmente constituido poco antes de la  
revoluciôn de Octubre (13), cuyas cabezas visibles ofrecian el atractivo de 
unos apellidos escrupulosamente euskaldunes (14) -sobre todo en Guipûzcoa- y 
que propugnaba la autodeterminaciôn del pueblo vasco, de acuerdo con los post^ 
lados leninistas. Este grupo, en un momento dado, podia atraer a sus f i la s  a - 
sectores obreros desencantados por una politica socialista construida sobre la  
linea liberal y de compromise , tan propi a de Prieto ,
Tampoco resultaria desdehable, siquiera fuese desde un punto exclu^ 
sivamente de imagen, la adhesiôn de un sector nacionalista de poca proyecciôn 
numérica, pero de prestigio indudable a la hora de legitimar la sinceridad auto­
nomista del Frente Popular. Tal era el case de Acciôn Nacional is ta ,  tan prôxi-  
ma, por coincidencia liberal y de afecciôn republicana, a las posiciones de -  
Prieto, cuyo periôdico acogiô, siempre con simpatia, a sus doctrinarios mâs - 
veraces (15).
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Ya dijimos que tan solo una vez tuvo cuartel la guerra entre el - 
nacionalismo vasco y Prieto, en esta ultima fase republicana de la pugna entre 
ambos. Fué a ra iz  de celebrarse en Bilbao, el 14 de Abril de 1.936, un homena­
je  a Francisco Macia, con motive de dedicar el Ayuntamiento una calle  al 1i -  
der catalanista. Prieto acudira ese dia a la V i l la  haciendo un alto  en sus ta -  
reas de Diputado a Cortes y cronista parlamentario (16). Viene para hablar jujn 
to al Alcalde Ercoreca, el Diputado del Parlamento Catalan, Puig y Ferrater y 
José Antonio Aguirre.
El discurso de Prieto tiene acentos de comprension y afecto hacia 
los hombres y las ideas que siempre combatio:
"Macia no fué el creador de una idea, no fué el 
inventor de un si sterna; fué muchisimo mâs que - 
eso, fué la encarnacion de un pueblo. Y cuando 
aqui se han fundido, para evocarlos conjuntamen  ^
te , los nombres de Sabino Arana y de Francisco - 
Maciâ, yo he caido en la reflexion de que no pue- 
den ser jamâs objeto de desdén, ni siquiera en - 
momentos de extravio, los hombres que han sentido 
cariho idolâtrico por los pueblos a los que per-
tenecieron................ Los pueblos tienen derecho a
su autonomia, a su libertad , a su albedrio, no - 
solo por las caracteristicas étnicas que los di^  
tingan de los demâs. Tienen también ese derecho, 
por razon de su crecimiento po lit ico  (17). El pue^  
blo vasco ha acreditado suficientemente su progreso
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po lit ico , y él por si solo, aunque no hubiera 
mâs razones, constituye justo t i tu lo  a la auto 
nomia. Pero la autonomia no tendria razôn de - 
ser, oidlo bien, si a través de e l la  no se con­
sigue superar al Estado que la concede (18), si 
no se va delante de él en todos los ôrdenes, y 
en nuestro tiempo no hay posibilidad de superar 
de modo efectivo a un Estado mâs que sobrepasâji 
dolo en la ju s tic ia  social. La autonomia del - 
Pais Vasco se consagrarâ no, realmente, por la 
historia , si no porque también -este es mi con- 
vencimiento, y si no lo tuviera, no me asociaria 
a semejante empresa- sabrâ instaurar un régimen 
de ju s tic ia  social que sirva de aprendizaje pa­
ra la redenciôn de todos los pueblos de la penin  ^
sula ibérica. (19),
En el transcurso de quince dias, Prieto, que ha recobrado el timon 
de la po lit ica  espahola, protagonizarâ dos actos de singular trascendencia: el 
7 de A b ril ,  a su instancia, y por 238 votos contra cinco, queda destituido el 
Présidente de la Repûblica (20), y el 15, entrega personalmente a Jiménez de 
Asûa, Présidente en funciones de las Cortes, el proyecto de Estatuto Vasco, - 
presentado a la Mesa de las Cortes con la firma de los diputados Ruiz Funes, 
Horn, Zugazagoitia, Carro, Robles, Irazusta, Lasarte, Iru jo , Picavea, Viguri, 
Aguirre, De la Torre y el propio Prieto,
- 261 -
Al hacer entrega del texto a su correlig ionario, Prieto manifiesta 
que se trata  del mismo Estatuto presentado a las Cortes pasadas y pide que se 
imprima rapidez a los trâmites reglamentarios a f in  de que se constituye la - 
correspondiente Comisiôn dictaminadora,
Al dia siguiente, catorce jornadas antes de su premonitorio y ma­
gistra l discurso de Cuenca (21), se constituye en el Congreso, bajo su presiden^ 
cia personal, la Comisiôn de Estatutos (22).
Serân Aguirre y el diputado del Frente Popular por Alava, Rodriguez 
Viguri, dos de los miembros de la ponencia encargada de dictaminar la constitu^ 
cionalidad del plebiscite de 5 de Noviembre de 1.933, escollo decisive que habia 
de salvarse de cara a la discusiôn en el pleno.
Reunida, de nuevo, la Comisiôn, el dia 12 de Mayo, esta déclara va­
lide  el plebiscite celebrado très anos antes.
Con todo, Prieto estimô conveniente introducir algunas modificacio- 
nes que obviasen las dificultades provenientes de Calvo Sotelo, Serrano Suher y 
O rie l, principalmente, y agilizaran las deliberaciones de la Comisiôn.
Prieto encuentra defectos en el Estatuto; unos de forma (su excesi- 
va ampulosidad le daba un tin te  innecesariamente casuistico) y otros de fonde - 
(r ig idez) que dahaban el espiritu verdaderamente autonômico. A su entender era 
precise operar en el texto una notoria simplificaclôn, reduciéndolo a la enume- 
raciôn de facultades concedidas, de tal manera que no pudieran ser mermadas, -
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dejando, eso s i ,  al Pais Vasco en la mayor libertad para in s t i tu i r ,  por si mi^ 
mo, sus organos de Gobierno bajo una normativa general, acorde con la Constitu- 
cion. Prieto entendia que era este el mejor modo de ev ita r  dilaciones provoca- 
das artificiosamente (23).
iQue pretendia Prieto con estas observaciones? Simplemente efica-  
cia. Por esta via se favorecia la aprobacion del Estatuto por las Cortes, amen 
de conseguirse la necesaria cooperacion de todos los partidos.
Todos los vocales de la Comisiôn, incluse los mâs reticentes (24), 
se mostraron conformes. Prieto estaba consumando su triunfo es ta tu tis ta .
Esta linea po lit ica  volviô a ponerla de manifiesto en declaracio- 
nes hechas, en Barcelona, para su periôdico de Bilbao el dia 15:
"El Estatuto Vasco, es un hecho y serâ apoyado has­
ta donde sea precise. Si en algûn momento parecia - 
que haciamos oposiciôn, fué porque se pretendia un 
Estatuto "vaticanista",que de ninguna manera podia 
aceptarse. Propugnamos en el Estatuto, sobre el que 
trabajamos, la teoria de la l ib re  voluntad del pue­
blo para organizarse como mejor le parezca "
Su réalisme politico le hace reconocer:
"Estoy seguro de que nosotros (se re fie re  a los freji 
tepopulistas) hemos de perder. El partido nacionalista
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tiene un gran incremento, que habrâ de aumentar 
con el Estatuto; pero sabe, por experiencia, que 
sôlo puede confiarse en las izquierdas, no sôlo 
para conseguir sus reivindicaciones de libertad ,  
sino para mantenerlas, una vez logradas". (25)
El 20 de Mayo, da cuenta a los informadores de que se ha formado 
una Ponencia General encargada de redactar un nuevo proyecto, o mejor un Ante- 
proyecto de Bases, de reducido articulado que recogerâ las facultades autonô- 
micas que se conceden al Pais, quedando éste en libertad para estatu ir  después, 
en una especie de periodo constituyente, sus ôrganos leg is la tives y ejecutivos, 
estableciendo, con carâcter provisional, un organisme encargado de la Adminis- 
traciôn Autônoma General. Dicho organisme lo integrarian mancomunadamente, las 
Diputaciones de Alava, Vizcaya y Guipûzcoa, elegidas, por sufragio universal, 
a p a rt ir  de la promulgaciôn del Estatuto (26).
La sintesis mâs sustancial del Prieto autonomista, va a ofrecerse 
desde el escenario del Coliseo Albia, de Bilbao, el dia 23 de Mayo de 1.936.
El acto ha sido organizado como homenaje al Circule Femenino de la capital vi_z 
caina. Prieto, que comparte la tribuna con Ramôn Gonzâlez Peha, si ente en su - 
encarnadura la c r is is  de Espaha, el cisma de su propio partido (Ecija estâ prô- 
xima en su programa) (27), y la responsabilidad de un Estatuto que é l , personal 
y definitivamente, ha impulsado. La t r ip le  dimensiôn de espahol-socialista-hom- 
bre de Estado, imprime a sus palabras tones de sinceridad, cuyas muestras mâs 
elocuentes transcribe a continuaciôn : (28)
- 264 -
"Cualesquiera que sean las fuerzas de optimismo 
que llevemos dentro de nosotros, yo, al presente, 
veo los destines de Espaha prendidos de un eni£
ma................. Este enigma depende preferentîsimamen-
te -e l le  aumenta mi tortura- de la posiciôn en 
que el Partido Socialista Espahol se coloque an­
te los problemas del instante "
Y la posiciôn del P.S.O.E., es la de un partido afectado por el - 
virus de la divisiôn ; un partido que, en los momentos en que situâmes el - 
discurso de Prieto, ve atacada su democracia interna:
" ............... Dejândonos arrastrar por una concepciôn -
equivocada de lo que debe ser la dictadura del pro^
le tar iado .....................................................  hay entre
nosotros quienenes formulan la tentativa de esta- 
blecer un régimen d icta toria l permanente dentro - 
del partido socia lista . No extraharâ a nadie que, 
siendo lo que ha sido mi formaciôn p o lit ic a , repu£ 
ne yo procedimientos de ese género que estân rehi-  
dos con cuanto ha sido sustancia democrâtica en el 
funcionamiento del Partido Socialista".
Prieto no puede admitir la pretensiôn de entronizar un ôrgano ceji 
t ra l que no consiente la autonomia de las Agrupaciones, deshaciendo previameji 
te las Federaciones, instituyendo una direcciôn, no emanada de aquellas, sino
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ejercida por una especie de Delegados de la Comisiôn Ejecutiva "équivalentes
a los delegados gubernativos en el régimen de Primo de Rivera, o a los inter-
ventores m ilitares en la zona de Marruecos" :
"Si se llega, en el principio autonomista, nada me­
nos que a la libertad de autodeterminaciôn de las -
regiones, icômo se concibe que représentantes vota-
dos por las Agrupaciones del Pats Vasco, conocedores 
de los problemas del Pats Vasco, expresiôn auténtica 
de este propio pats, sobre todo en la nueva modali- 
dad de su futura y prôxima autonomta, sean trasplan- 
tados, por ejemplo, a la provincia de Teruel, cuyas 
aspiraciones desconocen y cuya vida po ltt ica  es pa­
ra ellos completamente ignorada? ; 6cômo, al mismo - 
tiempo que se amplta el concepto autonômico en el 
orden nacional, en la declaraciôn de principles, el 
partido pretende estrangular la autonomta de sus pr£ 
pias organizaciones?".
Extendiendo estas consideraciones al caso po lttico vasco, que - 
dispondrâ de Gobierno propio, una vez conseguido el Estatuto, se pregunta:
"ÎEs que también se va a condenar a los social istas  
vascos, que ponen su corazôn y su aima en la causa 
de la autonomta vasca, a permanecer alejados de un 
Gobierno autônomo que, gracias a su esfuerzo prepo£ 
derante, se va a estatuir?".
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El resumen de su actitud estatutista cobra especial interés en es­
te acto p o lit ic o , pues représenta la recapitulaciôn de un modo de enfocar la 
problemâtica vasca y, sobre todo, porque explica, diâfanamente, las razones y 
las sinrazones de su actuaciôn personal. Las palabras de Prieto tienen el valor 
del testimonio, y corroboran la tesis que suscribo, en el sentido de presentar 
a un hombre que sintiô la autonomia con sinceridad y amplitud de miras; que - 
supo defenderla cuando coincidiô con sus esquemas libéra les ; que la combatiô, 
hasta hacerla imposible, cuando se presentaba tehida de un nacionalismo separa­
t is ta  y carga c le r ic a l ..........
He aqui su profesiôn de fé:
"He sido profundamente autonomista. No he tenido 
por que hacer reparos, jamâs, a las pretensiones 
autonômicas del Pais Vasco que son, en parte, wene 
raciôn por su historia forai y, en parte, como una 
aspiraciôn légitima nacida de un positive progreso 
politico . Porque sin detrimento para nadie y sin - 
halago para nadie, tampoco, me atrevo a afirmar - -  
-y la afirmaciôn no es nueva en mis labios- que el 
Pais Vasco alcanza dentro del Estado Espahol, una - 
madurez politica verdaderamente ejemplar, a la cual 
se debe sumar la exquisita honestidad que ha d is t in -  
guido siempre la administraciôn pûblica de estas - 
provincias, y que, por fortuna para el Pais, no ha 
sido patrimonio exclusivo de ningûn partido, sino
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t i tu lo  legitimo de todas las agrupaciones que 
han intervenido en nuestra vida administrativa",
Al hacer balance de las vicisitudes estatutistas recordara su d i-  
vorcio del primer intento autonomista, al no poder asociarse a una empresa - 
con claro designio vaticanista; la seguridad de que el parlamento que siguio 
a las Constituyentes, cuya composicion intuyo desde el primer momento, no 
concederia la autonomia ni al Pais Vasco,ni a ninguna otra region; la certe- 
za, proclamada en el Astelena de Eibar, de que el Estatuto seria otorgado por 
el Frente Popular, al asegurar el Frente Popular su mayoria en las nuevas Co_r 
tes espaholas.
Con tono emocionado, en visperas del cumplimiento de una promesa, 
libre de los condicionamientos que anteriormente obstaculizaron su realidad, 
Prieto va a pronunciar estas s ig n if ic a t ivas y lapidarias palabras:
" ................... para mi seria satisfaccion muy honda
que, si los azares de la p o lit ica  me lanzaran - 
de la vida pûblica, el Estatuto del Pais Vasco 
fuera la ûltima empresa a la cual hubiera pre£ 
tado, de corazon, mi voz y mi voto".
En la parte central de su discurso, Prieto,explica la orientacion 
que, a su entender, debe seguir el proyecto d é f in itivo que liege a las Cortes, 
Réitéra lo que ya habia manifestado a la prensa dias atras: esto es, que el - 
prcyecto plebiscitado adolecia de la minuciosidad propia de un c6digo,y de una 
fa lta  de f lex ib il id ad  palmaria. En el texto mencionado quedaban institu idos.
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hasta con los mâs detallados perfiles , todos los ôrganos de Gobierno del pais 
autônomo, lo mismo en el orden le g is la t iv e , que en el ejecutivo, que en el me 
ramente consultive.
Prieto ve en e lle  un e rrer, en razôn de que no pudiendo medir, al 
cabo de los muchos anos transcurridos desde la desapariciôn fo ra i ,  el acopla- 
miento adecuado de las viejas leyes a la vida moderna, se incurria en el gra­
ve yerro de crear ôrganos de Gobierno que, a la hora de entrar en el engrana- 
je  politico de su e je rc ic io , podian fracasar. Consecuentemente, una re c t i f ic a  
ciôn del contenido de un texto votado por las Certes comportaria la revisiôn  
del Estatuto mismo, corriéndose el riesgo innecesario de una derogaciôn o, - 
cuando menos, de un cercenamiento de facultades. De ahi que proponga un texto 
sencillo, que contenga lisa  y Ilânamente una enumeraciôn de las facultades que, 
en el use de su autonomia va a d isfru tar el Pais Vasco por cesiôn o transferen- 
cia del Estado, consignândose una amplisima libertad para que el te r r i to r io  - 
autônomo instituya, por s i ,  todos los ôrganos que han de gobernarle, dejândole 
en compléta libertad , dentro de los principios constitucionales, para e le g ir -  
10 5  en el présente, y para reformarlos en el future, si la realidad o la expe­
riencia aconsejara dicha reforma.
La soluciôn de Prieto para ev ita r  dilaciones en la elecciôn de los 
ôrganos de Gobierno pasa por la constituciôn inmediata, por sufragio universal, 
de las Diputaciones, de las que saldrân los hombres que formen el Gobierno Vas­
co.
Este punto de vista»simple, pragmâtico, p o s ib il is ta , apoyado en - 
manifestaciones precedentes, se prolongarâ en una copiosa relaciôn de articules
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que con su firma van a aparecer en "El Liberal", desde el 28 de Mayo hasta el 
8 de Julio de ese aho.
Todas estas orientaciones acabarian penetrando en el espiritu  de 
la ponencia nombrada en el seno de la Comisiôn de Estatutos. El dia 26 de Ma 
yo, Rodriguez Viguri, miembro de esa ponencia, anticipaba que el Estatuto cons 
taria  de cinco t i tu lo s ,  o sea, la mitad que en el texto anterior (Disposiciones 
Générales, Extensiôn y Contenido de la Autonomia, Hacienda, Organizaciôn de los 
poderes régionales y Reforma del Estatuto).
El 28 de Mayo -primero de los articulos indicados lineas atrâs-  
Prieto advierte que la aplicaciôn del Estatuto debe ser obra de todas las fue_r 
zas p o lit icas , pues entregada a una o dos agrupaciones, con carâcter exclusives 
ta ,  pod ia  conducir a hacer fracasar el empeho, y ademâs saldrian hechas tr iz a s ,  
del intento,las agrupaciones que, movidas por afanes de un mal entendido egois- 
mo, quisieran acaparar la direcciôn del pais autônomo (29).
Evidentemente, Prieto se propone impedir una direcciôn preponderan 
te de los nacionalistas vascos. "A f in  de ev itar estos peligros -puntualiza-  
establece el propio Estatuto, en las Disposiciones Transitorias, que las très  
DiDutaciones, que juntas han de constituer el ôrgano leg is la tivo  provisional, 
se e l i ja n  por el sistema proporcional" .
Con este sistema, Prieto trataba de ev itar esas coaliciones, que 
muchas veces repugnan a los coaligados, y a la vez, daba paso a los partidos 
COI la representaciôn que justamente les correspondiera, Por razôn de las cir. 
cunstancias que atravesaba el pats, es obvio que Prieto estaba bien seguro de
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que los hombres del Frente Popular tendrian un acceso equiparable, cuando menos, 
a las fuerzas nacionalistas, de manera que el protagonismo de estas ultimas 
quedaba rigurosamente neutralizado.
Prieto persigue una aprobacion râpida del Estatuto; y es que, res­
pecte de la situaciôn politica, no las tiene todas consigo. Cualquier cambio 
podria im posibilitar que el Estatuto se promulgara (30).
No hubo problemas en torno a cuestiones tan conflic tivas como Jus­
t ic ia  y Orden Publico, que se transferian a la comunidad autônoma. En materia 
de Ensehanza, Prieto temia que los nacionalistas intentaran desvirtuar el prfn 
cipio de libertad religiosa que inspiraba la Constituciôn; por eso advirtiô  se- 
veramente:
"No estoy dispuesto a consentir que la autonomia 
sirva para anular postulados bâsicos de la Cons­
tituciôn de la Repûblica. La significaciôn u l t ra -  
reaccionaria de nuestros nacionalistas y su condu£ 
ta en aquellos Ayuntamientos, dentro de los cuales 
su predominio sirve para negarse, con disimulo o - 
con descaro, a cumplir lo que a este respecte ord£ 
na la Constituciôn, son indicios bien claros de lo 
que aconteceria si designios de esta naturaleza - 
quedan favorecidos por textes ambiguës y confuses.
Aûn siendo la redacciôn cl ara y los conceptos te r ­
minantes, habremos de chocar con intentes osados
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de burlar cuanto en materia de Ensehanza se esta- 
tuya. Para conseguir el tr iunfo  de taies intentes, 
incluse asistiremos al espectâculo de ver unidas - 
a todas las derechas vascas, union que a algunos - 
les pareceria, ahora, imposible, por desconocer el 
imperio de las creencias religiosas sobre las con- 
vicciones po lit icas , e ignorar, ademâs, c ierta  f l e ­
xibilidad que llamaremos excesiva, por no denominar- 
la de otro modo, tan caracteristica en la acciôn po- 
l i t ic a  de los euzkadianos. Este recelo mio no es de 
hoy. Ya lo expresé el 17 de Agosto de 1.930 en la -
famosisima reuniôn del Pacto de San Sebastiân, y -
al 11 se convino no to lerar autonomia alguna con me- 
noscabo del principio de libertad religiosa que ha­
bia de inspirar la Constituciôn. Sigo pues, f ie l  a 
aquellos acuerdos y resuelto a velar por su cumpli­
miento". (31).
De sus propias palabras subrayadas obtenemos una clave importante 
que nos permite comprender su actitud adversa al primer intento autonomista.
No hubo problemas. El Estatuto determinô que las orientaciones y 
métodos de los centres docentes del te r r i to r io  autônomo se ajustarian a lo e£
tablecido en la Ley Fundamental del Estado, reservândose este el derecho a ma£
tener los centros de ensehanza ya existentes y a crear otros nuevos.
Sobre este particular escrib ir îa  Prieto:
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"Lejos de obstruir, la oposiciôn derechista - 
colabora, y se da frecuentemente el caso de que 
la mayoria recoje enmiendas y observaciones fo_r 
muladas, desde sus peculiares puntos de v is ta ,  
por los sehores Calvo Sotelo y Rodriguez de Vig£ 
r i .  (32).
Lo mâs d i f ic i l  surgiô, como en la ocasiôn precedente, cuando se 
abordô el capitule de Hacienda. La ponencia entendia que, ademâs de mantener- 
se la intangibilidad del Concierto Econômico vigente, deberian cederse al Pais 
Vasco determinados tributes, tales como las contribuciones e impuestos concer- 
tados ( ODntribuciôn Territoria l Rûstica y Urbana, impuesto Industria l, Derechos 
Reales, Consumes, Alumbrado, etc. y otros (gtilidades y jimbre). Se trataba, 
en d e f in it iv a , de pasar, en varias fases, la totalidad prâcticamente de lo pe_r 
cibido por el Fisco, a las instituciones fiscales del Pais Vasco. Este c r i te r io  
chocaba con el que mantenia el Gobierno que, como primera providencia para una 
negociaciôn, quiso conocer el montante global que representarian los ingresos - 
cedidos, reservândose el derecho a revisar periôdicamente los cupos fijados en 
los Conciertos. Con estos propôsitos, el Gobierno, como ya lo hiciera en 1.935, 
ordenô que el epigrafe fuese objeto de estudio por una Comisiôn de Técnicos del 
Ministerio de Hacienda y de représentantes de las Diputaciones vascas.
Prieto, personalmente, toma partido por una Hacienda Vasca capaci- 
tada plenamente para canalizar recursos financières por via impositiva. Buena 
prueba de e l le  es su articule  "El capitule de Hacienda en el Estatuto Vasco". 
(33):
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" ............... iCuâles son los recursos estatales que
deben cederse al Pais Vasco para compenser los 
nuevos servicios pûblicos que se le  encomiendan?
En primer termine -asi lo propone la ponencia - 
parlamentaria- las contribuciones e impuestos - 
que sôlo parcialmente, o en algunos conceptos, 
percibe la Hacienda de la Repûblica de contribu 
yentes domiciliados en el Pais Vasco; en segundo 
lugar, las contribuciones, impuestos, rentes o - 
derechos que,por su naturaleza,sean traspasables. 
Este orden de preferencia tiene plena ju s t i f ic a -  
ciôn. La circunstancia de que algunas contribu­
ciones e impuestos -Utilidades y Timbre- f ig £  
ren sôlo parcialmente en el Concierto, constitu­
ye un semillero de conflictos, porque, a cada - 
instante, surgen interpretaciones contradictories  
que ocasionan enojosos razonamientos entre la Ad­
ministraciôn Central y las Diputaciones. Taies - 
l i t ig io s ,  que van socavando el Concierto, termi- 
narian automâticamente al transferirse al Pais - 
Vasco la totalidad de estos tributos. No creo que 
esto pueda susciter ningûn recelo razonable. Las 
compensaciones que ahora se f i je n  al promulgarse, 
no serân eternas, como tampoco lo son los cupos - 
del Concierto Econômico, objeto de revisiôn en pl£  
zos predeterminados................. De ahi que la ponencia
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-esa ponencia que tanto ha alarmado a los que 
ni si qui era la conocen- formule la d is c re t is i-  
ma clausula: cada cinco ahos, una Comisiôn de 
Técnicos, nombrada por el Ministre de Hacienda 
de la Repûblica y por el organe ejecutivo del 
Pais Vasco determinaria el costo de los servj^ 
cios traspasados y el importe de los ingresos 
obtenidos, salve los incluidos en el Concier- 
to Econômico durante su vigencia, teniendo en 
cuenta el aumento o rebaja que hayan experimen 
tado en la Haciendo del Estado, elevândose la 
propuesta a resoluciôn del Gobierno de la Re^u 
blica.En cualquier memento podrâ hacerse una - 
revision extraordinaria, por acuerdo entre el 
Gobierno del Estado y el de la Region Autônoma, 
0 por acuerdo de las Certes, adoptado por la -
mayoria absoluta de los diputados.........................
 Pero la médula del capitule de Hacien
da del Estado la encontramos en estes dos ren- 
glones, tamboén de la Ponencia: "El Pais Vasco 
podrâ adoptar el sistema tr ib u ta r io  que juzgue 
juste y conveniente".
"Sin esa autorizaciôn clave, la autonomia sera 
una antonomia in c o lo r a ,  d e s v a id a , s in  
f i b r a .  Cuando una re g io n  a s p ir a  a - -
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libertades autonômicas es para, mediante su - 
ejerc ic io , superar al Estado. Nula o escasa - 
habria de ser cualquiera superaciôn que no arran 
que de hondas y radicales transformaciones en el 
sistema tr ibu tar io . Otra cosa,séria andarse por
las ramas Puede hacerse en esta materia un
ensayo formidable que sirva de ejemplo a Espaha 
entera. Pero el intento no resultarâ posible sin 
obtener la amplisima libertad que para la Hacieii 
da vasca se recaba. Por e llo , precisamente, es- 
toy seguro de que ese sera el punto culminante - 
de la batalla que para aprobar el Estatuto habre- 
mos de rehir en el salon de sesiones".
A la cuestiôn fiscal dedicô Prieto otros articulos (34 ), ponde- 
rados y lûcidos en los que late un profundo amor y conocimiento de las instj_ 
tuciones vascas y un formidable c r ite r io  que,sin duda,es sustrato de su expe- 
riencia ministerial de 1.931.
El 2 de Julio los diputados vascos entregan al Présidente del Go­
bierno, Casares Ouiroga,la documentaciôn acreditativa del importe de las con- 
tribuciones que el Estado debia ceder. Dicha documentaciôn coincidia casi ma- 
temâticamente con los datos de los técnicos de Hacienda. El asunto se llevô al 
Consejo de Ministres celebrado el dia de San Fermin. Veinticuatro horas des-
pués,el Présidente del Gobierno mantenia una extensa conversaciôn con Prieto,
cuyo contenido no se hizo pûblico. Iras la reunion, Casares Quiroga recibiô
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a una Comisiôn formada por los alcaldes de Bilbao, San Sebastiân y V ito ria  y 
los diputados a Cortes de las tres provincias vascas.
El resultado final de estas gestiones supuso que el c r i te r io  haceji 
distico de Prieto se incorporase, en olenitud, al texto f inal del Estatuto.
Cuando se produce el levantamiento m i l i t a r ,  el 18 de Julio de 1.936,
el Estatuto esta concluido. Antes de que se produjera el estai lido que encendiô 
la guerra c iv i l ,  se especulaba en circules politicos que el Gobierno l lev a r ia  el 
Estatuto a las Cortes antes de las vacaciones parlamentarias del mes de Agosto
(35); todo lo mas, se pensaba que su aprobaciôn pudiera demorarse hasta la rea-
pertura parlamentaria de otono (36).
Suscribimos, pues, totalmente, la tesis de Fusi: "ni la aprobaciôn 
del Estatuto, ni la simplicidad de su articulado, fueron consecuencia de la - 
guerra. El texto aprobado el 1 de Octubre de 1.936, era prâcticamente el mi^ 
mo que habia elaborado la Ponencia, antes de que el mes de Mayo muriera".
En lo que si pudo in f lu i r  la contienda es en el espiritu proclive 
a la aprobaciôn, por quienes representaban la causa de la Repûblica, deseosos 
de ganarse la lealtad de un pueblo para hacer frente a la insurrecciôn (37).
En lo que, sin género de dudas, influyô la guerra, fué en la adi- 
ciôn al texto estatutista de unas Disposiciones Transitorias ineludibles. (38)
El dia cinco de Septiembre de 1.936, Indalecio Prieto, suspende su 
comunicaciôn con los lectores de "El L iberal” . Sucede que la vispera ha sido
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nombrado Ministro de Marina y Aire en el Gobierno que Preside Francisco Largo 
Caballero. Y desde su responsabilidad de gobernante, Prieto , puede contemplar, 
aunque por poco tiempo, la concreciôn de la autonomia vasca, obra a la que pre£ 
to un apoyo incuestionable.
Esa era la mano que, sin saberlo, bendecia Manuel de Iru jo . Una - 
mano directora de un texto de 5 t itu lo s , 3 disposiciones transitorias  y 14 a r­
ticulos, el primero de los cuales comenzaba asi:
"Con arreglo a la Constituciôn de la Repûblica y 
al présente Estatuto, Alava, Guipûzcoa y Vizcaya
se constituyen en Region Autônoma dentro del Es­
tado Espanol, adoptando la denominaciôn de Pais 
Vasco" (39).
Un texto breve, ajustado a la Constituciôn de 1.931, sin Navarra, 
linitado a d é fin ir  las bases de la futura autonomia y sus competencias bâsicas
(40), aprobado por aclamaciôn por las Cortes Republicanas que présidia M arti­
nez Barrio el jueves 1 de Octubre de 1.936.
Un texto malogrado, que no conociô Alava, en poder de Franco des­
de el principio de la guerra c iv i l ;  que viviô quince dias en Guipûzcoa, o me- 
jor en una porciôn de e l la ,  y que se mantuvo,dramâticamente vigente,durante - 
9 rueses en la Vizcaya Republicana.
Un texto que, comparado con los proyectos anteriores, rebajaba - 
"at-initio",sensiblemente,el techo de la autonomia vasca, lo cual no fué - -
- 278 -
obstâculo para que el P.N.V. lo aceptara, asumiendo la responsabilidad de po­
der en el Gobierno Vasco, que a su amparo y bajo la presidencia de José Anto­
nio Aguirre, se constituyô el 7 de Octubre de 1.936. Un Gobierno que ni en su 
Virtualidad, ni en el e x i l io ,  tuvo posibilidad de resolver ese problema vasco, 
tal vez, el mas grave y d i f ic i l  de cuantos ha recibido como legado de la Dicta- 
dura, la Monarquia democrâtica de Don Juan Carlos, gradualmente instaurada de^ 
de la muerte de Francisco Franco.
ooooOOOoooo
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NOTAS AL CAPITULO CUARTO
(1) "Concibo el régionalisme -d ijo  Gil Robles- en sus dos manifesta- 
ciones: en la de reivindicar para si el Gobierno propio que le  co­
rresponde por tradiciôn, ju s tic ia  e h is to ria , y otro régionalisme 
que, con un sentido mas amplio, quiere disfrazarse con una t r a d i ­
ciôn y sentimiento nacionales " (Recogido en "La Voz de Guipûz­
coa", el 22 de Octubre de 1.935).
(2) Vino a ser como una declaraciôn de principios que no concretô en 
las posibles instituciones en las que se m ateria lizaba "su" régio­
nalisme. Desde luego, Gil Robles se cuidô mucho en no mencionar - 
la palabra autonomia. No tuvo, en cambio, réparés en c r i t ic a r  la 
instituciôn del Parlamento Vasco, previsto en el texto es ta tu tis ta .
(3) Fué el 10 de Noviembre de 1.935, en el Frontôn Urumea.
(4) D.S.C. de 5 de Diciembre de 1.935.
(5) Ante la acusaciôn de Calvo Sotelo a los nacionalistas ("El naciona-
lismo vasco, tal como lo cree, lo define y lo pontifica Sabine Ara­
na, es un sentimiento de independencia vasca, fundado en el odio a 
los espanoles y a la nacionalidad espahola; en el odio a la histo­
r ia  de Espaha"), Aguirre se lim ité  a proclamar la nacionalidad vas­
ca y a manifestar escuetamente que la aspiraciôn del P .N .V ., se ci - 
fraba en la derogaciôn de la Tey de 1.839, aboli to ri a de los Fueros
Vascos. (D.S.C. citado en el numéro anterio r) .
(6) FUSI, Juan Pablo. "El problema vasco ". Op. C it . pâg. 126.
(7) La orientaciôn del texto de 1.936 es obra suya. Las condiciones que 
impuso, como mas adelante se d ira , guardan relaciôn con ciertos puji 
tos v ita les , como el de la Ensehanza, en que se produjo in f le x ib le .
(8) Rotundamente lo dijo en Septiembre del 32, cuando se firmô en la 0%
putaciôn de Guipûzcoa el Estatuto catalan: "Me sumo de corazôn a -
la empresa de conseguir una autonomia analoga o superior a la cata-
lana, para el Pais Vasco".




Recoge la noticia "El Liberal” del dia 22.
Discurso de 28 de Febrero de 1.936, recogido întegramente por "El 
Liberal" del dia siguiente.
( 12)
(13)
Era una clara alusion a Julian Zugazagoitia.
"El Partido Comunista Vasco, arrancaba de una interpretacion c las is -  
ta del problema vasco, en la que la idea de nacionalidad se id e n t ify  
caba, no ya con unos derechos historiens y con unos rasgos cultura-  
les especificos, sino con el movimiento revolucionario de obreros y 
campesinos. La teoria comunista proclamaba el derecho a la autodeter- 
minacion, y aun a la independencia vasca, pero rechazaba el caracter 
c h a u v i  n i  sta del P.N.V. y su vinculaciôn al capital vasco. Era a - 
través de un doble proceso de autodeterminaciôn y revoluciôn proleta-  
r ia  como, para el partico comunista vasco, debia plantearse y entender- 
se la cuestiôn de la libertad vasca" ("EL PROBLEMA VASCO: DE LOS FU£ 
ROS AL ESTATUTO DE GUERNICA", articule de Juan Pablo Fusi en el n?5 
-invierno 1.979-80- de Revista del Departamento de Derecho Politico  
de la UNED ).
Su portavoz era el periôdico "Euzkadi Roja", editado en San Sebastiân 
bajo la direcciôn de Ricardo Urondo, ex-1inotipista de "El Pueblo Va^ 
co", donostiarra. A traves de "Euzkadi Roja” , la Federaciôn Comunista 
de Euzkadi proclamé el derecho del pueblo vasco a la independencia, 
(8 .9 .3 4 ) ,  aunque el partido comunista votara anteriormente contra el 
Estatuto en el plebiscite de 1.933 al que c a lif ic ô  como "Estatuto de 
la claudicaciôn" (21 y 28 de Octubre y 4 de Noviembre de 1.933).
"Euzkadi Roja" canalizô todas las bilis,que los comunistas vomitaban, 
contra Prieto, contra su partido y contra su periôdico.
(14) Luis Zapirain, Jésus Larrahaga, Juan Astigarrabfa, Ricardo Urondo.
(15) Uno de sus hombres, Francisco de Ulacia, habia saludado la v ic to r ia  
del Frente Popular y las expectativas de Prieto, desde las columnas 
de "El Liberal" con un "Al fin  habrâ Estatuto" ("El L iberal", 10 de 
Marzo de 1.936).
(16) Prieto habia reanudado su secciôn "Impresiones Parlamentarias", el 
21 de Marzo de ese aho.
(17) En este enfoque, Prieto tuvo en cuenta, seguramente, el punto de v i^  
ta de Azaha,en 1932, cuando sus famosas declaraciones que "El Liberal"  
recogiô bajo el t î tu lo  de "Pueblos para la Autonomia” (1 .9 .1 .9 33 ).
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(18) Obsérvese que Prieto gusta de u t i l i z a r  el verbo concéder y otorgar 
mas que reconocer-
(19) Este discurso fué reproducido literalmente en "El Liberal" de 15
de Abril de 1.936.
(20) Fué su demoledor discurso el que acabo con la vida po lit ica  de Al­
cala Zamora, sustituîdo,interinamente,por Martinez Barrio.
(21) El primero de Mayo de 1.936, Prieto pronunciô en Cuenca uno de sus 
discursos fundamental es. En él advirtio  seriamente de la prepara- 
ciôn de un alzamiento m i l i t a r ,  dando el nombre de Francisco Franco 
como el del ûnico m il i ta r  "con valor personal y prestigio en el - 
Ejército" para l levarlo  a cabo.
(22) La Comisiôn, en la que Aguirre desempehô funciones de Secretario, 
estaba formada por 20 miembros. Comenzô sus trabajos el 29 de Abril 
sobre la base del Estatuto del 33.
(23) Al tema dedicô Prieto varios articulos en "El Liberal", aunque el 
mas s ign ificative  es el de 4 de Ju lio , cuyo t i tu lo  "Sencillez, seji 
c i l le z  y sencillez", releva de cualquier comentario.
(24) Calvo Sotelo y Oriol.
(25) "El Liberal" 15 de Mayo de 1.936.
(26) Ibid. 21 de Mayo de 1.936.
(27) El 31 de Mayo,Prieto, Negrtn, Belarmino Tomâs y Victor Salazar - 
fueron agredidos en la plaza de toros de Ecija , durante un mitin  
por correligionarios pertenecientes al sector "caballe r is ta"  del 
partido.
(28) Este discurso fué recogido întegramente por "El Liberal" bilbaino 
del dia 24.
(29) "El Liberal" 29 de Mayo de 1,936.
(30) "No estoy muy seguro de la estabilidad de la actual situaciôn po- 
l i t ic a " . ( " E l  Liberal", 4 de Junio de 1.936).
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(31) Ib id .
(32) Ib id.
(33) Ib id . 5 de Julio de 1.936.
(34) Ib id. 7 y 8 de Julio de 1,936.
(35) FUSI, Juan Pablo, Op, C it . pâg. 140.
(36) Asi lo confirman las declaraciones del Conde de Romanones, en San 
Sebastiân, el 15 de Julio de 1.936, reproducidos en "El Liberal", 
del dia siguiente.
(37) Asi se desprende del ed itoria l de "El Liberal" del 3 de Octubre de
1.936, en uno de cuyos pârrafos puede leerse: "que sirva la conce- 
sion del Gobierno de la Repûblica para imprimir mâs ardor en la lu- 
cha que ensangrienta a Euzkadi; que sea un estimulo para el comba- 
t e  ".
(38) La primera de el las, sin duda la de mayor importancia inmediata, -
establecia que mientras durase la guerra, reg ir ia  en el Pais Vasco 
un Gobierno Provisional. Se demoraba o, mejor, se suspendia el pro- 
cedimiento previsto para la designacion del Ejecutivo vasco.
(39) Obsérvese que desaparece el vocablo Euzkadi,poco grato al gusto de
Prieto.
(40) El Estatuto de 1.936, comparado con el que elaboraron las Gestoras
y que se présenté a la Asamblea de Alcaldes, celebrada en V itoria  
en 1.933 y objeto de pleb isc ite , ofrece la diferencia de su breve 
articulado (14 articules frente a los 53 del proyecto plebiscitado)
En su espiritu late la influencia del Estatuto Catalân de 1.932.
En el Estatuto plebiscitado, se establecia que el régimen de autono 
mia no implicaba prescripciôn ni renuncia de la restauracion fo ra i”  
integra. En el texto de 1.936, desaparece tal declaraciôn, asi como 
la alusiôn a la posible incorporaciôn de Navarra.
_ 282  _ 
b i s
En cuanto al contenido y extension de la Autonomia, debe consignar- 
se que las atribuciones eran menores que en el de 1.933, si bien, 
en relaciôn con la distribuciôn fijada en la Constituciôn, bay que 
reconocer que aquellas no responden a la aplicaciôn con c r i te r io  - 
restringido de esta, sino que el c r ite r io  es mâs bien amplio, s i-  




C O N C L U S I O N E S
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Pese a la insistencia con que el socialismo espanol se remite a la 
historia, recabando de e lla  testimonies de fervor federa lis ta , es lo c ierto  - 
que, salvo en el antecedente aislado de Fernando Garrido, no es posible encon- 
tra r  una consistencia conceptual como la que proclama.
El socialisme espanol fué federalista en el destello personal de una 
peripecia humana in flu îda por el ambiente romântico que Mazzini infundiô a una 
época. Pero no es un fédéralisme soc ia lis ta , sino presocialista, concluido al - 
final de la vida de quien lo enunciô. Pi y Margall dejô huella en sus inquietu­
des. Sus escritos recogen, con anticipaciôn sorprendente, el término nacionali- 
dad, y el proyecto de uniôn ibérica , bien puede tenerse como un antecedente de 
lo que la Agrupaciôn de Reus propuso al XI Congreso del P.S.O.E. celebrado en - 
Noviembre de 1.918 ( "Confederaciôn Republicana de las nacionalidades ibéricas").
* * * * * * * * * * * *
Salvo en el espacio politico de la Cataluha de los ahos que hacen - 
frontera con la Primera Gran Guerra y con la Revoluciôn soviética, en que - - 
asume el hecho nacional catalân, desde la conciencia de m ilitantes catalanes, 
y en la disidencia, en aquella época, de un Araquistain que llega a ju s t i f ic a r  
el derecho de autodeterminaciôn, con arrepentimiento posterior, o de un Ovejero 
que reclama la bandera regionalista "porque nos pertenece", el Partido Socialis^ 
ta Obrero Espahol, no se muestra proclive hacia el espiritu  que infunde la - - 
eclosiôn del nacionalismo y de las nacionalidades, consecuencia, en buena medi  ^
da, de la contienda. No obstante conviene subrayar la  época a que acabamos de 
referirnos como la de mayor sensibilidad hacia el tema, en lo que a los regio-
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nalismos o nacionalismos espanoles, se r e f i ere. El nacionalismo de los socia- 
1istas catalanes, los discursos de Besteiro en pro de la causa catalana, de -  
1.918 y 1.919, la aceptaciôn, con discrepancias, de la propuesta de Reus en el 
XI Congreso, la sorprendente y efimera revelaciôn de Araquistain, y los pâlpX 
tos federales del Congreso Extraordinario de Julio de 1.931, son los episodios 
de mâs al ta concentraciôn autonomista registrada por el P.S.O.E. a lo largo - 
de su h istoria; concentraciôn que se compensa con el despecho autonômico duran 
te las Constituyentes y durante el bienio negro, con ligera recuperaciôn al - 
advenir el Frente Popular, momento que registra la exacerbaciôn de la Federa­
ciôn Socialista Madrileha^identificada plenamente con el derecho de autodeter 
minaciôn.
* * * * * * * * * * * *
En el contexte general del socialisme espahol, el socialisme vasco 
muestra una peculiaridad condicionada por el medio en que se desenvuelve pa­
ra abrir cauces a su representaciôn polîtica y por la procedencia filonaciona-  
l is ta  de alguno de sus in ic ia les y mâs notorios jefes de f i l a ,  como es el ca­
se del Dr. Madinabeitia que, en un momento dado, va a proclamar la existencia 
de la  naciôn vasca con el consiguiente escândalo de sus correligionarios de - 
Vizcaya. En el socialisme vasco, cabe insertar también un esbozo de soluciôn 
federativa para resolver el problema vasco, siempre que se garanticen los - - 
derechos del individuo, "mâs sagrados y primordiales que los de la c o le c t iv i-  
dad". Con todo, la tônica del socialisme vasco, amamantado por Tomâs Meabe, - 
discurre por cauces de profundo respeto hacia la tradiciôn fo ra i ,  y de hosti- 
lidad violenta hacia el Nacionalismo que antepone la idea de Patria , Raza y 
Dies, a la de ju s t ic ia .  Por via de lo que consideran anticristianismo de los
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nacionalistas", coinciden los ataques de Unamuno y Meabe. La afirmaciôn de una 
conciencia espahola en la lucha p o lit ica , serâ la divisa de los socialistas - 
vascos posteriores a Meabe,
* * * * * * * * * * * *
Para poder valorar con objetividad la posiciôn de Indalecio Prieto  
ante la cuestiôn vasca es menester conjugar factores decisivos de su persona- 
lidad: infancia desvalida, pasiôn por la libertad , enraizamiento vizcaino, que^  
rencia bilbaina, intenso amor a Espaha y propensiôn a tra ta r  los problemas - 
politicos con visiôn de Estado.
Con ôptica nacionalista, Prieto es el paradigma del espaholismo an­
t i  vasco, la encarnaciôn del antiestatutismo.
Sin pasiôn, decimos nosotros, Prieto fué un autonomista convencido. 
Lo probô con la voz, la pluma y la gestiôn de Gobierno cuando defendiô ardoro- 
samente los contenidos y alcance del Concierto Econômico. Lo exagerô en los - 
actos pûblicos de 1.930 (Conferencia en el Ateneo de Madrid y Discurso en el 
Hotel Central de San Sebastiân). Lo acreditô en el impulso d e f in it iv e  de la - 
autonomia que iba a m aterializarse en el d e fin it iv e  Estatuto de 1.936, que a 
él se debe.
Lo que Prieto no tolerô nunca es que la autonomia tuviera que coin- 
c id ir  absolutamente con el nacionalismo vasco del P.N.V., que rechazaba por 
su espiritu  ru ra l,  c le r ic a l,  separatista, reaccionario y a n t i l ib e ra l .  Prieto 
se negô a aceptar el intento totalizador de la sociedad vasca que en el pro-
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yecto po lit ico  auspiciado por el P.N.V. hacia coincidir partido con pueblo, 
deslizando la autonomia por la peligrosa pendiente de un instrumente al ser- 
vicio de una ideologia. En esta consideraciôn cabe in c lu ir ,  también, la pura 
conveniencia de no dejarse arrebatar el liderazgo p o lit ico , seriamente dispu- 
tado por la dinâmica nacionalista.
La aportacion de Prieto a la autonomia vasca, amén de la consecucion 
del Estatuto de 1.936, hay que verla en las orientaciones acerca de la estruc- 
tura que deberia adoptar aquel y sobre sus contenidos fondamentales, sobre to ­
do en materia de Hacienda para la que recabo independiencia absoluta.
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E s
- 289 -
Los textos que literalmente transcribe como APENDICES, a continua- 
cion, constituyen, a mi entender, documentes fundamental es para i lu s tra r  el eji 
torno histôrico-pol1tico -ju rid ico  del présente trabajo.
Son documentes que permiten valorar posiciones de partido y a c t i -  
tudes personales en torno al nacionalisno vascç ,a la autonomia, al sistema par- 
lamentario, etc. ejes a cuyo alrededor, gira el pensamiento y el talante de Iji 
dalecio Prieto.
El APENDICE I que recoge el discurso del Diputado navarro del P.N.V. 
Manuel de Aranzadi ofrece el interés de mostrar, por vez primera en el Parlameji 
to espanol, los conceptos bâsicos reivindicatorios de aquel partido: sentimieji 
to de la nacionalidad perdida, ambito te r r i to r ia l  que se pretende, estîmulos ra­
c ia les , factor religioso que se manifiesta como p r io r i ta r io ,  reintegraciôn forai 
retroactiva al tiempo que precede a 1.839..........a los que hay que ahadir un espi­
r i tu  integrador de la cuestiôn vasca en el contexte general de Espaha. Estos - 
principios marcan la senda por la que, posteriormente, encauzarân sus pasos - 
parlamentarios, otros nacionalistas, en especial José Antonio de Aguirre y Jésus 
Maria de Leizaola, durante la etapa republicana.
El primer discurso parlamentario de Indalecio Prieto, objeto del - 
APENDICE I I  va destinado a rebâtir la tesis nacionalistas. Subrayamos las ideas 
clave de su pensamiento, reveladoras de un arraigado sentido de lo nacional, una 
profunda convicciôn libera l y un respetuoso cul to a las tradiciones forai es va^ 
cas.
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Este discurso tiene fe l i z  complemento en el que incluyo bajo el - 
APENDICE I I I ,  discurso que, au n publicado por Juan Pablo Fusi en su libro  "PoH 
tica Gbrera en el Pais Vasco" (Ed. Turner. Madrid 1.975 pâgs. 515-518),résulta  
tan expresivo que dificilmente puede prescindirse de é l , en un trabajo como el 
présente.
La posiciôn po lît ica  de Prieto sobre el parlamentarismo tiene su re- 
f le jo  en los APENDICES IV, V, VI y V I I .  Un discurso -el del 27 de Octubre de - 
1.931- y tres articulos periodisticos publicados en "El Liberal" de Bilbao el - 
22 y 23 de Abril y el 25 de Junio de 1.936.
En el discurso, Prieto, replica la tesis bicameralista de Alcalâ - 
Zamora. En los articulos -minima pero expresiva muestra- de lo mucho que escri-  
biô sobre el tema, late  el espiritu de quien es libera l antes que socia lista;  
de quien sobrevuela la po lît ica  con aires de h ombre de Estado y que precisamein 
te por e llo  ve peligrar una estructura bâsica en la institucionalizaciôn demo­
crâtica , cuando su timôn deja de estar en manos de los Gobiernos.
Un parlamentarismo excesivo impide a un poder ejecutivo fuerte en- 
frentarse con los problemas y expone a la democracia,que lo sustenta,a caer en
las garras de la dictadura.
Résulta aleccionador y admirable que un hombre de formaciôn autôdi- 
dacta, que no tuvo acceso a estudios superiores, proclame: "es innegable que -  
hasta el présente no se ha discurrido ninguna otra instituciôn capaz de reempla- 
zarla (se re fie re  al Parlamento) como expresiôn de la soberanîa popular. En ca- 
lidad de ta l debe subsistir. El "quid" estâ en modificar su funcionamiento, de
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forma que se mantenga f ie l  a su origen, es decir que siga sustentando inquebran- 
tablemente en el sufragio universal..............
Aleccionador y admirable porque,sin proponérselo , Prieto coincide 
con la opinion sehera de un ju ris ta  tan eminente como Kelsen que,en su "Teoria 
general del Estado" traducida por Legaz Lacambra. (Edi. Labor. Barcelona 1.934. 
pâg. 456), discurre de la siguiente manera;
"Pero si se trata de r e f le ja r  en la organizaciôn 
po lît ica  la realidad social, la verdadera y ge- 
nuina expresiôn de la sociedad actual ,dividida en 
dos clases, es la forma democrâtico-parlamentaria 
del Estado, con su desdoblamiento en una mayoria 
y una mi noria. Y si hay alguna forma que ofrezca 
alguna posibilidad de superar pacifica y paulati-  
namente, sin convulsiones revolucionarias esta - 
violenta antitesis (que se puede lamentar, pero
que no puede ser negada en serio ), esa forma es
la democracia parlamentaria que, seguramente, ne^  
cesita ser reformada en ambos puntos ( y de hecho 
es susceptible de serlo ), y que puede ser comple- 
tada, pero nunca eliminada por la organizaciôn - 
corporativa".
El Archive de la fami l ia  Bastida me ha permitido incorporar dos -
APENDICES V I I I  y V I I I  (b is ) ,  carta directa y copia de la remitida por Luis de
Arana y G oir i,  hermano del fundador del Nacionalismo Vasco en las que se vierten
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j j ic io s  de valor negativos sobre los jovenes Manuel de Iru jo  y José Antonio de 
Aiuirre por aceptar y asumir la legalidad constitucional y en las que se t i ld a  
a Prieto de "nuestro mayor enemigo".
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E - I -
"DISCURSO DE MANUEL DE ARANZADI, DIPUTADO NAVARRO 
DEL P.N.V., EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS EL - 
DIA 16 DE ABRIL DE 1.918, EN TORNO AL NACIONALIS 
MO VASCO".
El Sr, Aranzadi. Sehores Diputados, me levante a hablar ante - - 
vosotros, apenas ocupé estos escanos, porque el deber, el compromise contrai- 
do y hasta incidencias surgidas en esta Câmara, me lo exigen de un modo inapl^  
zable.
Nosotros, los nacionalistas vascos, no hubiéramos planteado acaso 
debate alguno todavia, en consideraciôn y por respeto a esos problemas pendieji 
tes que, por lo mismo que afectan al orden pûblico, exigen una soluciôn inme- 
d lâ t ë i  pero esas incidencias a que me re feri y el ambiente pasional aqui promo^  
vide, a mi ju ic io , imprudentemente, me obligan a no aplazar ni un solo dia la 
exposiciôn de nuestra doctrina ante la Câmara, ni a esperar siquiera a que to -  
dos los Diputados amigos mios estén sentados en estos escanos, para que labios 
mâs autorizados que los mios y mâs elocuentes, pudieran presentar a la Câmara 
la doctrina nacionalista vasca. Por eso, sehores, yo, el ûltimo de los nacion^ 
l is ta s ,  me apresuro a recoger la alusiôn que el Sr. Pi y Suher acaba de d i r i -  
girnos, agradeciéndole, asi como a toda la minoria que représenta, esta aten- 
ciôn que nos abre las puertas de la discusiôn.
Sirvan estas palabras, sehores, para expli car mi intervenciôn per­
sonal en este asunto; para que no se pueda interpretar como una osadia, que en 
mi no tiene seguramente realidad alguna, el hecho de que yo, el ûltimo de los 
nacionalistas, eleve mi voz en esta Câmara, donde se han escuchado acentos tan 
elocuentes, Sirvan estas palabras también, Sres. Diputados, para fundar en - - 
ellas la peticiôn que formule de vuestra benevolencia, porque me es muy neces^ 
r ia .  A cambio de e l la ,  yo os ofrezco expresarme con toda sinceridad, para deci- 
ros, en d é f in it iv a ,  que asi como es c ie rto , segûn aqui se ha repetido varias -
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veces, que la inteligencia no delinque, también es cierto que la in te ligencia ,  
acompahada de una conciencia honrada y de sentimientos honorables, va siempre 
en pos de la verdad aunque tenga que atravesar caminos espinosos y desagrada- 
bles; y que nosotros, los nacionalistas vascos, impulsados por esos sentimieji 
tos nobles, por esa conciencia honrada, y guiados por nuestra in te ligenc ia , - 
hemos llegado a la conclusion nacionalista vasca, a la que nos hemos abrazado 
efusivamente, porque hemos entendido noblemente que en el aspecto del proble­
ma vasco hemos tocado y hemos abrazado la verdad.
Yo quisiera, sehores, que los représentantes de los d istintos par- 
tidos de las Provincias Vascongadas nos expusieran aqui su c r i te r io  frente a 
este problema vasco, que las Diputaciones Vascas, en c ierto  Mensaje, han con- 
cretado.
No he de invocar razones de mutuo respeto y de consideraciôn per­
sonal, ni he de recorder que esta tribuna se levantô bajo la salvaguardia de 
principios de libertad , porque nada de esto es necesario, mediando entre nos- 
Otro§ la caballerosidad; que el mutuo respeto, aunque no la impusieran los pre^  
ceptos del Reglamento, cânones de buen gusto, que yo siempre he acatado, nos -  
lo habrian de ex ig ir . Rindiendo, pues, cul to a estos sentimientos de c o rd ia l i-  
dad y de afecto, permitidme, Sres. Diputados, que os salude respetuosamente en 
esta ocasiôn en que por primera vez hablo en la Câmara.
Yo celebro, Sres. Diputados, que la primera vez que el nacionalis­
mo vasco estâ representado en el Parlamento, integrado ahora por seis Diputados, 
ademâs de los Sres. Senadores de la Al ta Câmara, esté constituido el Gobierno 
por las figuras mâs salientes de todos los partidos po lit icos, que, con sus - 
predecesores natural es, han gobernado a Espaha en estos ûltimos ahos. Por una 
f e l iz  coincidencia para nosotros, el Gobierno que actualmente maneja las r ien -  
das del Poder no estâ integrado por un partido po lit ico  determinado; es la re­
presentaciôn viva de la historia de Espaha en estos cien ahos, durante los cua­
les el pueblo vasco ha sufrido mâs que en todos los ahos anteriores de su exi£  
tencia. Yo celebro que el Gobierno esté constituido en esta forma, porque ese 
Gobierno, a nuestro ju ic io ,  représenta una tendencia sistemâtica de negaciôn 
de los derechos del pueblo vasco, de opresiôn a sus derechos legitimos,de ani-
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quilamiento de sus caracterîsticas rac ia les , de persecuciôn sistemâtica, como 
en leyenda de i lo ta s , del milenario Euskera, nuestra lengua, re l ic a r io  sagra- 
do de nuestra nacionalidad proscrita . (Rumores).
Porque, sehores, casi todos los partidos que estân representados 
en el actual Gobierno han contribuido, con insistencia digna de mejor causa, 
a esculpir en la lâpida que destinaban a nuestro sepulcro, el "Vasconia f u i t " , 
que habia de convertirnos en pais irredento. (Rumores).
Por eso, sehores, tenemos nosotros mâs interés en presentar ante
esta Câmara nuestro programa de reivindicaciones; por esto, sehores, nosotros
tenemos mayor interés en hacernos eco ante esta Câmara de los gritos de angus- 
t i a ,  de las quejas amargas de un pueblo que no se resigna a perecer, como pue­
blo con existencia propia, y por el que nosotros, los nacionalistas, por lo -
mismo que se escucharon cantos funerarios, luchamos con toda la energia de - 
nuestra aima para resucitarle , como a Lâzaro, a nuestra vida. (Varios Sres. - 
Diputados; Muy bien. El Sr. Senra: Muy mal- Rumores encontrados. ) .
El Sr. Aranzadi: Nosotros, sehores, no somos un partido po lit ico  
determinado, ni venimos, en este momento, al menos, a d iscutir  programas de - 
mejor o peor gobierno; venimos nosotros en nombre de los vascos que sienten - 
el sentimiento de la nacionalidad perdida, en nombre de los vascos que tienen 
conciencia de su personalidad, en nombre de los nacionalistas de Navarra, her- 
mana mayor de la fami l i a  vasca. (El Sr. Pradera pide la palabra), de Vizcaya 
de Guipûzcoa, de Alava; en nombre de Euskalerria, como decian los antiguos, 
de Euskadi, como decimos los modernos, a causar una protesta respetuosa, muy 
respetuosa, pero con todas las energias de una raza que siempre diô pruebas 
de v ir i l id a d .
Es una verdad inconcusa, sehores, que todos los pueblos, grandes 
0 pequehos, tienen derecho a v iv ir  su vida propia, désarroilando los gérmenes 
de vida que la naturaleza ha engendrado en su propio seno. Hoy estâ en c r is is  
el derecho pûblico antiguo, que conyertia los pueblos en patrimonio transmisi- 
ble por endoso de los Reyes; hoy estâ en c r is is  el derecho pûblico antiguo, - 
que convertia a los pueblos en pedazos o accesiones sin vida, sin estera de -
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acciôn propia, de otros pueblos mayores. Por eso nosotros debemos venir aqui a 
defender los derechos, las reivindicaciones naturales del pueblo vasco, que se 
fundan en su nacionalidad; y voy a hablaros, sehores, de la nacionalidad vasca.
A las dos vertientes del Pirineo existe un pueblo antiquisimo, del 
que ya los primeros historiadores nos hablan, un pueblo a quien siempre la Hi^ 
to ria  encontre viviendo en el mismo te r r i to r io  en que hoy vive, por lo menos, 
un pueblo con fisonomia propia, con caractères peculiares, con instituciones - 
suyas, con costumbres caracterîsticas, con un idioma que no tiene parecido ni 
relaciôn alguna con todos los idiomas que le  rodean. Este, sehores, es el pue 
blo vasco. Este pueblo ha llegado hasta nosotros, predominando en é l , ya que 
no lo constituya en absolute, porque eso no sucede en ningûn s i t io ,  el elemen- 
to autôctono. Este pueblo es Euskalerria, Vasconia, Euskadi, integrado por Viz 
caya, Guipûzcoa, Alava y Navarra. También lo integra la sexta merindad de Nava­
rra , que actualmente no estâ unida al Estado espahol, como la integra, en cuan­
to al sentimiento natural, Laburdi y Zuberoa, que pertenecen al Estado francés. 
Claro estâ, sehores, que en nombre de estos ûltimos paises no hemos de a lzar - 
n u e s tra  voz, porque no tenemos su representaciôn , ni tendria esta Câmara com- 
pêtencia suficiente; pero no habéis de negarnos el derecho de oue en el terreno 
de la Matiiraleza los consideremos como hermanos nuestros muv queridos v a que, 
desde aqui,les enviemos un fraternal abrazo.
Nosotros entendemos que este pueblo nuestro que os estoy describien 
do tiene todas las caracterîsticas, condiciones y prerrogativas propias para - 
poder decir de él que constituye una verdadera nacionalidad, dando a esta pala­
bra, no el carâcter de un término p o lit ico , sino un carâcter meramente natura l; 
y fundamos nuestra afirmaciôn en que sus instituciones propias, sus caracteris-  
ticas peculiares, sus tradiciones, sus leyes y su idioma demuestran un origen - 
comûn étnico en aquellos pueblos, o por lo menos en sus elementos prédominantes, 
distin to  de los pueblos que les rodean. Por eso nosotros como nacionalistas va£ 
COS, queremos reivindicar esas caracterîsticas raciales de esos pueblos, quere- 
mos conservarlas a l lâ  donde todavia se mantienen y queremos recuperarlas a llâ  
donde ya se perdieron, si es que pueblos que se hallan en este t r is te  estado, 
después de o ir  la voz de sus hermanos quieren lib re  y voluntariamente acudir - 
a la invitaciôn.
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Nuestras demandas, sehores, no contienen programas de odios ni ren- 
cores, porque, salvando esas caracterîsticas de nuestra nacionalidad, queremos 
que vengan dias venturosos para Espaha; queremos que, como obreros de unas mis- 
mas empresas, trabajemos con afan, con verdadero entusiasmo, para hacer mâs be- 
neficiosa la labor comun; nosotros queremos que las d istintas nacionalidades - 
que integran el Estado espahol, unidas por vinculos de afecto, intensifiquen - 
sus facultades, in ten s if iquen su cultura, y trabajen con ardor, con entusiasmo, 
en las empresas que a todos interesen, libremente aceptadas, para que asi sea 
mayor el resultado y el bénéficié comun, y que para todos sea, como premio al 
trabajo, timbre de gloria y ejecutori a de nobleza.
Pero para esto, sehores, lo primero que se necesita es conserver 
la existencia propia, la declaraciôn de nuestra personalidad. No o lv ide is , se­
hores, que los pueblos que tienen conciencia de su personalidad no se resignan 
a perecer, no se resignan a morir; que la razôn de la existencia es la razôn - 
suprema, indestructible e imprescriptible, y que a e lla  no se puede renunciar 
jàfïlâS; que solo los pueblos envilecidos ven cômo se les va arrancando dia tras 
dia los signos de su nacionalidad, y nosotros no queremos vernos en ese caso, 
sino que queremos ,dta tras dia ,hacer esfuerzos sobrehumanos para conservar esos 
signos caracteristicos de nuestra personalidad perdida.
No os extrahe, sehores, que en nuestro pats, donde hay verdadero - 
sentimiento, verdaderos recuerdos de esta personalidad nuestra, haya habido - 
tendencias y expansiones que debisteis haber atendido y resuelto oportunamente. 
Es cierto; gentes entusiastas, gentes que sienten en su conciencia el recuerdo 
de la personalidad, gentes que ven con dolor que corren grave riesgo las carac- 
terts ticas de esa nacionalidad, derivaron hacia caminos peligrosos y en ocasio- 
nes de angustia, prorrumpieron en gritos de ira ,  en imprecaciones, levantaron - 
a Dios sus ojos, esperando de la ju s t ic ia  del c ie lo  lo que no encontraban en la  
ju s t ic ia  de la t ie r ra .  Yo no os lo digo, sehores, en son de denuncia, que el - 
ofic io  de delator es poco agradable; os lo digo para sehalaros una realidad, a 
ver si entre todos, porque nosotros, tenemos confianza en que la razôn y la - 
ju s t ic ia  se han de escuchar aqut, ponemos remedio al mal, dando satisfacciôn a 
las peticiones légitimas, no cerrando y tapando la boca al que pide ju s t ic ia .
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For eso precisamente nosotros queremos venir a exponer nuestro programa de - 
reivindicaciones. îQuiera Dios que el resultado de nuestra gestion sea una con^  
firmacion de que no en vano ciframos en vosotros halagUenas esperanzasl.
Y vamos a entrar, senores, porque nosotros no estamos en las c ir -  
cunstancias de los nacionalistas a que aludia el Sr. P i, pues tenemos que ex- 
poneros nuestro programa doctrinalmente; vamos a entrar en la  exposicion de - 
nuestro programa, de ese programa que tan vivos recel os ha inspirado. Tened - 
en cuenta que el partido nacionalista vasco tiene un programa impreso y repar­
t i  do profusamente, acordado hace mas de diez anos en asamblea publica celebra- 
da en el pueblo de Elgoibar (Guipuzcoa), programa que tenemos a disposicion - 
de todos vosotros. Ese programa condena, y nosotros con e l ,  toda estridencia, 
toda exageracion en la manera de presentar y resolver el problema vasco, des- 
de el momento en que toda la aspiracion po lit ica  concretada en ese programa - 
se re fie re  a la derogacion de una ley relativamente reciente, y a la peticion
al deseo de vol ver al estado ju rîd ico  anterior a esa ley, y desde el momento
que en ese programa se establece, como principio bàsico, que el partido nacio­
nal ista ha de caminar siempre dentro de la lega lidad mas absolute.
Nosotros, senores, como nacionalistas vascos, no podemos ni tenemos 
mas remedio que obrar con arreglo a ese programa, y dentro de é l , en tal forma, 
que si de él nos saliésemos séria a virtud de opiniones particulares o persona- 
les , pero no a virtud del credo, ni del dogma del partido nacionalista vasco.
Este programa, senores, abarca très aspectos: el re lig ioso, el so­
cial y el po lit ico ; mejor dicho, para nosotros abarca tan solo: el religioso y
el social, porque el p o lit ico , aunque os hayan dicho otra cosa, no tiene para
nosotros importancia alguna. Solo lo concretamos en nuestro programa, en nues­
tra  demanda de reivindicaciones, en cuanto puede servir de medio para atender 
y resolver esos dos aspectos para nosotros capitales.
El programa re lig ioso, senores, para nosotros esta sintetizado en 
la primera palabra de nuestro lema; en la palabra "Aungoikoa", que en "euske- 
ra" s ign ifica  "Dios o Sehor de lo a l to " . Con esto queremos nosotros hacer una 
confesiôn publica de nuestra religiosidad y de que para nosotros la ûnica re­
lig ion verdadera es la re lig ion catôlica. apostôlica, romana. Nosotros con eso -
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queremos dar a entender que protestâmes contra todas las leyes atentatorias a 
los derechos de Dios y de su Ig les ia , y también quisiéramos nosotros concretar 
nuestro deseo de que se mejorase la situaciôn, verdaderamente precaria, de ese 
pobre clero rural de nuestro pais, para que pueda sostener con dignidad Ta a l -  
ta misiôn que tiene que desempenar, Pero hemos de anadir, senores, que si siem­
pre fué el pueblo vasco tenaz en la defensa de los principios relig iosos, tam­
bién fué sumamente prudente al establecer aquellas garantias y condiciones nece- 
sarias para ev ita r  que se pudieran cometer abusos a nombre de la re lig ion . - - 
Nosotros, como représentantes de la tradiciôn vasca, al mismo tiempo que asegu- 
ramos que nadie nos ha de aventajar en nuestro deseo de continuer la tradiciôn  
relig iose de ese pueblo, hemos de hacer constar también que protestâmes con to­
das las energies de nuestra aima contra los que, de la cruz y de las verdades - 
evangélicas, quieren hacer bandera de combate para abuser en lides p o lit icas ,  
y contra aquellos que, sin tener significaciôn ni cargo alguno que les au tori-  
ce, expiden patentes de catolicismo y anticatolicismo a todas horas. (Rumores. 
El Sr. Dominguez Arévalo pide la palabra).
En el aspecto socia l, nuestras aspiraciones pueden condensarse en 
esta frase: rehacer el aima vasca. Nosotros queremos a toda costa conserver y 
mantener aquellas caracteristicas de nuestra fisonomia peculiar; queremos que 
la organizaciôn fam ilie r  a es tilo  nuestro resurja; que resurjan, asi también, 
nuestras practices y nuestras costumbres, en orden a la organizaciôn de los Mu- 
nicipios, desenvolviéndose con plena autonomie; queremos conserver nuestras ca­
racteris ticas  propias, nuestra fisonomia especial; queremos, sobre todo, la  con- 
servaciôn de nuestro idiome, no precisamente porque sea el "euskera" lengua - 
sabia, lengua perfecta, sino porque es la nuestra, mala o buena, la lengua que 
représenta un testimonio vivo de nuestra nacionalidad. ( El Sr. Prieto pide la  
palabra).
Por eso, senores, yo he de adherirme con todo entusiasmo, con toda 
vehemencia, a la peticiôn que esta tarde hacia ya mi querido amigo particu lar  
el Sr. Dominguez Arevalo, respecto a que los notarios y demâs funcionarios que 
ejercen sus funciones en el Pais Vasco tengan obligaciôn de conocer el idioma - 
que al 11 se habla, el idioma que a l l i  hablan los naturales del pais; porque ré­
sulta , Sres. Diputados, verdaderamente violento, résulta verdaderamente grave, 
que en pleno siglo XX estén muriendo nuestros pobres euskaldunes mirando a la -
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pared, sin poder expresar al notario en su lengua, por que no les entiende, su 
ultima voluntad. (Rumores. El Sr. Senra; La Ley se lo impone. El Sr. Ortueta:
La ley se varia, porque no hay ley contra la ley natural. El Sr. Senra: La ley 
les obliga a saber el idioma del pais. El Sr. Ortueta: No tenemos obligaciôn - 
de saber mas idioma que el nuestro. El Sr. Gall in al : Pido la palabra. Grandes 
rumores. El Sr, Présidente llama al orden).
Para reconstituir, senores, nuestras caracteristicas personales, pa­
ra hacer re v iv ir  nuestra personalidad p o lit ic a , necesitamos hacer que vivan tam­
bién aquellas instituciones politicas nuestras, en las cuales encarnaban las - 
facultades leg is lativas del pueblo vasco. Por eso, precisamente, concretamos en 
el programa nacionalista, en su aspecto p o lit ico , nuestra aspiraciôn, diciendo 
que consiste en que se reanude el estado jurid ico anterior a la ley de 25 de Oc­
tobre de 1.839. Esa es toda nuestra aspiraciôn en p o lit ic a . (El Sr. Senra: Re-
gresiva). No es regresiva, y me alegro que se me interrompe.
El Sr. Présidente: Yo no. (Risas).
El Sr. Aranzadi: He querido referirme a la oportunidad de la in te -
rrupciôn.
El Sr. Présidente: Bien, ya lo comprendo. Continue S.S. y yo espe- 
ro que todos me ayuden a que debates como estos, que ya se ve que excitan un -
tanto las pasiones, no pasen a mayores.
El Sr. Aranzadi: No es regresivo, digo, porque nosotros no queremos 
el estado de "hecho" anterior al aho 39, sino el estado ju r id ic o , es decir, que 
nos devuelvan las facultades legislatives que teniamos,y que la ley del aho 39 
nos quitô, para entonces ponernos a la a ltura  de la época ac tu a l,adaptandonos, 
con las instituciones nuestras a las circunstancias présentes, siguiendo siempre 
el camino y el progreso de los tiempos.
Decimos, pues, que nuestra ûnica aspiraciôn, regresiva o progresiva, 
pero de todos modos legal, ajustada a los principles mâs évidentes de ju s t ic ia  
y de equidad, es el volver al estado ju rid ico  anterior al aho 39, en que viviamos
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todos en union perfecta, procurando recabar y conquistar las glorias que en el 
decurso de la Historia conquistamos. Esa es nuestra aspiraciôn, y nunca fueron 
mas brillantes las glorias de Espaha que cuando el Pais Vasco reunia sus Cortes 
y sus Juntas; cuando en unas y en otras se votaba, como donativo y voluntario y 
en forma siempre espléndida, la cantidad con que se habla de contribuir a los -  
gastos y mantenimiento de la Corona, ûnico lazo de uniôn con el Estado (Rumores) 
y cuando las Cortes y las Juntas de nuestro pals imponian a su Soberano aquellas 
garantias contitucionales que se conocen con el nombre de "pase fo ra i" ,  "derecho 
de peticiôn", etc. con las cuales aseguraban que la soberania a l l i  radicaba pre­
cisamente en el pueblo vasco, en esa forma constituido y organizado.
Y nosotros queremos también que se conserven aquellas instituciones  
propias nuestras que hasta el aho de 1,839 todos los Reyes de Espaha juraron con- 
servar y mantener,
Esa es nuestra aspiraciôn, ese es nuestro programa: que se respeten 
esas leyes, que continue la v ir tu a l idad y la eficacia de esos juramentos, que - 
§ê fêspete, en una palabra, esa Constituciôn interna nuestra, esa Constituciôn 
que alla recibe el nombre de Fuero con impropiedad notoria que puede afectar a 
la  naturaleza misma del asunto. Y eso lo pedimos, sehores, no porque esas leyes 
sean producto de concesiones privilegiadas, de concesiones gratuites; pedimos - 
esas leyes, porque son Constituciones del pueblo vasco que fueron elaboradas en 
el transcurso de los siglos y que, por esa razôn, nos pertenecen y nos corres- 
ponden con arreglo al derecho natura l. Porque, como os he dicho antes, el pue­
blo vasco, cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos, v iviô siempre en 
el mismo te rr i to r io  en que hoy vive, y en aquel te r r i to r io  se defendiô con éx i- 
to y defendiô su personalidad p o lit ic a , contra todos los pueblos que lo asedia- 
ron: contra fenicios, griegos, cartagineses, visigodos y musulmanes. (El Sr. Ga_r 
cia Guijarro: Los cartagineses nunca llegaron a l la .  Risas). Lo intentaron, pero 
no llegaron. Es verdaderamente lamentable, sehores, que problemas de esta natu­
ral eza se mantengan y se sostengan en esta forma; en nuestras Juntas Générales 
y en nuestras Cortes seguramente no sucedia esto.
Es una verdad, sehores, que el pueblo vasco mantuvo su Constituciôn 
contra todas esas invasiones con werdadero êx ito , porque aunque, efectivamente, 
algunos de esos pueblos invasores ocuparon la  llanura de nuestro pais, nunca las
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montahas; siempre fué su posesiôn precaria. Y para demostrar esto no he de adu- 
c ir  testimonies histôricos, que muchas veces la H is to ria , olvidando su papel de 
ser re fle jo  f ie l  de la vida de los pueblos, se convierte en aduladora vocingle- 
ra de reyes y magnates. Ahi tenéis, si no, el ejemplo de todos los cronistas de 
los Reyes visigodos describiendo, en el capitule de los triunfos de sus sehores, 
el domuit vascones, con tan insistente repeticiôn, que e l le  mismo esta demostran 
do que no es cierto lo que trataban de afirmar.Nosotros ofrecemos un testimonio 
mâs fehaciente que el testimonio de los hombres para demostrar que siempre, con­
tra esas invasiones, mantuvimos nuestra personalidad, y es el testimonio vivo - 
de nuestra lengua, que no tiene relaciôn ni parentesco alguno f i lo l ig ic o  con - 
ninguno de los idiomas que hoy se conocen.
Los pueblos autôctonos de Espaha de los antiguos tiempos de la His­
to r ia ,  al s u fr ir  las d istintas invasiones que aquî vinieron y al someterse al - 
yugo de los pueblos invasiores, perdieron su idioma propio, y en el transcurso 
de los siglos, tras de sucesivas invasiones, aquellos pueblos autôctonos desapa- 
recieron como gota de agua diluîda en inmenso recipiente trasegada después a - 
PêCipientes nuevos; pero el pueblo vasco se conservô, y la prueba mas évidente 
de esta afirmaciôn es el idioma que âun se conserva en muchos s it io s ,  y que - 
donde no se conserva esta materialmente impreso en apellidos, u t i le s  y en la - 
toponimia del pais. Tenemos, pues, sehores, en esa remota edad, de la que es - 
preciso hablar,si hemos de deducir las consecuencias que los nacionalistas de- 
ducimos, que todos los pueblos de Espaha estaban divididos en dos grandes gru- 
pos: un grupo la constituia el pueblo o pueblos, nacionalidad o nacionalidades, 
résultante de esa continuada sucesiôn de pueblos y de invasiones, y de otro la -  
do el pueblo vasco, el pueblo autôctono, dando fe de su existencia con su id io ­
ma propio.
Durante esta época, sehores, el pueblo vasco mantuvo situaciôn de 
absolute alejamiento con los pueblos vecinos, pues sôlo se encontrô con ellos  
en los campos de batalla; pero comprendiendo los vascos que esta situaciôn no 
podia prolongarse, porque a todas horas no habian de estar con las armas en la  
mano, llegô un momento en que creyeron que, para asegurar precisamente su perso­
nal idad p o lit ica  habian de buscar algunas otras garantias. Antes de esto, el - 
pueblo vasco, sin duda impresionado por el ejemplo de lo pueblos vecinos, habia
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cambiado su antigua organizaciôn p o li t ic a ,  verdadera repûblica federal de va­
rias agrupaciones vascas, por la forma monârquica o por la forma sehorial, y 
bien pronto pudo verse que a l l i ,  como en tantos s i t io s ,  los Reyes y Sehores - 
contribuyeron a la destrucciôn de nuestra nacionalidad (Rumores. El Sr. A r t i -  
hano pide la palabra) y se convirtiron en azote y castigo de aquel pueblo; de 
todos modos, el aho 1.379 recayô la Corona de C astilla  en el que era Sehor de 
Vizcaya, y en 1.200 y en 1.232 Guipûzcoa y Alava elig ieron por Rey al Monarca 
de C astilla . En 1,515 fué unida Navarra ai la Corona de C a s t i l la ,  después de - 
haber sido très ahos antes materialmente aniquilada, deshecha y destruida por 
los ejércitos de Don Fernando el Catôlico, y no sôlo por fuerza, sino por "ma- 
ha, traiciôn y furto" :son palabras de Don Fernando; y mâs tarde, sehores, el 
Cardenal Cisneros, Regente de Espaha, aplicô en Navarra la ley del vencedor, 
quemando todos los pueblos y fortalezas que podian ser un peligro para la tran­
quil idad de aquel pais.
Pero f i ja o s , sehores, en que en esta época, que yo llamo de re la ­
ciôn, aquellos pueblos vascos, si bien unidos en la forma que os he expuesto, 
fflâhtUVieron incôlume su personalidad p o lit ic a , porque aquellos pueblos siguie- 
ron manteniendo sus Cortes y Juntas, en las que elaboraban las leyes convenien 
tes para su pais. Nada de extraho os parecerâ que los pueblos vascos, es decir  
las provincias de Vizcaya, Guipûzcoa y Alava, que voluntariamente se unieron a 
la  Corona de C as ti l la , exigieran las garantias necesarias para conservar incô­
lume lo que habia sido preocupaciôn eterna de los vascos, es decir, su persona- 
lidad propia. La misma Navarra, no obstante entrar en este concierto en esa - 
forma, es decir, por fuerza y en forma ta l que quedô restringida completamente 
su libertad y su lib re  albedrio, exigiô taies condiciones, que quedô a salvo - 
siempre ese principio, el principio de su personalidad p o lit ica , Recordad si -  
no aquella frase en que se establecian estas condiciones bâsicas, que estân - 
escritas en nuestras leyes:
"La incorporaciôn de Navarra a la Corona de C astilla  fué por via de 
uniôn ecueprincipal conservando cada una su nacionalidad antigua, asi en leyes 
como jurisdicciôn y gobierno" ; y la fôrmula del juramento que prestaron todos 
los reyes hasta Fernando V II inclusive, que fué: "Verificada la uniôn, Navarra 
quedô reino de por s i, e tc ." .
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Ved, sehores, como en estas formulas, no obstante la relaciôn afec  ^
liva en que habian entrado, aquellos pueblos exigian y buscaban garantias para 
nantener incôlume su personalidad p o lit ic a . Y asi llegamos hasta época recien- 
1e, hasta el aho 1.839, en que, como consecuencia de las guerras c iv iles  que - 
habian precedido a aquella fecha, y como consecuencia de aquel convenio de Ver­
gara, al que acudieron los ejércitos combatientes después que se les asegurô que 
habian de quedar completamente garantidos sus fueros, se dictô la ley de 1.839, 
en la que no se especificô , no se escribiô ninguna garantia para esos fueros, 
sino que, por el contrario, se privô a los pueblos vascos, por primera vez en 
su larga h is to ria , de sus facultades leg is la tivas.
Aqui tenéis, sehores, expuestos los antecedentes bâsicos del progra­
ma nacionalista. Nosotros no queremos mâs ni aspiramos a otra cosa que al desen­
vol vimiento de nuestra propia personalidad p o lit ica . Nosotros queremos conservar 
nuestras caracteristicas peculiares y re ivindicar las facultades que estaban - 
encarnadas en aquellas instituciones que la ley de 1.839 aniquilô, y esto, seho­
res, lo desea en nuestro pais hoy todo el mundo, llâmense o no nacionalistas.
Ahi tenéis el ejemplo vivo del Ayuntamiento de Pamplona, pidiendo el dia de su 
constituciôn la derogaciôn de la ley de 25 de Octubre de 1.839. Nosotros no pe­
dimos mâs, y aunque se os haya dicho que bajo esta peticiôn se envuelven sinies- 
tros fines, no es c ie rto . Como nacionalistas vascos, no podemos pedir otra cosa 
no sôlo porque asi estâ escrito en nuestro programa, en nuestro dogma p o lit ic o ,  
al cual tenemos que sujetarnos, sino porque, como propulsores de un movimiento 
de renacimiento, tan pronto estén reconstituidas, recuperadas aquellas in s t i tu ­
ciones nuestras, donde encarnaban nuestras facultades le g is la t ivas , que serân - 
las que orienter la p o lit ic a , el partido nacionalista vasco no tendrâ razôn de 
existencia. Ese es su ideal, a diferencia de todos los demâs partidos: extinguir- 
nos cuanto antes, después de haber dado un soplo de vida a la personalidad vasca. 
Reconstituida ésta con el auxilio  vuestro, que yo lo espero, porque al f in  y al 
cabo, serâ obra de reparaciôn, nosotros trabajaremos con toda la energia de nues­
tra  aima en nuestro pais para quitar los recelos que pueda haber y las suspica- 
cias que hayan podido nacer, nosotros podremos decir que aquî b r i l la  esplendente 
la ju s t ic ia  con todos sus atributos; nosotros trabajaremos para que una uniôn - 
sincera, afectiva, venga a reanudar la vida de relaciôn que antes teniamos y que 
un dictado centralista  aniquilô; nosotros trabajaremos por que unos y otros, -
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unidos con vinculos de afecto, con uniôn libremente aceptada, laboremos por la  
prosperidad de todos, Y esa serâ una garantta de mayores glorias para Espaha, 
para esta Espaha que fué gloriosa mientras no fué cen tra lis ta , mientras no opri 
ni6 a los pueblos, mientras no tratô de aniquilar las caracteristicas de las - 
nacionalidades h istôricas. Vosotros habeis de ver, si queréis, un Estado comple- 
jo, compuesto de varias nacionalidades vivas, con vida propia, con gérmenes - 
propios naturales que désarroilar, o un Estado u n ita r io , absorbente, cen tra lis ­
ta, sin energias v ita les  propias,y sin magnanimidad para dejar que broten gér- 
nenes de vida, de progreso y de libertad.
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E - I I -
"DISCURSO DE INDALECIO PRIETO EN EL CONGRESO
DE LOS DIPUTADOS, EL DIA 17 DE ABRIL DE - -
1.918, EXPRESANDO
1 \ /n c r n n
SU OPINION SOBRE EL NACIO-
El Sr, Prieto; Pedî la palabra ayer, simplemente en una incidencia 
del debate, y era mi proposito y sigue siéndolo, que mi participacion en él - 
sea puramente incidental. Pero es naturalisimo que, dada la altura a que la - 
discusion ha llegado, en estos momentos en que embargados por la emocion estan 
los animos en la Camara, ante las elocuentes palabras pronunciadas por el -  - 
Sr. Pradera y por los Sres. Présidente del Consejo y Ministre de Fomento, aqu£ 
l ias  cosas que incidentalmente diga yo desentonen un poco de este ambiente y 
perturben este ram illete final del fuego de a r t i f ic io  patriotico en,que por lo 
Vi§tO iba a terminar la ses ion.
Las razones por las cuales me creo obligado a intervenir en la dis­
cusion de la enmienda del sehor Pi y Suher, ademas de la alusion directa de - 
que fu i objeto por parte del autor de la enmienda y del Sr. Aranzadi, son las 
siguientes: primera, que soy el unico représentante en Cortes no nacionalista 
de la provincia de Vizcaya; segunda, que acaso sea el unico représentante de 
las provincias vascongadas que no sea hijo del pais, y por ambas circunstan­
cias mi situaciôn era un poco especial, como comprenderéis, y necesitaba ju s t i -  
f ic a r la  ante la Camara.
Todos habéis oido al représentante del nacionalismo vasco,hasta - 
dônde llegan las doctrinas de su partido expuestas ante el Parlamento espahol ; 
pero primera declaraciôn a que yo me veo obligado por mi sinceridad; las doc­
trinas que ayer expuso el sehor Aranzadi no son el nervio del nacionalismo - 
vasco, porque el nacionalismo vasco es una entidad profunda y totalmente sepa- 
ra t is ta .  La restauraciôn forai que pide, es decir, la restituciôn al estado de 
derecho anterior al aho 1.839, con aquellas salvedades que pudiera motivar la  
complejidad de la vida social moderna, eso lo suscriben todos los vascos, -  -
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conservadores, libérales o repubiicanos; eso no ha sido nunca la significaciôn  
y el matiz del nacionalismo vasco, y en eso es exacto el sehor Pradera. Pero, 
naturalmente, cuando ciertas doctrinas estridentes tienen que pasar por el ta -  
miz de opiniones ajenas, tienen que venir aquî cercenadas en la forma en que 
el Sr. Aranzadi las ha presentado.
Habéis oido la significaciôn de estos hombres, que, a pesar de ser 
vascos, total y esencialmente vascos, religiosamente son catôlicos, apostôli-  
cos, romanos, y romano no es precisamente vasco. (Risas). Le habréis oîdo ha- 
blar también de cierta  significaciôn r a c ia l , de c ierta diferenciaciôn ra c ia l ,  
que en ciertas propagandas, que no son las que surgen en estos escahos, en - - 
aquella t ie r ra  de Vasconia se traduce en una superioridad ra c ia l .  Yo, modesta- 
mente, cuando tuve que lanzarme al campo de la lucha e lec tora l, hice observar 
a estos sehores lo siguiente: primero, que siendo ellos unos hombres en ma­
te ria  religiosa perfectamente disciplinados al dogma catôlico, si tenîan esa 
superioridad ra c ia l ,  era, desde luego, el exhib irla , si existe, que yo no co- 
nozco de estas materias, un poco anticristiano; segundo, que tenîan que admi- 
ti’f  que todos descendîamos de Adân y Eva, y que yo la ûnica concesiôn que po- 
dîa hacerles era la de que ellos procedieran del primer mordisco a la manzana. 
(Grandes risas).
Pues bien, sehores; este iba a ser el espîritu de mis palabras, - 
cuando yo oîa ayer hablar al sehor Aranzadi. Pero , dejando aparté, si pode­
mos, que yo en absolute no puedo,contraer este compromise formai, la parte - 
pintoresca de esta cuestiôn, estos sehores incurrîan ayer en una tremenda con- 
tradicciôn histôrica. Estos sehores pedîan un estado de derecho anterior a la 
ley de Octubre de 1.839, y este estado de derecho jnmediatamente anterior a la  
ley de 1.839, era la ley de 1.837, en virtud de la cual estaban total y absolu- 
tamente abolidos los fueros. Claro estâ que esta contradicciôn, dado el e s p îr i ­
tu y la significaciôn, los antecedentes y la historia de los nacionalistas vas­
cos, es simplemente un error histôrico; pero lo que yo quiero evidenciar a la  
Câmara es que no hay nada mâs antinômico, mâs perfectamente opuesto al e s p îr i ­
tu profundamente democrâtico, hondamente liberal de los fueros vascongados, - 
que los nacionalistas vascos, que ante todo y sobre todo no son mâs que un ele-  
mento regresivo, portavoz de una regresiôn b ru ta l.
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dEs que vosotros suscrib iria is  hoy todos los preceptos libérales  
y democrâticos del Fuero Vizcaino y del Fuero Guipuzcoano?, Conociendo vues- 
tros actuales antecedentes, hay que deducir que no, porque si estos sehores - 
son siervos sumisos de la Ig lesia Catôlica, claro estâ que la perfecciôn de - 
su catolicismo les obliga a someterse a la autoridad del Papa y de los Prela- 
dos a sus ôrdenes. Pues bien; el Fuero Guipuzcoano y el Vizcaino estân por to­
das partes salpicados de disposiciones terminantes oponiéndose a la autoridad 
del Papa y de los Prelados, y me permitiréis la pequeha libertad de probarlo.
En el Fuero Vizcaino, ley 3a ., t i tu lo  32, hay una prohibiciôn ex- 
presa de leer ciertas excomuniones,aunque sean papales, salvo en los casos en ; 
que, como consecuencia de estas excomuniones, se pueda pedir y procéder c iv i l  
y criminalmente ante los jueces seglares. De todas las excomuniones que no tejT 
gan este carâcter, estâ prohibida la lectura, en el Fuero vizcaino.
Hay otro precepto en este mismo Fuero, que dice: "Por cuanto el - 
Obispo de esta diôcesis -creo que era el de Calahorra- envia a Vizcaya o f i -  
c ia les , fiscales y jueces de e llos , y no solamente uno, pero très o cuatro y 
mâs, que dicen que entiende en delitos eclesiâsticos y concernientes a pecado 
y por ev ita r  de pecado a los vizcainos hacen muchas extorsiones y los cohe- 
chan, y lo que peor es, porque tengan mucho mâs apoyo para asi robar y cohe- 
char los taies jueces, tienen y hacen sus audiencias por las antéiglesias o 
en lugares yermos y despoblados, etc, ordenaban y ordenan que en Vizcaya no - 
puedan usar ni ejercer el dicho ofic io  de f is c a l la  del obispo mâs de dos f i s ­
cales en las v i l la s  y t ie rra  l la n a , y que el uno de ellos esté y resida do re-  
sidiere el corregidor, y el otro do residiere el teniente general, y no en otra 
parte alguna".
Ved hasta qué punto tenian sujetos en este Fuero vizcaino a esos 
delegados judic ia les del Obispo de Calahorra, y ved, sobre todo, el sentido 
claro de la sumisiôn del Poder eclesiâstico al Poder c iv i l ,  y advertid ademâs 
que el Corregidor era el représentante del Gobierno espahol, del Gobierno na­
cional; porque cualesquiera que sean las fantasias de los nacionalistas vascos 
en materia h istôrica , no podrân demostrar, salvo que se remonten a tiempos - 
donde los enlaces nacionales no pudiesen tener ni la estrechez ni la compleji-
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dad de la vida actual, que aquello no fué siempre Espaha, porque siempre lo - 
fué.
Y de cômo tenian dominados a los clérigos, que hoy son los pr in c i­
pales agentes électorales de estos sehores. (Risas), hay otra disposicion: - 
"Ningûn vizcaino, hombre ni mujer, concurrirâ fuera de su parroguia a ninguna 
misa nueva, no siendo ascendiente ni descendiente del misacantano". (Grandes 
r is a s ) .
Y hay otra disposicion. Djce el Fuero Vizcaino, ley 2a. t i tu lo  32: 
"Algunos Obispos o legos con osadia y favores ganan y traen del Papa o de - - 
otros Prelados bulas y cartas desaforadas obreticias para desposeer a los ta ­
ies vizcainos de sus monasteries, lo cual era y es en deservicio de su Alteza 
y en daho de los taies hijosdalgo, patrones y deviseros. Por ende si semejan- 
tes bulas o cartas desaforadas se leyesen en Vizcaya sean obedecidas y no cum- 
plidas". (Rumores).
No cabe una contradicciôn mâs palpable entre este espîritu  l ib e r a l , 
en el cual quedaba perfectamente ajustado en todo momento el predominio del Po­
der c iv i l  al predominio eclesiâstico, y la actitud de estos sehores. dQueréis 
conocer la razôn verdad, que no diré a través de retôrica ni de rasgos grandi- 
locuentes, de por qué estos sehores, se sienten tan catôlicos, sin que en es­
tas palabras mîas vaya la menor duda ni recelo acerca de la sinceridad de su - 
fe?. Pues es que los nacionalistas vascos y los jaimistas tienen la misma clien- 
tel a, y que en materia religiosa se ha establecido un partido de campeonato de 
"fot-bal" entre nacional istas y jaimistas en el cual la Ig lesia  Catôlica es la 
pelota, que quieren meter en su respective "goal" unos y otros. (Risas).
Y habîa otra contradicciôn, que va personalmente contra estos se- 
pres, casi todos, o todos, letrados o abogados, représentantes de los naciona- 
1 istas vascos, y es que en las Juntas Générales, las asambleas soberanas del - 
Poder leg is la t iv e  en las provincias vascas, temîan tanto a los letrados, que 
ni los dejaban entrar en las salas de juntas. (Grandes r isas ). IQue no lo in ­
vente yo, sehores! "En las Juntas no se admitirâ de procurador a ningûn otro  
letrado mâs que al asesor o asesores de e l la .  Si parti cularmente algûn letrado
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tuviese que exponer asunto propio o ajeno a la jun ta , harâ su peticion y sal-  
drâ en seguida de e l la ;  y mientras dure ésta no podrâ permanecer en el pue­
blo en que se célébré.". îNi siquiera en el pueblo!. (Risas . El sehor Prési­
dente hace sonar la campanil la ) .  Ya sé que complazco a S.S. en este momento.
El Sr. Présidente; Siempre que hable dentro del Reglamento.
El Sr. Prieto: Dentro del Reglamento y del Fuero.
En el capitulo 4?, el Fuero de Vizcaya excluia de una manera te r ­
minante a los clérigos de concurrir a las Juntas. Es mâs, en el Fuero Guipuz­
coano el pago al clero, salvo en San Sebastiân, Irûn, Hernani y algûn otro s i-  
t io ,  era puramente el diezmo voluntario.
En el Fuero Guipuzcoano -porque eso si (hay que reconocerlo) los 
Fueros vascongados constituyen una antjcipaciôn de casi todas las conquistas 
l ibérales modernas- se hallaba establecido ya el servi cio m i l i ta r  sin excep- 
cion; lo cual représenta un avance en relaciôn con nuestra situaciôn legal v i-  
gente, porque el servicio m il i ta r  obligatorio en Espaha no pasa aûn de la ca- 
tegorîa de una honesta parodia.
dQué ha sucedido, sehores?. Que una parte del espîritu  libera l y 
democrâtico de los Fueros vascongados, estâ incorporada ya a la Constituciôn 
del Estado, y que estos sehores son unos impugnadores de esos preceptos demo­
crâticos de los Fueros incorporados a la Constituciôn, porque esos sehores son,
antes que nada, a n t i libera l es, profundamente an til ib e ra les . Ese es el grado de 
repugnancia que yo sehalaba en el matiz del nacionalismo vasco, porque si su - 
tendencia fuese exclusivamente nacionalista, estos sehores habrîan de admitir 
la existencia de matices, la existencia fatal de derechas e izquierdas en que 
se dividen y se fraccionan toda clase de agrupaciones; habrîa en ellos la - 
misma diferenciaciôn que hay en los regionalistas catalanes. iCreeis que no 
brotô en su campo esa divisiôn?. Sî. Hace unos cuantos ahos los elementos qui- 
zâ (no qui si era ofender a nadie) de un poder intelectual mâs dominante en el 
nacionalismo vasco, eran los izquierdistas, que trataron de sehalar y s ig n i f i -  
car esa tendencia, dCreeis que no prosperô por fa lta  de ambiente?. No; sino -
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porque la derecha asaltô los locales donde las izquierdas celebraban sus reu- 
niones, y estrangularon su voz de una manera brutal. Esa es la razôn de que - 
no existan izquierdas nacionalistas, porque las derechas no consienten que - 
existan fuerzas que no sean singularmente religiosas.
El Sr. Pradera, dejô tan espigado este campo que en él se puede ya 
laborar muy poco. He de ahadir, sin embargo, que todos los Fueros vascongados 
han estado escritos siempre en castellano; el ûnico Fuero que se conoce que no 
esté escrito en castellano es el de Logroho -porque también ha habido Fueros 
en otros s it io s -  , y el Fuero de Logroho estaba escrito en la t in .  (Risas).
La razôn de todo esto es que el nacionalismo sign ifica un sentido 
de protesta contra la actuaciôn absorbente de aquellos politicos que han repre 
sentado la acciôn gubernamental en las Provincias Vascongadas, los cuales han 
incurrido en funestos errores de percepciôn de la po lit ica  local, sobre todo, 
en el de no haberse sabido asimilar en ningûn momento el verdadero espîritu  - 
del pais. Porque el espîritu del Pais Vasco -s i yo lo negara cometerîa, a mâs 
dê uM error, una grave descortesîa, dada mi situaciôn especial-; el espîritu  - 
de! Pais Vasco es profundamente fueris ta , netamente fu er is ta , totalmente fue- 
r is t a . Ama a sus instituciones; lo que pasa es que, dada la complejidad de la 
vida moderna, hoy no séria posible la subsistencia de las instituciones vas­
cas sin un desenvolvimiento y una adaptaciôn. De los Fueros queda el espîritu  
l ib e ra l ,  y nosotros no tenemos inconveniente en sumarnos a esas esencias de lo s 
Fueros vascongados en lo que tienen de democrâtico; pero si hoy, en virtud de 
un régimen autonômico, igual o anterior al del aho 1.839, fuese posible la re^ 
tauraciôn de aquellas instituciones comprenderéis que, dada la complejidad - 
de los negocios en la vida moderna, no se podrîa administrar ju s t ic ia  ni se - 
podrîan resolver asuntos complicados sentahdose diez o doce sehores bajo un - 
ârbol secular, atributo del pueblo y de la soberania de aquellas instituciones. 
(Rumores).
El espîritu vascongado es completamente l ib e ra l ,  y para que com- 
prendâis la regresiôn que estos sehores s ignifjean, bastarâ que recordêis - 
cuâl era el canto que simbolizaba el espîritu  de las Provincias Vascongadas: 
el "Guernicako Arbola", el ârbol de Guernica, el himno de Iparraguirre. No -
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hay que hablar del espîritu  andariego, castizamente l ib e r a l ,  de Iparraguirre, 
que recorriô el mundo. Ved la Tetra de ese himno y observaréis que, ante todo 
y sobre todo, el "Guernicako Arbola" no es mâs que un himno l ib e ra l ,  en que - 
se pide que la savia l ib e ra l ,  cobijada bajo el ârbol de Guernica, se extienda 
por el mundo entero. Pues estos sehores han empezado por suprimir el "Guernica­
ko Arbola", para s u s t i tu ir lo ............... dsabéis por que?. Por la "Marcha de San —
Ignacio". (Rumores).
dHay derecho, sehores, desde un punto de vista nacional en todos - 
sus aspectos, a hablar de que unas provincias como las Vascongadas viven ahe- 
rrojadas por el Poder nacional?. Yo os digo, con la misma sinceridad, que no. 
Porque si nos paramos simplemente a examinar un factor de estos ûltimos ahos, 
veremos que sôlo en concepto de primas a la navegaciôn, en los ahos 13, 14 y 
15, por término medio, el Estado ha entregado a una parte de la industria vas- 
congada cinco millones anuales de pesetas, cantidad superior a la que paga la  
Diputaciôn de Vizcaya en su cupo por el Concierto Econômico. Y querer desvin- 
cular aquellas provincias del resto de Espaha -porque esto es la stntesis de 
ê§à p o lit ic a -  supone tanto como negar la existencia de vastas regiones en -  
aquel pais, que por su esp îr itu ; por su lengua y por sus tradiciones, son neta 
y totalmente castellanas. No habrâ nada mâs castellano que la provincia de Ala­
va entera; no se podrâ encontrar nada mâs netamente castellano que la Ribera 
de Navarra; no es posible hallar en la meseta castellana algo que résuma todas 
las peculiaridades de la raza castellana mâs grâficamente que las Encartacio- 
nes de Vizcaya, donde no se ha conocido nunca el uso del "euskera". Es que - 
estos sehores han fabricado su h is to ria , y en su fantasia han llegado a suponer 
la existencia de la sumisiôn de aquella regiôn al resto de Espaha por virtud - 
del resultado de hechos de armas. Yo, que no conozco la Historia de Espaha mâs 
que por modestisimo epitomes, no he encontrado nunca la relaciôn de la batalla  
de Arrigorriaga. iHabéis oido vosotros hablar de ella? Pues para estos sehores, 
la batalla  de Arrigorriaga es algo asi como la bata lla  de las Navas de Tolosa. 
(Risas).
Del espîritu a n t i l ib e ra l ,  antidemocratico de estos sehores tenéis 
una évidente encarnaciôn en la actuaciôn de la Diputaciôn Provincial de Vizca­
ya, actualmente dominada por los elementos nacionalistas. iSabéis cuâl fué -
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uno de sus mâs pomposos y primeros acuerdos?. dAcaso algo que supusiera el 
remarque de esa diferenciaciôn o superioridad racial? . îAcaso algo que supu­
siera el désarroilo de la cultura vasca, o el i r  desentrahando la h istoria  - 
vasca para hacer mâs firme la convicciôn de la existencia de esa nacionali- 
dad?. No; sino colocar toda la provincia, y con e l la  el palacio de la Diputa­
ciôn, bajo la advocaciôn del Corazôn de Jesûs, que serâ una viscera tan sa- 
grada como querâis, pero que no serâ superior, por ejemplo, al higado de la  
Virgen. (Rumores). Por eso yo no me comprometîa, sehores Diputados, a presciji 
d ir  de la parte pintoresca del asunto, pues mis inclinaciones, fatalmente, -
van siempre por ese lado: veo antes lo cômico que lo trâgico.
dPero hay posiciôn, frente a este problema, en las ambigüedades -
ministeriales que habéis oido, envueltas, desde luego, en excel sa re tô rica , -
pero vacias de todo sentido?. iEs que a este problema, planteado en los térmi- 
nos en que lo ha hecho el sehor Pradera, y cualesquiera que fuesen las exage- 
raciones a que la pasiôn po lit ica  del momento le llevaran; a este problema - 
que tiene una realidad perfectamente relacionada con la  presencia en los es- 
GâROS de estos sehores, se puede contestar como ha contestado el Gobierno?.
Esto no es admisible, Ese Gobierno, pese a todas las manifestaciones de hâbil 
polemista del Sr. Ministre de Fomento, pese a aquellas otras manifestaciones 
del Sr. Présidente del Consejo de Ministres, ese Gobierno es un depôsito de - 
claudicaciones.
Cuando se va a un Gobierno se va a que imperen desde él las propias 
convicciones, y si no, no se estâ en é l , porque, permitidme que dude de que - 
hayais actuado los nueve como excelsos salvadores de la Patria. Esa po lit ica  - 
de salvaciôn de la Patria , esa p o lit ica  de hacer creer que en Espaha no hay - 
mâs fuerzas v ita les que vosotros, y que si desaparecéis vosotros del tablero 
de la actuaciôn po lit ica  la Naciôn se sumirâ en las tin ieb las  y se perderâ en 
las negruras de la anarquia, permitidme que la rechace, porque en Espaha hay 
bastante mâs que lo que vosotros representâis. Pues ino faltaba mas!. (Risas).
Pero es que esa p o lit ica  tiene ciertos precedences que es preciso 
analizar. Claro estâ que a cuenta de esto no me vâis a ex ig ir  que traiga aqui 
una prueba documentai. Se asumiô el otro dia, por parte del Comisario de Abas- 
tecimientos, la responsabilidad de la  in iciaciôn de esto de estar al borde del
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precipicio del maximalismo, y esto ya tiene sus antecedentes. El Sr. Ministro  
de Fomento, no siéndolo, exacto, pero asumiento por su representacion y por - 
su talento la je fa tura  de la  minoria regionalista representada en el anterior  
Gobierno, ha hecho -no sé si mas de uno, pero uno, por lo menos- un v ia je  
a Paris. Y S .S ., que es hâbil, cauteloso y astuto. (Risas), ha dejado en Paris 
la sensacion esa del miedo a los "sovietss", y se ha dejado presentar en Paris, 
si no se ha presentado por si mismo, como el unico Salvador de Espaha; y per- 
mitame S.S. que rechace esa apreciacion. Esta es una po lit ica  que, con grave 
dano para los intereses nacionales (y aludo con esto a la interinidad en que 
estâ la provision de la Embajada de Espaha en Paris ), se viene désarroilando 
en los circules fraceses, por una actuaciôn acaso exagerada de quien,de hecho, 
venia siendo el verdadero embajador de Espaha en Paris y que ponia por encima 
de ciertos estimulos patriôticos la obligaciôn de una amistad personal y de - 
una sumisiôn que hay que dejar muchas veces a la puerta de una representaciôn.
Se ha cotizado en Francia, y viene cotizândose, el que el menor riesgo de una 
perturbaciôn de orden pûblico, el que el menor riesgo para la existencia de - 
la Monarquia, séria tanto como el que cayera Espaha en la ruina y en la anar­
quia.Y yo digo que esa es una po lit ica  muy monârquica, todo lo dinâstica que 
querâis; pero profunda y notoriamente an tip a tr iô tica . Y aludo con esto a la - 
hipôtesis de que ciertos menesteres a que conducen la sumisiôn y la amistad , 
lleven, como premio, a la provisiôn de fin it iv a  de la Embajada de Espaha en Pa­
r is . îAhi. Entonces la existencia de ese estado de tin ieblas  de que vosotros 
pretendéis habernos sacado, la habrian creado los elementos que, por encima - 
de toda conveniencia profundamente nacional, netamente nacional, ponen al ser­
vicio a ciertas amistades ; que éste es el caso a que se llega en ese estado 
de descomposiciôn de que vosotros queréis salvarnos, y ya veremos si lo conse- 
guis.
En este sentido, el Sr. Ministro de Gracia y Justic ia , s u t i l ,  audaz, 
con golpe de v is ta , levantôse ayer ante una intencionada pregunta del Sr. Prade  ^
ra, y, d i jo ,  poco mâs o menos: "Este Gobierno es inquebrantable; no destruiréis  
su unidad; por grande que sea vuestra habilidad y por muy sutil que sea vuestra 
malicia, no destruiréis ni quebrantaréis a este Gobierno, porque este Gobierno 
no estâ dispuesto a abordar ningûn problema de aquellos en los que esté en - - 
desacuerdo". Y yo digo, Sres. Diputados, que esta fôrmula, tan donosamente -  -
- 315 -
expuesta, no sirve mas que para una cosa; para sestear, pero no para gobernar; 
porque vosotros podreis prescindir de aquellos problemas cuya provocaciôn os 
corresponda; pero, l y  los problemas que la realidad os presente?. iPodreis in -  
hibiros de resolverlos a cuenta de que no estais de acuerdo en ellos?. (El Sr. 
Marqués de Figueroa: iEs sestear votar la amnistia, que ya esté propuesta en 
el Senado?). Permitame S.S. que no admitamos como cotizaciôn de un precio la 
concesiôn de la amnistia, porque eso no supone la menor cortapisa de nuestra 
l ibertad. (El Sr. Marqués de Figueroa: iQuién ha Hicho eso?). Ni eso lo e s t i -  
mamos como un acto generoso que pueda se lla r  nuestros labios. No vayamos a esa 
discusiôn. Estamos discutiendo sobre el tema de que, segûn el sehor Ministro - 
de Gracia y Justic ia , el Gobierno no abordarâ mâs problemas que aquellos en que 
estén los nueve ministres de la Corona conformes; y yo digo: Vosotros, que te ­
néis una Clara percepciôn de los problemas politicos; vosotros, que tenéis una 
gran experiencia parlamentaria, ipodéis pensar en un problema que sea tal - - 
-porque la amnistia no lo es-, podéis pensar en la existencia de un problema - 
en que esos nueve hombres se puedan poner de acuerdo?. Yo digo que ninguno, y 
aqui lo que hace fa lta  es un Gobierno para resolver, no un Gobierno para apla- 
zar, y si es necesario siempre resolver, comprenderâ la Câmara que en estos - 
crit icos  momentos no puede estar regentada la Naciôn por un Gobierno que no - 
tiene soluciôn para ningûn problema. iPero es que acaso (ya que la intervenciôn 
del Sr. Marqués de Figueroa me convida a prolongar unos minutos mâs el uso de 
la palabra, porque iba a cerrar mi oraciôn), es que acaso el problema interna- 
cional es un problema que vosotros vâis a provocar?. Para la resoluciôn de ese 
problema, en torno del cual fatalmente ha de g irar la vida de Espaha, ino se 
necesita una orientaciôn homogénea?. iY qué representâis vosotros? iQué garan­
t ias  nos podeis dar de vuestras convicciones, si vemos sentados en un mismo - 
banco -y pongo a los que mâs singularmente son simbolo de la contradicciôn- 
al Sr. Conde de Romanones, que ha salido del Gobierno por tener un c r i te r io  - 
perfectamente definido y claro respecto a este problema internacional, en to r ­
no del cual girara , mientras la guerra exista, la vida de Espaha, y al Sr. Da- 
to , que représenta una po lit ica  notoriamente opuesta a la tendencia del gehor 
Conde de Romanones?. iCual es el c r ite r io ? . iCual es la opiniôn del Gobierno en 
torno a los problemas que plantea la guerra?. iLa sustentada por el Sr. Conde 
de Romanones, o la sustentada por el Sr. Dato?. Y aqui nos tenéis, y con nos­
otros al pais, perplejos y atolondrados, porque no encontramos, atalayando -
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desde este banco el pintoresco panorama que ofrecéis, ni una luz que nos sirva
de guia en nuestros comentarios.
Y as i, es évidente que no se puede gobernar. El problema del nacio­
nal ismo es un problema reconocido, que tiene su realidad en esta representaciôn
parlamenteria, que la te  en el fondo de las Provincias Vascongadas, con cierto  - 
a r t i f ic io ,  pero también con c ie rta  realidad; frente a eso hace fa l ta  una solu­
ciôn; pero iserîamos nosotros exagerados en la peticiôn s i ,  ya que no exig iéra-  
mos una soluciôn, pidiéramos, por lo menos, una opiniôn, para saber en compahîa 
y detrâs de quién ibamos?. Nada mâs.
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E -III-
"INTERVENCION DE INDALECIO PRIETO EN EL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS, EL DIA 13 DE FEBRERO DE 1.920, 
SOBRE EL NACIONALISMO VASCO".
El Sehor Prieto; "Creo yo que no ha perdido el tiempo la Câmara 
(me refiero al tiempo pasado, no al que haya de in v e r t ir  oyéndome) escuchan- 
do las manifestaciones de los sehores Balparda y Lequerica respecto al proble 
ma del nacionalismo vasco. Por un fenômeno extraho, muy propio del Parlamento, 
a pesar de su calidad de fenômeno y de lo extraho que es, la Câmara ha hecho - 
un hueco en este debate a la exposiciôn de ideas respecto al problema naciona- 
1ista vasco.
En ocasiones anteriores he expuesto mi c r i te r io  y el de mi p a r t i ­
do respecto a este problema y he dicho cuânto me asusta el nacionalismo vasco, 
mâs que como elemento separatista, como elemento reaccionario.
No he de in s is t i r  en lo dicho otras veces sobre este p articu la r ,  
pero SI he de examinar el fenômeno a que han aludido los sehores Balparda y 
Lequerica de la intimidad que existe entre el nacionalismo y el sindicalismo 
en Vizcaya y la solidaridad que se prestan. Mientras los elementos regionalis ­
tas catalanes, que hasta cierto punto son los padres espirituales del nacio­
nal ismo vasco, porque en estos ûltimos tiempos cuando el nacionalismo vasco - 
ha querido irrumpir en la po lit ica  nacional con una fuerza que él creia tener 
dentro de si de un carâcter expansivo, es évidente, vosotros lo habéis presen 
ciado en esta Câmara, que ha estado siempre bajo el rectorado constante del - 
regionalismo catalân; cuando las voces mâs autorizadas del régionalisme cata- 
lân se levantan aqui a pedir, sin ninguna clase de 1imitaciones, una acciôn - 
represiva del Poder pûblico contra el syndicalisme, que en Cataluha, segûn - 
ellos , perturba la vida social y econômica de aquella regiôn, hijuelas de ese 
syndicalisme catalân, con la ayuda directa, no sôlo de la solidaridad de las
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ideas, sino de los recursos pecuniarios del sindicalismo Catalan, pretenden - 
arraigar en Vizcaya, y son los brazos amorosos del nacionalismo vasco los que 
las acogen para difundir la idea del sindicalismo y para dar aquella resonan- 
cia que necesita toda idea nueva.
Asi asistimos con natural sorpresa al espectaculo de que los p r i ­
meros emisarios del sindicalismo Catalan, mâs claramente, los primeros emisa- 
rios del anarquismo catalân, llegan a Vizcaya y son las columnas de un periô- 
dico como Euzkadi, organo del nacionalismo vasco, que tiene por lema "Dios y 
ley v ie ja" , las que constituyen el elemento mâs grande de publicidad de la - 
acciôn de los s indicalistas llegados a Vizcaya. Mâs aûn, cuando se tra ta  de - 
crear en Vizcaya esos esqueletos de sindicatos ûnicos, que yo tengo la fe de 
que no prosperarân, porque,no en vano,Vizcaya puede considerarse como la cuna 
del socialismo espanol; cuando se intentai crear unos sindicatos ûnicos con la 
misma estructura que los de Cataluha, el nûcleo in ic ia l ,  aparte de las gentes 
advenedizas recientemente llegadas a Vizcaya, sale de las f i la s  del nacionalis­
mo vasco. De modo que son elementos de la juventud nacionalista los que cons­
tituyen los nûcleos de formaciôn de los sindicatos de carâcter anarquista en - 
Vizcaya, es la prensa nacionalista el elemento de divulgaciôn de las propagan­
das s ind ica lis tas , y mâs âun, para que sea la solidaridad mâs estrecha y la - 
trabazôn mâs intima, algunos de esos sindicatos ûnicos, que no tienen todavia 
domicilie social en los pueblos de la zona fab r il  de Vizcaya, encuentran los 
lugares para sus reuniones en los "bazokis", es decir, en los circules del par- 
tide nacionalista vasco. Este es un fenômeno sobre el cual es necesario llamar
la atenciôn.
Claro es que la finalidad perseguida de un modo inmediato -quizâ 
en e l le  vayan afanes suicidas- por el nacionalismo vasco es perfectamente - 
Clara, tiende a arrastrar las masas obreras hacia un sindicalismo totalmente - 
apolitico para apartar las masas obreras de la po lit ica  y quedarse el naciona- 
lismo como elemento po lit ico  en Vizcaya, ejerciendo no ya un predominio, sino 
una hegemonia absoluta. El contrapeso mâs fuerte que puede tener hoy el nacio­
nal ismo en Vizcaya, aparte el esfuerzo que pudieran hacer, ya un tanto tardia  
y torpemente, como vamos a examinar, los elementos monârquicos, estâ en las - 
masas pro letarias; si el nacionalismo consigue arrancar a las masas proletarias
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di las f i la s  socialistas y de las f i la s  repubiicanas, donde m ilitan , para l l e -  
virlas al descreimiento po lit ico  que sign ifica el m il i ta r  en el sindicalismo, 
hibra realizado, de momento, esa su aspiraciôn de no tener en el campo p o l i t i -  
c) aquel elemento de contrapeso que impida sus avances.
Naturalmente, esto es a costa de crear un tremendo peligro. Cuando 
Vizcaya necesita una era de paz social, como en ningûn momento de su vida, para 
a:ender el desenvolvimiento de sus industrias y para consolider industrias fo r ­
midables que se estân creando, el peligro de esta actuaciôn suicida del naciona- 
lismo vasco, si prosperase en sus audacias, séria el dar a la direcciôn del mo­
vimiento proletario en Vizcaya ese carâcter extremo, anarquista, que pudiera - 
o n s t i tu i r  un constante peligro y una desorganizaciôn de la vida industrial de 
Vizcaya.
He dicho antes que, un tanto tardia y torpemente, acuden los elemen- 
t)s monârquicos a la correcciôn de aquellos errores suyos, a favor de los cua- 
l 2s, por virtud de la influencia derivada de las esteras o f ic ia le s , ha podido 
el nacionalismo vasco, fa lto  de hombres de mérito para su desenvolvimiento, fa l-  
t) de la capacidad que tiene el regionalismo catalân para su engrandecimiento, 
llegar a lo que estimo la cûspide de su vida p o lit ic a , porque inexorablemente 
tiene que in ic iarse ya el descenso en lo que ha sido la influencia po lit ica  del 
nacionalismo vasco; pero si en Vizcaya, donde con tanta torpeza han procedido 
1)s elementos monârquicos, estos, con el ascendiente légitime que tienen sobre 
los Gobiernos, han de convertir lo que ha sido tolerancia, lo que ha sido am- 
paro, lo que ha sido ayuda descarada, en una represiôn insensata, habrâ en la 
represiôn un peligro tan grande como en la ayuda, y aparte de la in ju s tic ia  - 
que envuelva la represiôn, porque para mi son perfectamente 1 ic i tas las ideas 
nacionalistas vascas, aparte del peliqro que représente desde el punto de v is ­
ta l ib e ra l ,  que vo sehalo en este momento, digo que para los fines perseguidos 
por esos mismos elerrtentos que quieren contener la acciôn del nacionalismo vas­
co, la represiôn es un elemento de desenvolvimiento tan grande como ha podido 
ser la avuda .(El sehor Lequerica: conforme con S .S .) ,  porque si empezâis a - 
crear mârtires, si empezâis a crear martirologios en el nacionalismo vasco, en 
un partido que, a pesar de tener su representaciôn parlamentaria y estar anun- 
ciado este debate, estâ totalmente ausente de la Câmara en estos momentos, qui-
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zâ cohibido por la convicciôn de su propia insufic iencia , habréis dado al na­
cional ismo vasco la fuerza que en si no tiene , porque en el fondo del naciona- 
lisno vasco estâ, hay que reconocerlo, aparte de aquellos sentimientos id ea li^  
tas que anidan en el fondo de todo movimiento nacionalista, la protesta contra 
una acciôn p o lit ica  en las Provincias Vascongadas, singularmente en Vizcaya, - 
perfectamente equivocada, una p o lit ica  de absorciôn , de dominio, de fa lta  de 
respeto escrupuloso a la ley por parte de los elementos que con anterio ridad 
al dominio p o lit ico  del nacionalismo vasco acaparaban la representaciôn p o li-  
tica en Vizcaya.
En esto, el querer parc ia lizar las culpas entre los elementos monâr 
quicos séria cosa notoriamente injusta. Son absolutamente responsables todos - 
por igual, los elementos conservadores y los elementos l ibéra les , todos los hom 
bres que han pasado por el Poder en estos ûlimos ahos. El deber del Poder pûbli­
co ahora es a s is t i r  v ig ilante  a ese curioso y extraho fenômeno de que el afân - 
suhversivn HpI narinnalismn vasrn llega a tanto que no tenqa ninqûn escrûpulo - 
en solidarizarse con los elementos sindicalistas que a l l i  tratan de hacer f lo -  
recer la campaha anarquista, y que sus periôdicos sean los divulgadores de sus 
doctrinas. sus huestes sean el nûcleo de sus orqanizaciones, sus circules sean 
sus lugares de reuniôn, y aûn mâs, aquellas factorias donde no se consintiô ja -  
mâs, por el dominio de un poder despôtjco, que bajo sus naves trabajase un obre- 
ro ^epublicano o socia lista , sean actualmente el refugio de los elementos s ind i­
cal istas.
Esto es lo que queria exponer a la Câmara, aprovechando la pausa - 
dedicada a esta cuestiôn, que yo estimo interesantisima".
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E -IV'
"DISCURSO DE INDALECIO PRIETO, ANTE LAS CORTES CONS- 
TITUYENTES, EL DÎA 27 DE OCTUBRE DE 1.931, SOBRE EL 
SISTEMA PARLAMENTARIO'J
El Sr. Prieto: El grupo parlamentario socia lista  me ha confiado la 
misiôn de defender su posiciôn en este problema constitucional del sistema pa_r 
lamentario que haya de adoptar la Repûblica Espanola.
La posiciôn del grupo parlamentario socialista tiene una tradiciôn  
en el programa minimo de nuestro partido, que siempre ha sido partidario de la 
Câmara ûnica y de la supresiôn del Senado, y este precepto programâtico fué - 
ra tif icado en reciente Congreso extraordinario, al examinar el programa parla­
mentario que hubieren de désarroilar aqui los miembros de nuestras agrupaciones 
que l l e g a s e n  a alcanzar la investidura de Diputados para estas Cortes Constitu 
yentes.
Câbeme a mi la satisfacciôn de exponer el c r i te r io  de la minoria - 
soc ia lis ta , dentro de e l la ,  en este s i t i a l ,  donde la holgura de movimientos es 
mayor y , desde luego, infinitamente mâs viva mi complacencia; pero me ha cabi- 
do, también, la poca fortuna de quedar emplazado en este debate tras dos ora- 
ciones tan profundamente doctrinales como la de mi i lu s tre  amigo el Sr. Alcalâ- 
Zamora y la del Sr. Ruiz Funes, Diputado que constituye una verdadera revela- 
ciôn ante el pais en estas Cortes. Mas no me apesadumbra la riqueza teôrica - 
de estos dos oradores que han hablado en mi proximidad, porque no pretendo bâ­
t i r  un "record" de esa naturaleza ni adentrarme en la espesura de los precedejn 
tes y en el boscaje enorme de la doctrina; quiero hacer, simplemente, unas re- 
flexiones sobre el momento po lit ico  espanol y sobre las obligaciones que, a mi 
ju ic io ,  tiene este Parlamento con las masas ciudadanas que derribaron la monajc 
quis y que han instaurado la Repûblica.
Constantemente, en esta Câmara se ha aducido la originalidad de los 
sistemas politicos tradicionales espanoles, de las Cortes castellanas, de las
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aragonesas, de toda nuestra tradiciôn parlamentaria, y ahora me asombra un - 
tanto que oradores y politicos de la sapiencia, de la profundidad de conoci- 
mientos del Sr. Alcalâ-Zamora, hayan de i r  a buscar argumentes ejemplares en 
los sistemas politicos del extranjero y olviden cosa tan fundamental como el 
que la supervivencia de ciertos ôrganos politicos en algunas naciones obede- 
ce a que, en realidad, a l l i  no merece la pena de provocar una revisiôn cons­
t itu c io n a l, de i r  a una nueva Constituciôn por acogotarlos y por suprimirlos, 
situaciôn que contrasta con esta virginidad po lit ica  en que se encuentran las 
Cortes Constituyentes espaholas, encargadas de dibujar un nuevo armazôn, de - 
trazar la estructura de lo que ha de ser la organizaciôn de nuestro Estado.
Yo, oyendo la enumeraciôn de ejemplos del extranjero, invocaba in -  
timamente la necesidad de una mayor originalidad y la conveniencia de huir - 
del p lagio, de la copia se rv il ,  y replegarnos dentro de nuestro propio recinto  
para buscar, a través de nuestra tradiciôn, el fundamento de aquello que que- 
ramos estructurar ahora. Declaro que no he visto dibujada con firmeza, por par­
te de los oradores que han defendido esa tes is , la conveniencia de que subsis­
ta el Senado; cuando ha asomado la sinceridad en labios de quienes defienden - 
la subsistencia de una instituciôn de este género, ha sido forzosamente para - 
oponerla como un contrapeso y como un freno a la Câmara popular; es decir, a 
aquella que ha de ser expresiôn légitima y directa de la voluntad popular y 
vocera de la opiniôn publica espahola. Mas quienes han querido cohonestar la 
t itu lac iôn  radical de su apellido po lit ico  con una posiciôn genuinamente con- 
servadora, cuando no reaccionaria, se han dedicado a atenuar y a disfrazar de 
tal manera las funciones del Senado, que e llas quedaban en poco menos que nada. 
dContrapeso de qué, freno de qué?. Las reflexiones, que yo espero que sean so- 
meras, que he de expresar ante la Câmara estân muy distantes casi todas e llas  
de las manifestaciones que el Sr. Alcalâ-Zamora ha hecho esta tarde en ese su 
discurso de tota lidad, un tanto retrasado cronolôgicamente, y cuyo curso yo no 
he de seguir, porque desbordaria el mandate que me ha dado este grupo de cehir. 
me exclusivamente al sistema cameral. Por lo tanto, no he de acompahar a S.S. 
en su disertaciôn sobre los peligros hipotéticos y las conveniencias mâs o me­
nos ilusorias que tenga un sistema u otro de la elecciôn presidencial y acer­
ca de las ventajas e inconvenientes de la limitaciôn o la  amplitud de las fuji 
ciones de! Présidente de la Repûblica,
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d-Freno de que?. iContrapeso de que?. El propio Sr.  Alcalâ-Zamora, 
ha aducido aqui ejemplos de cômo esta Camara ha rectificado -declare que a - 
mi ju ic io  indebidamente la mayor parte de las veces- algunas de sus resolu- 
ciones; porque se ha dado, sehores, es esta Camara, fruto de un movimiento re 
volucionario, el fenômeno verdaderamente raro de su timidez, de asustarse de 
su signiflcaciôn, de retroceder sobre sus propios pasos.
No soy partidario de las Constituciones de transacciôn; no me en-
cantan los Côdigos constitucionales hechos a base de transigencias, de cesio-
nes, incluse de la desligazôn de los propios compromises po lit icos, porque -
Constituciones asi acaban por no ser nada. Dije en una de las primeras ocasio 
nés que hablé pûblicamente, a ra iz  del advenimiento de la Repûblica, en un - 
banquete para mi memorable, con que se premiaron los mérites de un periodista 
i lu s tre ,  de D. Félix Lorenzo, que la Repûblica era simplemente un molde, que 
ese molde habia que llenarlo de contenido democrâtico, y que el peligro mas - 
grande que corria la Repûblica era que, apoderados determinados elementos del 
molde republicano, le volvieran a llenar con todas las heces de la podredumbre 
caciquil y de la escoria social de Espaha. (Aplausos en las minorias soc ia lis-  
ta y radical s o c ia lis ta .-  Rumores). Ese peligro, atisbado entonces, es hoy una 
realidad, y para la realizacion de estos lamentables designios. . (Continûan 1 os 
rumores.- Varios Sres. Diputados entablan diâlogos de banco a banco.)
El Sr. Présidente: Ruego a los Sres. Diputados que no dialoguen.
El Sr. Prieto Tuero: Y para la realizacion de estos designios, a
mi ju ic io  dahosos y peligrosisimos para la Repûblica, no solo se busca mediaji 
te c ierta  labor de atracciôn el llenar el molde republicano con elementos que 
debieran estar ahora, y por razon de salubridad, apartados de la vida pûblica 
espanola, sino que ademâs de va a una deformacion del propio molde, y a ta l - 
deformaciôn se encamina, a mi entender, ese propôsito tan vehemente sustenta- 
do de que el sistema cameral de Espaha lo constituya un Congreso de los Dipu­
tados, f i e l  expresiôn de la opinion pûblica, y un Senado que, en los dibujos 
contradictorios que aqui se han hecho, no sabemos a ciencia c ierta  cuâl séria 
su verdadera formaciôn.
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El tema, doctrinalmente, esta ya, desde hace tiempo, muy esclare- 
cido, y hay qui en ha podido resumirlo con frase certera, diciendo: 6A que esos 
COS ôrganos de voluntad de la opiniôn pûblica nacional?. Si ellos estân con­
cordes, sobra uno; mas si se incompatibilizan, es évidente que también sobra 
squel que estorbe las resoluciones y acuerdos de la Camara que haya recibido 
su mandate de la fuente c r is ta l in a  de la soberanîa popular, antes que su agua 
se haya impurificado por todos esos sistemas del voto indirecte y por las aha- 
çazas del veto corporative.
ÎFreno de que?. El Sr. Alcalâ-Zamora nos ha puesto como ejemplo la  
flex ib ilidad  de esta misma Câmara, asustada de sus propios avances. Yo he de 
declarar aqui -y este lo repito como expresiôn de una opiniôn exclusivamente 
personal- que, para mi, el defecto esencial de estas Certes Constituyentes ha 
side su fa l ta  de valentia , ha side su timidez, ha side ese afân transaccionis- 
ta que esta desdibujando el ideal de la Repûblica.
Contra todas las previsiones, incluse probablemente contra las - 
ruestras, la po lit ica  espanola se ha desplazado hacia la izquierda con una - 
acentuaciôn que nadie calculaba,y por e l le  fuerzas de la derecha, honradamen- 
te republicanas, sinceramente republicanas, merecedoras, por parte de quienes 
clâsicamente fueron republicanes, de un homenaje de simpatia y de admiraciôn 
se encuentran aqui en notoria minoria. Pero sucede, sehores Diputados consti­
tuyentes de esta Espaha de 1.931, el fenômeno curioso de que quedando reducida 
la fracciôn conservadora y derechista de la Repûblica espahola a una veintena 
0 treintena de Diputados, otra fracciôn mas poderosa, con rôtulo rad ica l, co- 
rre hacia e lla  para suplirla  o a u x il ia r la  en las funciones conservadoras. 
(4plausos en las minorias socialista y radical socia lista . Protestas en los - 
radicales.)
La h istoria de todas las democracias mondiales es una pugna cons- 
tante con los fueros de las llamadas Camaras Al tas, que estân siempre, no ya
frenando, sino dificultando la plasmaciôn de las aspiraciones democrâticas que 
el pueblo quire darse por mediaciôn de sus delegados directes. Claro estâ que, 
camo decia en mis primeras palabras, la tradiciôn pesa mucho, y paises que en 
estas épocas no han hecho la revoluciôn, se sienten, quizâs, sin estimulo - -
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suficiente para provocarla con la mera finalidad de poner f in  a la existencia 
de Cuerpos Colegisladores que tienen su origen en raices trad idona les . Aqui 
los defensores del sistema bicameral han tratado de apartar de la mente de to- 
dos nosotros el recuerdo de lo que era el Senado espahol en los tiempos de la 
Monarqufa, iAhif. dPero es que en el Senado de los tiempos de la Monarquia, so­
bre aquellas representaciones v ita l ic ia s  que concedia el capricho re a l ,  sobre 
aquellas otras que venian vinculadas en absurdos t itu lo s  de la sangre, sobre 
aquellas otras también que estaban atribuidas a las altas jerarquias del Cle- 
ro, de la Justicia y del E jérc ito , no habia una representacion corporativa?. 
iNo tenian las Universidades la puerta abierta a la Camara senatorial?. iY no 
hemos de reconocer, con ju s t ic ia ,  que las Universidades, siendo como eran la  
cima de la intelectualidad espanola, no decidieron nunca con su empuje abrir  
las puertas del Senado a grandes mentalidades ya probadas en las lides p o l i t i -  
cas?. 6Es que no recordamos el caso del i lu s tre  patric io  D. Gumersindo de Azca- 
rate que, quedando sin representacion en esta Camara por las incidencias pasio- 
nales de la lucha po lit ica  en la provincia de Leon, acudio a la Universidad Ceji 
t r a l , cuspide del régimen universitario espahol, en busca del acta para entrar 
en el Senado,y la Universidad de Madrid se la nego, confiriéndosela, en cambio, 
a no sé qué persona mediocre?. (Aplausos en la minoria socialista y protestas 
en otros lados de la Câmara.- Un sehor Diputado:Fueron los doctores; no fué la  
Universidad). Sehores Diputados, otro ejemplo en cuya evocacion tengo yo aho­
ra plena fuerza moral, por las salpicaduras de un recientisimo incidente. dEs 
que un hombre de la vida ejemplar, del ta lento, de la abnegaciôn de D. José - 
Ortega y Gasset ha tenido alguna vez entrada, siendo un ivers itario , en el Sena­
do?. (Fuertes rumores y protestas.- Aplausos en la minoria s o c ia lis ta ) .  Pero yo, 
que rindo tributo -tr ibu to  envidioso, lo declaro con sinceridad- a la sapien- 
cia y a la cultura, digo que ningûn nombre, por a lto  que sea su t i tu lo  de espe- 
c ia l is ta ,  absolutamente ninguno, posee ante una verdadera democracia, t i tu lo  - 
mâs grande que el de ciudadano. (Muy bien), y ni a t i tu lo  de ingeniero, ni de 
profesor de Universidad, ni de arquitecto, ni de médico, ni de ju r is ta ,  conce­
de yo a nadie el p r iv ilég ié  de entrar a colaborar en la legislacion de un pais, 
cuando ese hombre, ju r is ta ,  ingeniero, arquitecto, profesor o médico no sea - 
ungido por el sufragio de sus conciudadanos. (Aplausos). Pues bien; ved ese - 
ejemplo; mentalidades que antes no tuvieron acceso en el Senado, han podido - 
venir aqui, a estas Cortes, por la generosidad ciudadana de que han sabido ha- 
cerse eco algunos partidos.
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Nos ofrecéis, Trente a una Câmara p o lt t ic a , a una Câmara represen­
tacion directa y genuina de la ciudadania, una Câmara de intereses, una Câmara 
de gremios, una instituciôn casi de tipo medieval, y aunque vosotros t ra tâ is  de 
brindarnos ese regaio con el adorno de la representacion de elementos syndica­
les, yo digo aqui, como m ilitante soc ia lis ta , que por encima de los intereses 
de gremio, por encima de los intereses syndicales, estâ la concepciôn mâs am- 
p l ia ,  mâs grande, mâs generosa, mâs abnegada de todo el interés nacional, que 
se vincula en los partidos po liticos, (Protestas en algunos lados de la Câmara. 
Aplausos en le minoria s o c ia lis ta ,-  Un Sr. Diputado: iS ilencio î Nosotros hemos 
dejado hablar al Sr. Alcalâ-Zamora; dejad hablar ahora vosotros. Nuevos rumores. 
El Sr. Présidente reclama s i l e n c i o ) ,
El Sr. Royo Villanova nos hablaba el otro dia de la conveniencia de 
la instituciôn del Senado como un refugio de la vejez experimentada, algo asi 
como un asilo  de la ancianidad parlamentaria. Es un concepto profundamente musul_ 
mân ese de la veneraciôn a la ancianidad, pero que muchas veces aparece en con- 
tradicciôn con el impetu po lit ico , que generalmente suele estar vinculado en la  
juvêUtud. Y yo os digo, companeros de minoria, y os digo a quienes estâis mâs - 
cerca de nosotros por razôn de un radicalisme neto y esencial, que esta Câmara 
ha aguado, ha entibiado, ha desvaido, ha desdibujado muchas de las soluciones - 
que debieran haber quedado grabadas con caractères indelebles en el texto cons- 
t ituc iona l;  pero que esta posiciôn de transacciôn, de blandura, de blandengue- 
r ia ,  se completaria de un modo suicida, si aqui ahora, por fa l ta  de visiôn poH 
t ic a  y negaciôn de lo que ha sido siempre nuestro credo, accediéramos a la cons- 
tituciôn de un organisme parlamentario, que, destinado exclusivamente a conte- 
ner la influencia democrâtica relfe jada en la Câmara popular como expresiôn de 
la  opiniôn pûblica, acabe de aguar el poco vino democrâtico que queda contenido 
en las odres constitucionales.
Y sobre eso tengo que hacer brevisimas reflexiones. Ya he dicho, y 
repito para a le ja r  todas las suspicacias que puedan prender, no en el ânimo del 
Sr. Alcalâ-Zamora, sino en el de sus amigos circundantes, que la casi totalidad  
de estas reflexiones estân alejadas de las que él ha formulado esta tarde en - 
su oraciôn elocuentisima. Aqui se nos ha conminado constantemente con la exis­
tencia de graves peligros, si se acentuaba el matiz la ic is ta  de la Constituciôn 
por parte de los grupos que preponderaban con sentido izquierdista en la Câmara,
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/ se nos ha empujado de!icadamente, su a v e m e n t e ^  captando nuestra voluntad, un 
:anto propicia a transaccionar, a soluciones,a mi juicio>desdibujadas; pero 
se cernia sobre la Câmara siempre, s in iestro , el panorama de una guerra d iv i l .  
0^ nunca he creido en e l la ;  las gentes que fanatizan el catolicismo en Espaha, 
smplearân todas sus energias en contra del régimen republicano, al que odian 
?n el fondo de su corazôn, lo mismo por la expulsion de todas las Ordenes re- 
ügiosas que por la minucia de arrebatar la sotana a un modesto monaguillo de 
la aldea mâs insignificante. (Rumores), Cualquier cosa que roce su fanatisme 
irovocarâ el mâximum de sus energias protestatarias. Si se hubiera adoptado - 
iqui una solucion u ltrarrad ical en ese extremo, el movimiento de protesta no 
séria superior al que se estâ formulando en estôs instantes, El odio de esos 
elementos a la Repûblica no séria mayor que el que estâ plasmando en esos mi- 
:ines pûblicos, en los cuales se ha llegado a decir por alguien que tiene - - 
isiento en esta Câmara, que esto, mâs que unas Cortes Constituyentes, era un 
parque zoologico. Yo no he temido a ese peligro ni lo temo; pero temo al pe- 
igro de lo que yo llamo -perdonadme la frase- la traic ion interna a la Re­
pûblica. (Muy bien), un desdibujamiento to ta l ,  una decepciôn en las masas, un 
fraude republicano, y en el camino del fraude de hacer una Repûblica tipo ar-  
chiburquês, conservadora, timida, reaccionaria, negativa de todos los sinceros 
avances democrâticos y de todos los progresos sociales, en ese camino del frau­
de, de la deformaciôn y de la traic iôn interna de la Repûblica es un paso con­
siderable la creaciôn de un Senado, que, cualquiera que fuese su estructura, 
ro serv ir ia  sino para d i f ic u l ta r ,  para entorpecer y, a veces, para tra ic ionar  
los designios de la democracia espahola, plasmada en el sufragio universal y - 
representada aqui por los Diputados, en la ûnica Câmara que tiene plena le g i-  
timidad en una democracia, honda, séria y honradamente sentida. (Aplausos en 
las minorias socialista y radical soc ia lis ta ).
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A P E N D I C E -V-
"EL SISTEMA PARLAMENTARIO'.' ARTICULO DE 
INDALECTO PRIETO, EN '*EL LIBERAL", DE 
BILBAO (22 de Abril de 1.936)"
Hasta hoy, en que el d iario "Ahora" las comenta, no habiamos visto  
que la Prensa madrileha aludiera a las palabras con que el Sr. Azaha anuncio - 
en su discurso del miercoles 15, cuando formule la declaracion m in is te r ia l,  el 
propôsito de i r  a una profunda reforma del reglamento de la Camara para "dar a 
la instituciôn parlamentaria e ficacia , celeridad y autoridad maximas". Acaso - 
el desasosiego de la semana ultima fué la causa de que comentaristas e informa- 
dores no f i ja ran  su atenciôn en esa parte del discurso, que puede ser reputada 
como la mas interesante de todas.
Convengamos en que el e d ito r ia l is ta  de "Ahora", si bien expone àtj_ 
nadamente algunos aspectos del problema, no ha leido con mucho cuidado las pa­
labras pronunciadas por el je fe  del Gobierno, porque fijandose en el las y reco_r 
dando sus antecedentes hubiese desechado el supuesto de que al hablar como lo - 
hizo el Jefe del Gobierno fué por la razôn de que en esta Câmara "no hay diâlogo 
con eficacia ni continuidad en sus trabajos".
Un poco precipitado se nos antoja este ju ic io  con respecto a unas 
Cortes que apenas han iniciado su vida. Mas aparté de que el tiempo confirme 
0 destruya semejante preju ic io , es notorio que el Sr. Azaha no formulaba el 
anuncio de la reforma a cuenta de experiencia tan liviana como la que pueden
ofrecer las nacientes Cortes.
El Présidente del Consejo, se lim itô  a glosar el programa que el 
Frente Popular publicô el 16 de Febrero. Y en ese programa se consignaba lo 
siguiente: "Se procederâ por las Cortes a la reforma de su reglamento, modi- 
ficando la estructura y funciones de las Comisiones parlamentarias, a cuyo - 
cargo correrâ, con el auxilio  de los organismos técnicos a e llas incorporados.
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el trâmite formativo de las leyes". Pero no era menester esfuerzo alguno, de 
memoria para dar con el verdadero origen de la propuesta que anuncio el Sr. - 
Azaha, porque este, en su discurso, la leyô tal y como nosotros la hemos co- 
piado del programa del Frente Popular, reproduciendola en sus propios términos 
y agregando un puhado de palabras mâs para aclararla .
"No soy -d i jo -  un adversario o un desabrido frecuentador del Par­
lemente. Mâs bien se me ha tachado de lo contrario. Nos hemos encontrado con - 
una instituciôn secular rodeada de prestigios, atacada de inconvenientes, naci- 
dos tal vez de su vetustez y de su inadaptaciôn a los problemas econômicos de 
nuestro tiempo". Y mâs adelante ahadiô: "Si queremos salvar la esencia del Pa_r 
lamento, si queremos mantener con eficacia y autoridad una instituciôn de res- 
ponsabilidad y de publicidad que un pais lib re  précisa para v iv i r ,  como son las 
Cortes, necesitamos adaptarlas a la vida moderna, a las necesidades del Estado 
moderno".
El Sr, Azaha, pues, nada improvisô. Se atuvo estrictamente a lo que 
se puntualizaba en el programa que hace très meses suscribieron los partidos - 
de izquierda. No cabe, por tante, la sorpresa de que da muestra en su numéro de 
hoy "Ahora", ni la que manifestaron en aquella sesiôn los sehores Calvo Sotelo 
y Ventosa al contestar al discurso presidencial.
El a r t ic u l is ta  de "Ahora" hace resaltar que Espaha, es el pais euro^  
peo que hoy posee una Constituciôn mâs ultraparlamentaria. Exacto. No hay sino 
repasar el capitule cuarto para advertirlo . Las restricciones puestas al ejercj^ 
cio de la facultad presidencial para disolver el Parlamento o suspender sus de- 
1 iberaciones, la reuniôn automâtica de este el primer dia hâbil de los meses de 
Febrero y Octobre y los plazos minimes de ambos periôdicos de sesiones, estân - 
proclamando muy a las claras el ultraparlamentarismo de la Repûblica Espahola.
Esto no allana, sino que entorpece el camino que quiere seguir el 
Frente Popular y que indicô el Sr, Azaha en su referido discurso. iSe re tro -  
cederâ ante el obstâculo o hab^a decisiôn para remontarlo?, Desde luego, cuan­
do llegue la hora de plantear,en firme,el problema, serâ probable que haya de 
medirse, con preferencia a las objecciones de la oposiciôn, el grado de acome- 
tividad de la mayoria para realizar la reforma. Nada de particu lar tendria que.
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al verla ya perfilada, vacilasen algunos convencimientos formados al suscribir  
el manifiesto de Enero, porque se dan con frecuencia esas vacilaciones cuando 
se pasa de lo abstracto a lo concreto.
La existencia del problema, ta l como nos lo describiô el Sr. Azaha, 
no ofrece duda a nadie. Se viene hablando de él con tanta insistencia y desde 
hace tantos ahos, que su enunciaciôn habia devenido ya a la categoria de tôpico 
Y suele suceder que cuando los problemas, por muy manidos, pasan al catâlogo - 
de vulgaridades, las gentes concluyen por desdeharlos,creyendo que carecen de 
solucion, Asi ha venido ocurriendo con este de dar mayor eficacia al Parlamento.
La vida po lit ica  y social ha evolucionado muchisimo y el Parlamento 
no ha sabido f le x ib i l i z a r  su estructura para acomodarse a los progresos de aqué- 
11a. Pero es innegable que hasta el présente no se ha discurrido ninguna otra - 
instituciôn capaz de reemplazarle como expresiôn de la soberania popular. En - 
calidad de tal debe subsistir, El quid estâ en modificar su funcionamiento de 
forma que se mantenga f ie l  a su origen, es decir, que siga sustentado inquebran- 
tablemente en el sufragio universal, pero a la vez redoblando su actividad y a fi-  
nando su aptitud para que la obra leg is la tiva  resuite mâs perfecta, y todo e llo  
sin daho de la f isca lizac iôn , que es otra de las funciones parlamentarias que - 
no debe darse de lado.
dHabrâ en la ocasiôn actual brios bastantes para re a l iza r  semejan- 
te empresa?. Conviene recordar que antaho hablaron de lo mismo otros gobernan- 
tes, sin que llegaran a poner en via de ejecuciôn su empeho, siempre frustrado, 
al chocar contra el respeto a la estructura tradicional del Parlamento y , con- 
siguientemente, a su modo de actuar. En el orden lega l, la tarea es mâs espino- 
sa ante el texto riguroso de la Constituciôn de 1,931. Veremos cômo se las in-  
genian los a r t i f ic e s  de la legislaciôn para que las modificaciones necesarias 
no rocen los preceptos constitucionales.
Y quede expuesto aqui el deseo de vol ver sobre tema tan sugestivo si 
nuestro holgar y los acontecimientos de la vida pûblica nos lo consienten.
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A P E N D I C E -V I-
"LA REFORMA DEL PARLAMENTO".ARTICULO DE 
INDALECIO PRIETO, EN "EL LIBERAL", DE 
BILBAO (23 de Abri! de 1.936)
Sigue cautivândonos el tema de la reforma del feglamento del Congre  ^
so aplicada al f in  de conseguir una mayor eficacia en la labor parlamentaria. - 
Algunos periôdicos ofrecen hoy una informaciôn segûn la cual la entraha de esa 
reforma consistirâ en prescindir de gran numéro de las sesiones plenarias, sus- 
tituyéndolas por la reuniôn de Comisiones en su nueva estructura, es decir, con 
asesoramientos técnicos para la mâs perfecta confecciôn de las leyes, haciendo 
brevisimo el examen de éstas en el salôn de sesiones. Algo de eso habiamos oido 
nosotros también respecto al modo de que plasmara el propôsito anunciado por el 
Frente Popular en su manifiesto de Enero y ratificado por el Sr. Azaha en reciej% 
te discurso. A este sistema aludia ayer nuestro comentario cuando apuntâbamos la 
existencia de un posible obstâculo constitucional.
El reglamento del Congreso tiene rango de ley. Otra ley lo modifica.
La Câmara, por tanto, puede reformarlo, variando el estatuto de su régimen in te ­
r io r  cuando bien le parezca, pero con la obligada limitaciôn de atenerse a los 
preceptos constitucionales, porque lo que no puede hacer con el mismo desembara- 
zo es a lte ra r  la Constituciôn.
El problema que se plantea es, pues, el siguiente: ÎLas jornadas que 
la Câmara dedique a reuniôn de Comisiones, sin congregarse de modo plenario de- . 
ben computarse a efectos de los periodos minimos de sesiones que establece el ar­
t icu le  58 de la Constituciôn?. Ese articu le  no habla de sesiones plenarias. Dice 
que las Certes "funcionarân por lo menos durante très meses en el primer periodo 
y dos en el segundo". Pero es lo cierto que hasta el présente se ha entendido por 
tal funcionamiento la celebraciôn de sesiones plenarias, c r i te r io  que ha robuste- 
cido la Diputaciôn permanente -ôrgano nuevo en el sistema parlamentario espahol-, 
cuya actuaciôn, reservada, segûn el articu le  80, para "cuando no se halle reuni- 
do el Congreso", sôlo se ha verificado mientras estuvieron suspendidas las sesio 
nés.
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La labor de la Câmara, fraccionada en Comisiones, ha de considerar- 
se comprendida en los periodos minimos que la Constituciôn marca, porque de otro 
modo la pretendida reforma no podria tenerse en pie, ya que es imposible acumu- 
la r  sobre el agobio de tan crecido numéro de sesiones plenarias la pesadumbre - 
del trabajo de las Comisiones fuera de dichos periodos, ta l y como se quiere - 
re a l iza r .
Aceptemos que a efectos constitucionales las jornadas de las Comi­
siones sean computables -los técnicos, a veces muy sumisos a las voluntades - 
imperantes, se encargarân de demostrarlo- ;pero entonces, y para el mejor aju^ 
te a los preceptos de la Constituciôn, quizâ haya que d is tr ib u ir  a todos los dj  ^
putados, y no solo a una parte de e llos , como ahora ocurre, entre las Comisiones. 
En ese caso, registremos por adelantado un inconveniente: a mayor numéro de -
miembros en una Comisiôn, mâs dificultades para el estudio concienzudo de los - 
problemas. Si la Câmara entera no estâ distribuida en las Comisiones va a ser - 
d i f i c i l  probar que funciona cuando las Comisiones estân reunidas, y, ademâs, lo 
corriente serâ que en estos intervalos tengan trabajo una o varias Comisiones, 
pero no todas e lla s , lo cual distarâ mucho del funcionamiento integral del Con­
greso.
Como desconocemos el proyecto, no podemos juzgarlo. Probablemente 
no estâ aûn ni siquiera trazado. Por lo tanto, al hablar como hàblamos hoy pro- 
cedemos al buen tuntûn. Acaso el proyecto reûna todas las perfecciones, lo mis­
mo desde el punto de vista constitucional que en orden a la finalidad prâctica 
que con él se persigue. Sin embargo -perdônesenos la temeridad- adelantamos 
nuestra opiniôn de que la plenitud de lo que se ansia no serâ posible dentro - 
del marco de la actual Constituciôn.
Esto que ahora se piensa con respecto al Parlamento nos recuerda - 
lo que don Antonio Maura ideô en cuanto a las Corporaciones Municipales en su 
famoso proyecto de reforma de la Administraciôn local. En ciertos aspectos mar- 
chan parejos ambos intentos. encaminados exactamente a la misma f inalidad . Don 
Antonio Maura no logrô sacar a f lo te  su proyecto a pesar de los obstinados es- 
fuerzos que para lograrlo puso, no sôlo en el salôn de sesiones, sino en aquellas 
conferencias continuadas con los représentantes de todas las fuerzas po lit icas .
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que por constitu ir  una especie de Parlamento pequeho fué denominado "el cine", 
denominaciôn que era adecuada entonces, cuando la categoria del cine, por el es- 
caso désarroilo de este arte y por la mezquindad de sus salones, era muy in fe ­
r io r  al teatro.
La idea de Maura tampoco era de gran originalidad. Consistia sim­
plemente en aplicar a las Corporaciones locales sistema anâlogo al que ya se 
empleaba en otras esteras de la actividad humana.
Anotemos el fenômeno, verdaderamente singular, de que los partidos 
politicos que tienen por norma la democracia no se atrevan a trasplantar su pro^  
pia estructura al Estado. Un partido demôcrata f i j a  su programa en el Congreso 
soberano, del cual, ademâs, salen elegidos los ôrganos d irectivos, que, por lo 
comûn, son uno de c ierta  amplitud, el Comité nacional, y otro de numéro mâs re^ 
tr ing ido, la Comisiôn ejecutiva. Sehala a estos ôrganos directivos reglas de - 
conducta, y periôdicamente o de modo extraordinario, si lo estima preciso, exa­
mina su gestiôn, la rec t if ica  si lo considéra conveniente o reemplaza a aquéllos 
si llega el caso.
Quizâ alcancemos a ver relaciones semejantes entre los Parlamentos 
y los Gobiernos, concediéndose a éstos mayor holgura en su actuaciôn y reservâni 
dose a aquéllos el leg is lar sin meticulosidades embarazosas y las lineas généra­
les de la p o lit ica  a seguir. En Espaha acaso nos acerquen a estructuras estata-  
1 es de ese tipo los Estatutos régionales.
Pero dejândonos de indagar aventuradamente en el futuro y volviendo 
a lo que ahora se intenta, diremos que hemos de aguardar al proyecto para ver - 
si éste destruye nuestro recelo, demasiado aprioristico quizâ, de que el ensayo, 
forzosamente timido al encuadrarlo en los moldes constitucionales, resuite esté 
r i l .
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A P E N D I C E -VII-
"EL MARASMO PARLAMENTARIO".ARTICULO DE INDALECIO 
PRIETO EN "EL LIBERAL" DE BILBAO (25 de Junio de
1.936)
No 01 , y lo deploro, el discurso que a ultima hora de la sesiôn - 
pronunciô Angel Pestaha. No se puede repicar y andar en la  procesiôn, y a mi 
me llevô hoy entera la tarde la Comisiôn de Obras Pûblicas. Cuando terminamos 
nuestra labor, la sesiôn se habia levantado ya. En los pasillos se hablaba del 
discurso de Pestaha. Parece que el l id e r  s indicalista estuvo afortunado. Operô 
sobre una realidad innegable: la del poco rendimiento que estân dando las Cor­
tes, en contraste singular con los gravisimos problemas que tiene planteados - 
el pais. Pestaha proclamô el desencanto que le habia producido su salto desde 
el apoliticismo al palanque parlamentario, y se mostrô dispuesto a vol ver de - 
nuevo a la cal le  para proclamar la equivocaciôn padecida por él en ese cambio 
de rumbo.
Acaso no sea justo Pestaha al generalizar; pero en el caso concre­
to del espectâculo que ofrece el Parlamento a los très meses y medio de vida, 
tiene razôn. ÎA quién cul par de fa lta  tan évidente?. dEs culpable el Parlemen­
te?. dLo es el Gobierno?. dLo son los dos?. Con ocasiôn del debate sobre el - 
plan de obras encomendado al Gabinete de Accesos y Extrarradio de Madrid, d i je  
aqui mismo que aquello probô que si se le confiaba materia noble, el Parlamen­
to la acogia amorosamente.
En realidad, no se puede afirmar con ju s tic ia  que las Cortes hayan 
obstruido las in ic ia tivas  ministeriales. Cuantos dictâmenes se someten a su - 
examen vienen siendo aprobados con rapidez. A mi ju ic io ,  ha faltado, y f a l ta ,  
una buena ordenaciôn de materias sobre las cuales ha de trabàjar el Parlamento, 
pues se han colocado en un primer piano de injustificada preferencia cuestiones 
de importancia secundaria ante la magnitud extraordinaria de ciertos problemas 
acerca de los cuales era indispensable atraer sin demora la atenciôn pari amenta- 
r ia .
- 335 -
A ningûn Parlamento se le puede dejar a la dériva. Su timon debe - 
estar siempre en manos de los Gobiernos. No basta, ademâs, que estos presenten 
proyectos. Con eso no queda cumplida la funciôn m in is te r ia l,  que ha de exten- 
derse a estimular el celo de las Comisiones dictaminadoras, a informer ante - 
e lla s ,  a debatir en su seno con los diputados, a cuidar, en f in ,  de toda esta 
interesantîsima labor preparatoria.
Si tenemos en cuenta. pues, que la direcciôn del Parlamento corres­
ponde al Gobierno. habremos de afirmar. a base de lo que apuntado queda, que - 
las Cortes del Frente Popular no estân bien d iriaidas. Cierto que la atenciôn - 
del Gobierno la absorben constantemente el orden pûblico v los conflictos socia­
les. La obra leg is la tive  exige una tranquilidad espiritual que no se puede po- 
seer cuando los ministres han de consaorar principalmente sus energies al cumplj  ^
miento de otros deberes que normes de gobierno marcan como primordiales. Sirva - 
esto de disculpa a la inacciôn de las Cortes por no remozarse su orden del dia - 
con proyectos jugosos.
Pero, en f in  de cuentas, al pueblo le darâ lo mismo que la responsa- 
bilidad haya de atribuirse a los ministres o a los diputados. No se ha de con­
soler con que se la achaquen mutuamente, diciendo unos que los proyectos duermen 
en las Comisiones, y afirmando otros,que no se aportan in ic ia tivas  interesantes. 
Es lo mismo. Como tampoco ha de servir de nada que unos partidos aseguren que son 
los otros -los otros de la coaliciôn- quienes son causantes del marasme. La - 
obra del Frente Popular es una obra solidaria. Si el fracaso llega, nos aplasta- 
râ a todos, a ministres y a diputados, a republicanos y a socia listas, a Esquerra 
Catalana y al comunismo. Porque quien habrâ fracasado serâ el Frente Popular, y 
en ese caso nos alcanzarâ a todos la patente de ineptitud.
ooooOOOoooo
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A P E N D I C E -VIII-
"CARTA DE LUIS ARANA Y GOIRI A RICARDO DE 
BASTIDA SOBRE SU BAJA EN EL P.N.V, Y OPI­
NION SOBRE PRIETO"
Santurce, 3 de Diciembre de 1.948
D. Ricardo de Bastida, Arquitecto.
Amado ami go y compahero:
Segûn le  promet! esta mahana, remito a Vd. copia de mi baja en el 
que ya no era el Partido Nacionalista Vasco que fundamos mi hermano Sabino y
yo en 1.894, abriendo el centro de recreo "Euzkaldin Batzokija". No era ya -
continuaciôn de nuestra ideologia nacionalista en "JEL" porque su mâs al ta Auto^  
ridâd de! Partido o sea Euzkadi-Buru-Batzar, ademâs del Bizaki-Buru-Batzar que 
en Bizkaya en su cabeza, habian claudicado del ideal nacionalista vasco p r im it i -  
vo aceptando el contubernio fabricado por el antivasco espahol Prieto con los - 
jôvenes Manuel de Irujo y José Antonio de Aguirre. Aquél, Ministre del Gobierno 
Espahol y éste Présidente del 11amado Gobierno VascQ en premio.
Debo advertir a Vd. que meses antes a mi baja estaba ya yo muy di^
gustado con las autoridades del Partido que luego ya incurrieron en ese contu­
bernio antinacionalista y entonces creyendo en una prôxima paz esperaba llegara  
ésta para sanear el Partido en su desgraciada Autoridad. No llegô ese dia. Prie^. 
to. nuestro mavor enemigo, se quedô con su v ic to r ia , y los dos jovenzuelos Iru -  
jo  y Aquirre lograron mantenerse en sus al tares, aspiraciôn suya personal.
Termino sin dar a Vd . mâs la lata en estas lineas.
Mil y mil gracias por todo cuanto ha hecho por este v ie jo , y con 
todo éxito, Quédale agradecidisimo.
Su affmo. ami go y compahero.
Luis de Arana y G o ir i,
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A P E N D I C E -VIII- (bis)
(Copia con fecha 3 de Diciembre de 1.948)
Abando 5 de Octubre de 1,936 
Sr. D. Fernando de Unceta.
Présidente de la Junta Municipal del Partido Nacionalista Vasco, de Abando
Respetable Présidente:
Ausente en Algorta (Getxo) desde la tarde del 26 del pasado, hasta 
la tarde del sabado del 3 del corriente mes, me he dispensado hasta hoy, el 
poner en su conocimiento mi baja en la a fil iac iôn  al actual Partido Nacionalis­
ta Vasco, baja fundada en que esta agrupaciôn que esencialmente naciô el 31 - 
de Julio de 1.895 en la doctrina del primitive nacionalismo vasco difundida por 
mi hermano Sabino, ha sido traicionada ahora por su autoridad Biz kai-Buru-Batzar 
por la transgresiôn por esa autoridad del mas elemental y fundamental principio  
bâsico de nuestra doctrina en "JEL", consintiendo que nuestro desgraciado Parti­
do Nacionalista Vasco colabore con un ministre que représenta al Partido en el 
Gobierno de Madrid, Gobierno del Estado Espahol, por ahadidura, sectario.
Confie en que Vd. , sehor Présidente, darâ inmediato estado o fic ia l  
a mi baja en el Partido Nacionalista Vasco, permitiéndome también advertir le  que 
enemigo acérrimo de toda escisiôn en el Partido, ruego a todos los buenos nacio­
nal istas permanezcan afiliados a él para poder encarrilarlo  cuanto antes sea po­
s ib le , en bien de nuestra Patria,entendida y redimida en la doctrina que difundio 
Sabino. Basta una victima como protesta.
Sea siempre Bizkaya en y para Euzkadi, y siempre en "JEL".
Luis de Arana y Goiri ,
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FUENTES Y BIBLIOGRAFIA
Se incluyen en este apartado solamente los testimonios personales, 
trabajos y documentos directamente relevantes para esta tesis .
* * * * * * * * * * * * * * *
I ,  FUENTES PRIMARIAS.
A. NO PUBLICADAS.
1. TESTIMONIOS PERSONALES.
Vienen determinadas por el testimonio personal de quienes compartie- 
ron amistad o relaciôn po litica con Prieto. Dichos testimonios proceden de co- 
rre lig ionarios , adversaries y de simples amigos. Con este c r i te r io  aporto los - 
si gui entes nombres:
Correligionarios:
VICTOR SALAZAR. (Ademâs Secretario y taquigrafo de Prieto durante muchos 
ahos).
OVIDIO SALCEDO. (Persona de su total confianza, sobre todo en la época - 
del e x il io  mejicano).
RAMON RUBIAL. (Actual Présidente del P.S.O.E., que se relaciona con Prie­
to a ra iz  del movimiento revolucionario de Octubre de 1.934).
EDUARDO DIAZ DE JUNGUITU. (Abriô su casa madrileha para esconder a Prieto  
a ra iz  de lo de Octubre del 34. Fué enlace con el Dr. Negrin).
PASCUAL INFANTE. (Veterano militante de la Agrupaciôn de Bilbao, reciente- 
mente fa llec id o , que asistiô a la escisiôn de 1.915 y a las luchas entre - 
Perezagua y P r ie to ).
Adversarios:
JESUS MARIA DE LEIZAOLA. (Segundo Présidente del Gobierno Vasco, en el exi 
l io .  Su relaciôn con Prieto se centra fundamentalmente en las tareas par-
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lamentarias de las Constituyentes Republicanas),
RAMON PE LA SOTA Y ABURTO.(H ijo  mayor de Sir Ramon de la Sota y Llano. - 
Fué Présidente de la Diputaciôn de Vizcaya en el aho 1.917 y promoter de 
la reuniôn autonômica de ese mismo aho en V ito r ia ) .
ELIAS GALLASTEGUI. (Popularizô el seudônimo "Gudari" en sus soflamas se- 
paratistas del diario "ABERRI". Fué una de las cabezas mâs s ign ificativas  
de la disidencia nacionalista "Jagi" que diô origen al periôdico de ese 
nombre).
MARIANO ANSO. (Puede considerârsele adversario a p a r t ir  de su acercamien- 
to al Dr. Negrin, en cuyo Gabinete llegô a desempehar la Cartera de Justi^ 
cia . Sus mayores contactes con Prieto se produjeron a ra iz  del proceso e^ 
ta tu t is ta  en el que se viô impiicada Navarra. Con Azarola formô el tandem 
navarro mâs opuesto al Estatuto Vasco. Ha fa llecido recientemente en Bia- 
r r i  t z ) .
LORENZO HURTADO DE SARACHO. (Monârquico l ib e ra l ,  colaborador de Balparda 
e intervin iente en el 11amado Pacto de Ortuella, por el que los monârqui- 
cos bilbainos recomendaron el voto a Prieto, frente a las candidaturas na­
cional istas. Fué uno de los promotores del periôdico "LA NOCHE".)
Amigos:
ALBERTO DE 0NAINDIA.(E1 célébré "Padre Olaso" de Radio Paris. Aun siendo - 
de talante nacionalista su sentido de la tolerancia y su objetividad le - 
llevaron hacia una profunda y sincera admiraciôn por Prieto a quien tratô  
frecuentemente en 1.936 y durante su estancia forzosa por enfermedad en - 
San Juan de Luz, en 1.949).
ANGEL GOBEO. (Médico bilbaino, emparentado con Rufino Orbe -colaborador -
de Prieto- e intimo amigo de Secundino Zuazo, el gran Arquitecto al que -
Prieto encomendô los enlaces ferroviarios de Madrid).
JUAN DE BARANDICA. ( Ingeniero Industrial cuyo hermano Român estaba casado -
con una cuhada de Prieto).
ANA MARIA SANCHEZ-ROMAN. (Hija del renombrado ju r is ta  Felipe Sânchez Român, 






Archivo de la familia de Don Ricardo de Bastida, arquitecto bilbaino el 
"mâs querido amigo" de Prieto una vez muerto el Dr. Rafael F ra ile . Este 
archivo contiene una copiosa correspondencia entre 1.931 y 1.955, que se 
nutre de cerca de 500 cartas. (Bi1bao)
Archivo de D. José Camiha, que fué Agente de Cambio y Boisa. La corres­
pondencia se centra en los ahos 1.938-1.948. (San Juan de Luz)
Archivo de D. Manuel de la Sota, con correspondencia fechada en 1940-1950, 
(B ia rr i tz )




I .  FUENTES PRIMARIAS.
A. NO PUBLICADAS.
3. ARCHIVOS PUBLICOS.
Archivo de la Diputaciôn Forai del Sehorio de Vizcaya. (B i1bao) 
Biblioteca Municipal de Bilbao. (Bilbao)
Biblioteca de la Sociedad Bilbaina. (Bilbao)
Servicio de Documentaciôn de "La Gaceta del Norte" (Conserva ejemplares 
de "La Lucha de Clases" desde 1.897 hasta 1.936). (Bilbao)
Escritorio de la Familia Gandarias. (Conserva la colecciôn compléta del 
periôdico "El Nerviôn"). (B ilbao).
Biblioteca de la Universidad de Deusto. (Bilbao)
Hemeroteca Nacional. (Madrid)
Hemeroteca Municipal. (Madrid)
Biblioteca de la Fundaciôn Pablo Iglesias. (Madrid) .
ooooOOOoooo
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I .  FUENTES PRIMARIAS,
B. PUBLICADAS.
1. DOCUMENTACION PARLAMENTARIA
Diario de sesiones del Congreso de los Diputados (con especial referencia 
a los ahos 1.918, 1.919 y 1.920. (Abreviatura: D .S.C.).
Diario de Sesiones de Las Cortes Constituyentes de la Segunda Repûblica. 
(14 de Julio a 9 de Diciembre de 1.931). (Abreviatura: D.S.C.C.)
Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados, 1932-1.936. (Abreviatu­





2. PERIODICOS Y REVISTAS
ADELANTE. (Periôdico de los socialistas en Mexico. Periodo consultado -  
1.940-1.960).
CLARIDAD. (Periôdico socialista. Consultado 1.936).
CORRESPONDENCIA MILITAR, LA. (De Madrid. Consultado 1.918-1.919).
EUZKADI. (Diario nacionalista de Bilbao, fundado en 1.913. Consultado en 
diverses periodos :1.918, 1.919, 1920, 1.931, 1.932, 1.933, 1.934 y 1.936) 
EUZKADI ROJA.(Periôdico de los comunistas vascos en Bilbao y San Sebastian 
1.932-1.934).
GACETA DEL NORTE, LA (Diario bilbaino fundado en 1.901 de tendencia catô- 
1 ico-conservadora. Consultado 1.931-1.936).
HERMES (Revista de Artes y Letras de Bilbao. Consultado 1.917-1.920). 
IMPARCIAL, EL. (Diario madrileho. Consultado 1.931-1.934).
JAGI-JAGI. (Periôdico nacionalista vasco del sector "aberriano". Consul­
tado 1.932-1.934).
JUSTICIA SOCIAL.(Semanario socialista de Valladolid. Consultado aho 1917) 
LEVIATAN. (Revista, inspirada por Luis Araquistain.Consultada 1.934-1.935) 
LIBERAL,EL (Diario bilbaino fundado por Moya, comprado en 1.916 por Hora- 
cio Echevarrieta y en 1.932, por Indalecio Prieto. Consultado en 1.918, - 
1.919, 1.921 y 1.931 al 36).
L'HUMANITAT. (Periôdico catalan. Consultado 1.932).
LUCHA DE CLASES, LA (Periôdico socialista de Bilbao fundado en 1.894. Coji 
sultado en 1.900, 1.911, 1.918 y 1.931-36).
NERVION, EL (Periôdico bilbaino de los Gandarias. Consultado 1.931-1.932). 
NOCHE, LA. (Periôdico liberal bilbaino promovido por Joaquin Zuazagoitia, 
Julio Arteche y Lorenzo Hurtado de Saracho. Contra Primo de Rivera. D ir i -  
gido por don Pedro Mourlane Michelena, desde el despacho de Prieto. Con­
sul tado 1.920).
SOCIALISTA, EL (Periôdico socialista. Portavoz o f ic ia l  del P.S.O.E. Con­
sultado 1.918, 1.921, 1.931 y 1.936.
SOL, EL. (Periôdico madrileho, Consultado 1.931-1.934).






3. OBRAS DE INDALECIO PRIETO,
"DE MI VIDA". Vol. I .  Edit. Oasis. Mexico 1.968.
"DE MI VIDA". Vol. I I .  Edit. Oasis. México 1.970.
"CONVULSIONES DE ESPAnA". Vol. I .  Edit. Oasis. México 1.967.
"CONVULSIONES DE ESPAnA". Vol. I I .  Edit. Oasis. México 1.968.
"CONVULSIONES DE ESPAnA". Vol. I I I .  Edit. Oasis. México 1.969.
"PALABRAS AL VIENTO". Edit. Oasis. México 1,969.
"DENTRO Y FUERA DEL GOBIERNO". Edit. Oasis. México 1.969.
"CON EL REY 0 CONTRA EL REY". Edit. Oasis. México 1.969 y 1.972.
"LA TRAGEDIA DE ESPAnA". Editorial Claridad. Buenos Aires 1.939. 
(Comprende discursos pronunciados en Santiago de Chile, Buenos Aires y 
Montevideo, entre el 28 de Diciembre de 1.938 y el 20 de Enero de 1.939)
"DISCURSOS EN AMERICA. CON EL PENSAMIENTO PUESTO EN ESPAnA". Edicion de 
la Federacion de Juventudes Socialistas de Espaha. México 1.944. (Com­
prende discursos pronunciados en México, La Habana y Nueva York, entre 
el 23 de Diciembre de 1.939 hasta el 3 de Septiembre de 1.944). A des- 
tacar "Confesiones y rectificaciones (1 de Mayo de 1.942 en el Circule 
Pablo Iglesias de México) "Propuesta de un plebiscite para resolver el 
caso de Espaha" (y 13 de Julio de 1.942 en el Teatro de la Comedia de 
La Habana) y "Las banderas de los tanquistas" (3 de Septiembre de 1.944, 
dia de la despedida de Paul Rivet).
"TRAYECTORIA DE UNA ACTITUD". Edicion de la Federacion de Juventudes So^  
c ia lis tas  de Espaha en el e x i l io .  México 1.947. (Comprende discursos - 
pronunciados entre el 11 de Noviembre de 1.944 y el 6 de Septiembre de 
1.947). Destacan "Como podria celebrarse un p leb isc ite". ( 7 de Diciem-
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bre de 1.945). "Coincidencia de c r lte r io s " . (29 de Marzo de 1.946, dedi- 
cado a Largo Caballero) y "La insolidaridad democrâtica" (19 de Junio de 
1.947, en homenaje a Francis Me Mahon).
"EL SOCIALISMO Y LA PAZ". Ed. de las Juventudes Socialistas. Mexico 1.949
"DIALOGOS FRUSTRADOS". Ed. de 0, Salcedo. Mexico 1.961.
"PASADO Y FUTURO DE BILBAO". Ediciones "El S it io " . Bilbao 1.980 ( In tro -  





4. OBRAS SOBRE INDALECIO PRIETO
ALAIZ, Felipe "Indalecio Prieto, padrino de Negrin y campeon anticomunis- 
ta". Ed. Paginas Libres, sin fecha.
ARTIGAS ARPON, Benito. "El binomio Prieto-Lorenzo Pardo y las obras publ^ 
cas. Madrid 1.933.
BARAIBAR, Carlos de. "Las falsas posiciones socialistas de Indalecio Prfe 
to. Editorial Yunque. Madrid 1.935.
CASARES, Francisco. "Azaha y ellos. Prieto y e llos. Cincuenta semblanzas 
rojas. Editorial Libreria Prieto. Granada 1.938.
EPISTOLARIO. "Prieto-Negrin". Impr. Nouvelle. Paris 1.939.
FRANCISCO, Enrique de."Carta a los social istas espaholes'.' Mexico 1.957. 
JAUREGUI, Julio de. "Acusaciones sin fundamento" Delegacion Vasca. Mexi­
co 1.945.
MASIP, Antonio. "Indalecio Prieto y Oviedo" Imprenta Baraza, Oviedo 1.981. 
MUnOZ, Maximo. "Dos conductas: Indalecio Prieto y yo". Mexico 1.952.
"Tres conductas: Indalecio Prieto, Trifon Gomez y yo". Mexico 1.954.
LOPEZ PINILLOS, José. ("Parmeno") "Los favoritos de la multitud. Edit. 
Pueyo. Madrid 1.920.
PEREZ, Dario. "Figuras de Espaha". Edit. C .I.A.P. Madrid 1.931.
PEREZ SOLIS, Oscar. "Memorias de mi amigo Oscar Pérea. Ed. Renacimiento. 
Madrid 1.930.
POSSE Y VILLEGAS, José de. "El Socialisme sus hombres, su organizacion,
sus procedimientos". Editorial Vizcaina. Bilbao 1.912.
SOCIALISTAS VASCOS. "Frente a la actitud del Gobierno provisional de su 
region". Ed. Tollocan. México 1.945.
SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. "Indalecio Prieto, periodista, po lit ico  y hom 
bre de Estado". (Conferencia en la Facultad de F ilosofia y Letras de - 






5, SOBRE PROBLEMATICA VASCA.
AGUIRRE LECUBE, José Antonio de. "Entre la libertad y la Revoluciôn". 
Edit. Geu, Bilbao 1.976.
BELTZA, (Emilio Lopez Adan). "El nacionalismo vasco" (1.876-1.937) Edit. 
Mugalde.Hendaya 1.974. "Nacionalismo vasco y clases sociales". Edit. - - 
Txertoa, San Sebastian 1.932.
CARRETERO, Felipe. "Critica del nacionalismo vasco". Bilbao 1.932.
CASTEELS, José Manuel. "El Estatuto Vasco. El Estado regional y el proce  ^
so estatutario vasco". Edit. Luis Haramburu. San Sebastian 1.976. 
CORCUERA, Javier. "Origenes, ideologia y organizacion del nacionalismo - 
vasco". (1.876-1.904). Edit. Siglo XXI. Madrid 1.980.
ECHEVARRIA, Toribio. "La liga de las naciones y el problema vasco". Edi- 
cion de la Casa del Pueblo de Eibar 1.918.
ELORZA, Antonio. "Sobre ideologias y organizacion del primer nacionalis­
mo vasco". (articu lo  en "La Crisis de f in  de s ig lo"). Edic. A r ie l .  Barce 
Iona 1.975. "Ideologias del nacionalismo vasco". Ed. Luis Haramburu. San 
Sebastian 1.978.
ELORRIETA ARTAZA,Felipe. "La Constitucion, los proyectos de Estatuto vas­
co y el Régimen de Conciertos Economicos". (Conferencia leida en la Aca­
demia de Derecho y Ciencias Sociales de Bilbao el 6 de Febrero de 1.932). 
Escuelas Graficas de la Santa Casa de Misericordia. Bilbao 1.932. 
ESCUDERO, Manuel y VILLANUEVA, Javier. "La autonomia del Pais Vasco, des- 
de el pasado al futuro. Ed. Txertoa, San Sebastian 1.977.
FUSI AIZPURUA, Juan Pablo. "Politica obrera en el Pais Vasco 1.880-1.923" 
Ediciones Turner. Madrid 1.975.
"El problema vasco: de los Fueros al Estatuto de Guernica". Revista del 
Departamento de Derecho Politico de la Universidad de Educacion a Distan- 
cia n? 5. Invierno 1.979-1.980.
GARCIA VENERO, Maximiano. "Historia del nacionalismo vasco". Edit. Nacio- 
n a l. Madrid 1.968.
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IZTUETA, Paulo y APALATEGUI, Jokin. "El marxismo y la cuestion nacional 
vasca". Edit. Itzaropena. Zarauz, 1977.
IRUJO, Manuel de. "La Guerra C ivil en Euzkadi antes del Estatuto". Edit.
E.D. 1.978.
OLABARRI GORTAZAR, Ignacio. "Relaciones laborales en Vizcaya". (1.890-
1.936). Tesis Doctoral editada por Leopoldo Zugaza. Durango 1.978.
ORUETA, José de. "Fueros y Autonomia. Proceso del Estatuto Vasco. Impreji 
ta Nueva Ed itoria l. San Sebastian 1.934.
GRTZI- "Historia de Euzkadi". El Nacionalismo Vasco y la E.T.A.". Ruedo 
Ibérico. Paris 1.975.
PAYNE, Stanley. "El nacionalismo vasco (De sus origenes a la E .T .A .). Do- 
pesa. Barcelona 1.974.
SAIZ VALDIVIELSO, Alfonso. "Triunfo y tragedia del periodismo vasco 1.900-
1.936). Editorial Nacional. Madrid 1.977.
"Religion y Politica en el Estatuto Vasconavarro de Estel la . Autonomia pa­
ra la Oligarquia". Revista Historia Internacional n? 12. Marzo de 1.976.







AGRUPACION SOCIALISTA DE BILBAO. "Antecedentes de una escision". Tipogra- 
f ia  Popular. Bilbao 1.915.
ANDRES GALLEGO, José. "El socialismo durante la dictadura". (1.923-1.930) 
Ed. Tebas. Madrid 1,977.
ARBELOA, Victor Manuel. "Tomas Meabe, vasco, espanol y socia lista". (Le- 
tras de Deusto, Vol. 4 n? 7. Enero-Junio 1.974.
BESTEIRO, Julian. "Marxismo y antimarxismo". Ediciones ZYX. Madrid 1.968. 
BIZCARRONDO, Marta. "Araquistain y la cris is  socialista en la I I  Republi- 
ca". Ed. Siglo XXI. Madrid 1.975.
BLAS GUERRERO, Andrés de. "El socialisme radical en la Segunda Republica", 
Ed. Tucar. Madrid 1.978.
CANTARERO DEL CASTILLO, Manuel. "La tragedia del socialismo espanol". Ed. 
Dopesa. Barcelona 1.971.
CIERVA, Ricardo de la . "Historia perdida del socialismo espanol". Edit. - 
Nacional. Madrid 1.972.
CONGRESO DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAnOL 1.918. Grafica Socialista. 
Madrid 1..919. (XI Congreso. Noviembre-Diciembre 1.918).
CONGRESO EXTRAORDINARIO DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAnOL. Die. 1.919. 
Grafica Socialista. Madrid 1.920.
CONGRESO EXTRAORDINARIO DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPANOL 1.921. Ed. 
Zero. Bilbao 1.974.
CONGRESO EXTRAORDINARIO DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPANOL 1.928. Gra­
fica Socialista. Madrid 1.929. (X II Congreso . Junio-Julio 1.928).
CONGRESO EXTRAORDINARIO DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPANOL 1.931. (Del 
10 al 12 de Julio) Imprenta Hijos de T. Minuesa. Madrid 1.931.
GOMEZ LLORENTE, Luis. "Aproximacion a la h istoria  del socialisme espanol 
hasta 1.921". Edicusa. Madrid 1.972.
GOMEZ MOLLEDA, Maria Dolores. "Los reformadores de la Espaha Contempora- 
nea". Ed. C .S .I 'C . Madrid 1.966. "Unamuno socia lista". Edit. Narcea. Ma­
drid 1.978. "El socialisme espanol y los in telectuales". Ediciones Uni­
versidad de Salamanca, 1.980.
JAURES, Jean. "Socialisme et l ibe rté" . Revue de Paris n? 6. Paris 1.899.
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"Escritos socia listas". Ed, ZYX. Madrid 1.970. "La ruta del socialismo". 
Documentes politicos. Madrid 1.931. "Paginas escogidas". (Traducidas por 
Regino Gonzalez). Grafica Socialista. Madrid 1.928.
LAMO DE ESPINOSA, Emilio. "Filosofia y Politica en Julian Besteiro". Edi  ^
cusa. Madrid 1.973.
LAMONEDA, Ramon. "El partido socialista en la Republica Espanola". Ed. El 
Socialista. México 1.942.
LOPEZ SEVILLA, Enrique. "El Partido Socialista Obrero Espanol en las Cor­
tes Constituyentes de la Segunda Republica". (Répertorie Cronologico de 
intervenciones parlamentarias). Ediciones Pablo Ig lesias. México 1.969. 
MALUQUER, Jorge. "La Federacion y el Socialisme". Editorial Labor. Barce­
lona 1.975.
MEABE, Tomas. "Obras escogidas". Ed. Meabe. Bilbao 1.920. "Apuntes de un 
moribundo". (Prologo de Indalecio Prieto). Impresiones Modernas. México
1.963. "Fabulas del errabundo". (Prologo de Julian Zugazagoitia). Ed. Le­
vi atan. Madrid 1.935. Esta misma obra ha side prologada y anotada con s^ 
lido rigor por Victor Manuel Arbeloa y Miguel de Santiago, en la edicion 
de Zero. Bilbao 1.975.
MORATO, Juan José. "El partido obrero. Génesis, doctrina, hombres, orga­
nizacion, désarroilo , acciôn, estado actual'.' Madrid 1.918 
MORODO, Raul. "Introduccion al pensamiento po lit ico  de Luis Araquistain". 
Grafica C ar lav il la . Madrid 1.972. (Separata del l ib re  homenaje a Carlos 
Ollero. Estudios de Ciencia Politica y Sociologia).
PEREZ DE LA DEHESA, Rafael. "Politica y Sociedad en el primer Unamuno". 
Ed. Ciencia Nueva. Madrid 1.966.
RAMOS OLIVEIRA, Antonio. "El socialisme espanol". (1.909-1.934) en Levia- 
tan. Mayo de 1.934.
RIOS Fernando de los. "El sentido humanista del socialisme". Edicion de 
Javier Morata. Madrid 1,926. "Mi v ia je  a la Rusia soviética". Alianza - 
E d ito r ia l.  Madrid 1.970. "Escritos sobre la democracia y socialisme". - 
Edicion y estudio preliminar de V irg i l io  Zapatero. Ed. Taurus. Madrid -
1.974.
SABORIT, Andrés. "La huelga de Agosto de 1.917. Apuntes historicos". Edit 
Pablo Ig lesias. México 1.969.
TIERNO GALVAN, Enrique. "Democracia, socialisme y libertad". Ed, Paulinas 
Madrid 1.977.
ZAPATERO, V irg i l io .  "Fernando de los Rios: Los problemas del socialisme - 





7. MANUALES Y TEXTOS DE DERECHO POLITICO.
ALCALA ZAMORA, Niceto. "Los defectos de la Constitucion de 1.931". Edic. 
Civitas. Madrid 1.981. "Régimen politico de convivencia en Espaha". Edit. 
Claridad. Buenos Aires 1.945.
BISCARETTI DI RUFFIA, Paolo. "Derecho Constitucional". Madrid 1.973.
GONZALEZ POSADA, Adolfo. "La Nouvelle Constitucion Espagnole". Ed. Sirey. 
Paris 1.932.
JIMENEZ DE ASUA, Luis. "La Constitucion de la Republica Espanola". Edit. 
Reus. Madrid 1.932.
KELSEN, Hans. " Teoria General del Estado". (Traduccion directa del a le -  
mân por Luis Legaz Lacambra. Edit. Labor. Barcelona 1.934.
LUCAS VERDU, Pablo. "Curso de Derecho Politico". Vol. I .  (Dedicado al - 
Concepto, Método y Vertiente historica del Derecho Polit ico) y Vol. I I .  
(Sobre teoria del Estado, Federalismo y Teoria de la Constitucion). Edi­
to r ia l  Tecnos. Madrid 1.977. (2a. edicion).
MEER, Fernando de. "La Constitucion de la Segunda Republica". Ediciones
de la Universidad de Navarra. Pamplona 1.978.
MIRKINE, Guetzevitch. "Modernas tendencies del Derecho Constitucional". 
Madrid 1.934.
PEREZ SERRANO, Nicolas. "Tratado de Derecho Politico Editoria Civitas. 
Madrid 1.976. "La Constitucion Espanola de 1.931". Ed. Reus. Madrid 1932.
RIOS, Fernando de los. "Reflexiones en torno a una posible reforma constj_ 
tucional". (Conferencia en la Casa del Pueblo de Madrid el 1 de Julio de
1.927. Editada por Grafica Socialista. Madrid 1.927).
RUIZ DEL CASTILLO, Carlos.^Manual de Derecho Politico? Edic. Reus. Madrid 
1.939.
SANCHEZ AGESTA, Luis. "Historia del Constitucionalismo Espanol". Inst. Est. 
Politicos. Madrid 1.974.





8. DERECHO POLITICO - CIENCIA POLITICA SOBRE AUTONOMIAS
AMBROSINI, Gaspare. "Autonomia Régionale e federalismo" (en Rivista di Dj^  
r i t t o  Publico. 1.933). "Un tipo intermedio di stato fra  1' unitario  e i l  
federale, caraterizato d e l l 'autonomie régionale". Roma 1.933.
ASTARLOA VILLENA, Francisco. "Region y Religion en las Constituyentes de 
1.931. Ed. Catedra Fadrique Furio. Facultad de Derecho. Valencia 1.976.
BENEYTO, Juan. "El poder regional en Espaha". Edit. Siglo XXI. Madrid - 
1.980.
FERRANDO BADIA, Juan. "Formas de Estado desde la perspectiva regional. 
Institu to  Estudios Politicos. Madrid 1.965.
GRAS, Christian. "Regiones y Autonomia en Europa Occidental desde 1.918". 
(Publicaciones del Instituto de Désarroilo Regional de la Universidad - 
de Granada. 1.980.
HERNANDEZ DE LA FUENTE, Adolfo. "Autonomia e integracion en la Segunda - 
Republica". Edic. Encuentros. Madrid 1.980. "Los référendums de autono­
mia en la I I  Republica". Revista de Estudios Politicos n? 5, segunda epo- 
ca. Septiembre-Octubre 1.978.
JELLINEK, Georg. "Fragmentos de Estado". Edit. C ivitas. Madrid 1.980. 
(Prologo de Miguel Herrero de Mihon).
JIMENEZ DE ASUA, Luis. "La Constitucion de la Democracia Espahola y el 
problema regional". Edit. Losada. Buenos Aires, 1.946.
LUCAS VERDU, Pablo. "Centralismo-Regionalismo-Federalismo". (Tres princ i-  
pios configuradores del Estado contemporaneo) Revista de Documentacion - 
Juridica n? 13. Enero-Marzo 1.977.
"Regiones y nacionalidades del Estado Espahol, vistas desde la Ciencia 
P olit ica  (Conferencia en el Curso de Verano de la Universidad de Santia­
go. Vigo 1.976.
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"El Estado Autonômico: Naturaleza Juridica, presupuestos ideolôgicos, - 
estructura socioeconômica" (En "Iglesia Viva") Valencia, Octubre 1.981.
LLORENS, Eduardo. "La autonomia en la integracion p o lit ica" . Edit. Revis 
ta de Derecho Privado. Madrid 1.932.
ROYO VILANOVA, Segismundo. "El Estado Integral". Revista de Derecho Pu­
blico n? 45. Madrid. Sepriembre de 1.935.
VARELA, Santiago. "El problema regional en la Segunda Republica". Union 





1. HISTORIA ESPANOLA CONTEMPORANEA
ARAQUISTAIN,Luis. "El ocaso de un Régimen". Edit. Espaha. Madrid 1.930.
"El pensamiento espahol contemporaneo". Edit. Losada, Buenos Aires - - 
1.962.
ARTOLA, Miguel. "Partidos y Programas Politicos" (1.808-1.936) 2 Vol. Edi. 
Aguilar. Madrid 1.975.
ARRARAS, Joaquin. "Historia de la Segunda Republica Espahola". Editora -  
Nacional. Madrid 1.964. Vol. I I .
AZANA DIAZ, Manuel. "Memorias politicas y de guerra". Ed. Afrodisio Agua- 
do. Madrid 1.976.
CARR, Raymond. "Espaha" (1.808-1.939). Ed. A rie l. Barcelona 1.970.
CARRETERO JIMENEZ, Anselmo. "La integracion nacional de las Espahas". - 
Ed. Las Espahas. México 1.957."Las nacionalidades espaholas". Ed. Hyspa- 
mérica. San Sebastian 1977.
DIAZ, Elias. "Filosofia social del krausismo espahol". Edicusa.Madrid 1973
DIAZ PLAJA, Fernando. "El Siglo XX. Dictadura Republica. (La histo­
r ia  de Espaha en sus documentes). Instituto de Estudios Politicos. Madrid
1.964.
FERNANDEZ ALMAGRO, Melchor. "Historia de la Republica Espahola". Edi. Bi- 
blioteca Nueva. Madrid 1.940.
JACKSON, Gabriel. "La Republica Espahola y la Guerra C iv i l" .  Princeton - 
Universitas Press. México 1.967.
LACOMBA, Juan Antonio. "Ensayos sobre el siglo XX espahol". Edt. Cuadernos 
para el Diâlogo. Madrid 1.972.
MADARIAGA, Salvador de. "Espaha" (Ensayo de Historia contemporânea). Ed. 
Espasa Calpe, S.A. Madrid 1.979. "Memorias de un federa lis ta " . Editorial 
Sudamérica. Buenos Aires. 1.967.
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MARIAS, Julian. "Cinco ahos de Espaha". Espasa Calpe. Madrid 1.981.
MARTINEZ CUADRADO,Miguel. "La burquesia conservadora" (1.874-1.931) - 
(Historia de Espaha Alfaguara. Vol VI). Alianza Universidad. Madrid 1978. 
"Elecciones y partidos politicos en Espaha". Edit. Taurus. Madrid 1968.
MAURA, Miguel. "Asi cayô Alfonso X I I I" .  Ed. A rie l.  Barcelona 1.966.
OSSORIO Y GALLARDO, Angel. "Mis Memorias". Edit. Losada. Buenos Aires - 
1.946. "La Espaha de mi vida". Edit. Grijalbo. Barcelona 1.977.
PABON,Jésus. "Cambô". Edit. Alpha. Barcelona 1.969. 2 Volûmenes.
PALACIO ATARD, Vicente. "La Espaha del Siglo XIX" (1 .808-1.898). Edit. 
Espasa y Calpe, S.A., Madrid 1.978.
PI Y MARGALL, Francisco. "Las nacionalidades". Ed. Mundo Latino. Madrid 
1.929.
PRESTON, Paul. "La destrucciôn de la democracia en Espaha". Ediciones 
Turner. Madrid 1.978.
RAMA, Carlos Maria. "La Crisis del Estado Espahol en el Siglo XX". Fondo 
de Cultura Econômica. Mexico 1.962.
RAMOS OLIVEIRA, Antonio. "Historia de Espaha" (Tomo I I I ) .  Compahia G ral. 
de Ediciones. Mexico 1.946.
SANCHEZ GUERRA, Rafael. "Proceso de un cambio de Régimen". Edi. Ciap. - 
Madrid 1.932.
SECO SERRANO, Carlos. "Historia de Espaha. Gran Historia General de los 
pueblos hispânicos". Tomo VI. Epoca Contemporânea. Ed. Gai larch. Barcelo­
na 1.968.
TAMAMES, Ramon. "La Republica. La era de Franco". (1 .931-1.970). (Histo­
r ia  de Espaha Alfaguara. Vol. V I I .  Alianza Universidad. Madrid 1.979.
THOMAS, Hugh. "La guerra c iv i l  espahola". (2 volûmenes). Edit. Grijalbo. 
Barcelona, 1.976.
TUnON de lara. Manuel, (y otros). "La crisis del Estado Espahol" 1.898- 
1.931". Edicusa. Madrid 1.978. "La Espaha de! Siglo XX (De la Segunda - 
Republica a la Guerra C iv i l ) .  Volumen 2. Editorial Laia. Barcelona 1974. 
"El movimiento obrero en la Historia de Espaha". Edit. Taurus. Madrid - 
1.972.
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TUSELL GOMEZ, Javier. "Historia de la Democracia Cristiana en Espaha". 
Madrid 1.974. "Las elecciones del Frente Popular". Edicusa. Madrid -
1.974.
UNAMUNO, Miguel de. "Cronica po lit ica  espahola"l.915-1.923. (Edicion de 
Vicente Gonzalez Martin). Ediciones Almar. Salamanca 1.977. "Republica 
Espahola y Espaha Republicana". 1931-1.936. (Ediciôn de Vicente Gonza­
lez Martin). Ediciones Almar. Salamanca 1977.
VARIOS. "La Espaha de las autonomias". Espasa Calpe. Madrid 1.981.
VENTOSA, Evaristo. (Seudonimo de Fernando Garrido) "La regeneracion de 
Espaha". Libreria Salvador Manero. Barcelona 1.860.
VICENS VIVES, Jaime. "Historia social y econômica de Espaha". (Burgue- 
s ia , industrializacion y obrerismo". Vol. IV. Ed. Vicens Vives. Barcelo­
na 1.959.
VIDARTE, Juan Simeon. "Las Cortes Constituyentes de 1.931-1.933".
Edit. Grijalbo. Barcelona 1.976.
VILLANUEVA, Francisco. "El momento constitucional". Javier Morata. Edit. 
Madrid 1.929.
ZUG/AZAGOITIA, Julian. "Guerra y vicisitudes de los espaholes". Edit. Cri) 
t ic # .  Barcelona 1.977.
ooooOOOoooo
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I I .  FUENTES SECUNDARIAS.
C. PUBLICADAS.
2. MARXISMO Y NACIONALIDADES.
GARATE ANGEL. "Marx y los nacionalismos separatistas". L ibreria  San Mi­
guel . Bilbao 1.974.
LENIN, V. I l i c h t .  "Sobre el derecho de las naciones a la autodetermina- 
ciôn". Obras escogidas. Ed. Progreso. Moscû 1.966. (Tomo I ) .  "La revol^  
ciôn socialista y el derecho de las naciones a la autodeterminaciôn. - 
Ed. Progreso. Moscû 1.966. (Tomo I ) .  "Acerca del problema de las naciona- 
1idades y la autonomizaciôn". Ed. Progreso. Moscû 1.966. (Tomo I I I ) .
LUXEMBURG, Rosa. "Textos sobre la cuestiôn nacional". Edic. de la Torre. 
Madrid 1.977.
SATALIN, José. "El marxismo y la cuestion nacional". Anagrama. Barcelona
1.977.
VARIOS. "El marxismo y la cuestiôn nacional". (Marx, Engels, Kautgky, -




I I .  FUENTES SECUNDARIAS
C. PUBLICADAS.
3. NARRATIVA.
BLASCO IBANEZ, Vicente. "El Intruse". Plaza y Janés. Barcelona 1.978. 
(Descripciôn al aguafuerte de la Vizcaya de principios de siglo; una 
Vizcaya oligârquica y minera en la que germinarâ el socialisme).
ZUGAZAGOITIA, Julian. "El Botin". Ed. Historia Nueva. Madrid 1.929.
"El Asalto. Ed. Espaha. Madrid 1.930. (Se trata de dos novelas de re a l i^  
mo social, imprescindibles para reconstruir las primeras luchas socialTs 
tas vizcainas).
ooooOOOoooo
